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INTf{Jl1J(C H1l 

Desde antes de la aparición del SIDA era ya necesario en nuestro país el 

desarrollo de progrrmL1.S de educación sexual en las escuelas. Entre casi toda 

la población existía y aún existe una profunda ignorancin acerca de la scxua

litlad, situación que ha causado problemas tales cano la violencia sexual, la 

discriminaci6n de la mujer o fonnas de relación entre hanbres y mujeres carga

das de mitos y prejuicios, que a su ve~ son con frecuencia motivo Je Jivcrsos 

transtomos cwJcionalcs. 

Con el SIDA, se ha vuelto más necesaria la amplia difusión <le una ense

ñanza para la sexualidad; y lo será m.1.s en la medida en que dicho padecimien

to afecte a un mayor número de personas. !lasta el momento no hay otra fonna 

más apropiada para enfrentar el problema que la infonnación y la educaci6n 

sexual objetiva, pues de ello dependerá que l;..1 gente cambie sus conpJrUunicn

t os y asuna las medidas de prevención pertinentes. 

lh10 de los sectores que más requiere de este tif.K.1 de infonn:ición y ense

ñanza es la población juycnil, toda vez qtlC' la sexualidad es parte importante 

de su vida y se haya al mismo tiempo entre los grupos más propensos a contraer 

1 a mencionada enfermedad. La tarea de hacer llegar los conocimientos sobre la 

sexualidad a este sector plantea gramlcs esfuerzos, debido a que ni siquiera 

1 os j6vencs que estudian en las tmiversidades tienen un nivel aceptable de in~ 

fonnaci6n. 

La cantmidad estudii:mtii <lt: ia U1Lh·0r.;;iJatl ~!::.~icn:.?1 A~!t6nrrn~ c1e M~xico 

no es ajena a este último hecho, por el contrario, es una relevante muestra 

de las carencias que existen en materia de educaci6n sexual en los niveles 

de enseñanza general en nuestro país. Ante ello, esta comunidad universitarin 

deberá idear las fonnas de superar tales deficiencias, debido a que la U.N.A.M., 



al ser la universiJad rr..ís ;;r:mdc e unpon.:mu.· (h_·l 11:1í ... , y 1ur Sli c;¡r,í..:-tcr .ic 

instituci6n acodánica y de investigación nl servicio de la ~ocicdad, está lla

mada a ser uno de los organismos so...:i.ah:s Ci'U~ cont nl.1uya en 1 a t¡i_rC\'l de hncer 

extensiva la eJuc:ición sexual y la infonnacién p:1ra prevenir el SIDA. 

En este sentido, y conscii.;.ntc de la prohh1lrfÍlica 1 en tanto p.J.rtc Je ell.:i, 

corro joven y cstmli;mtc uni\'crsitario, nació en mí. la inquietud de elaborar C'l 

presente reportaje a manera de llll3 contribuci611 inforn1ativa y <le servicio so

cial dirigida a mis t.:linpn.ñeros univcrsit.::lrios. Por ta1 motiv~), to.né como obje

to de estudio 3 1:1 misi:w rohlaci6n estudiantil dP 1:1 que fur;·ié parte y con la 

cunl tuve w1 contacto m5.s cercano: la cummiJaJ 0scGlar de l:i P;icult::d de- Cic~ 

cías Políticas y Sociales. Fi1 primer ténnino este rcpJrtaje pretende infonnar 

a dicha ccmunídaU estuJiantil, pPro t:unbien a otros univcrsjtarios que conipa!:._ 

ten con ella similares condiciones)' c.:nactcrí.stic~LS rclacion:-itlas con el tema 

aquí planteado. 

CcmJ 1n finalidad de esta tesis es la de infomar a un p(1hlico mnpli.o, 

no experto ni enterado, pero sí involucrado en este hecho soci.:Jl, decidí 

presentarla en forma del género periodístico del reportaje protundo, que 

prccis~uncnt.c t icne cano ftmci6n el infonnar acerca de un hecho de interés 

social -su rn._i.teria prima- y cuya dcrlnición como género perhxlístico es, 

s cgGn ~·fi.x imo Simpson: 

.• • una n1.z.!Utac.i6n .úióotuna..ttva. en f.a c.w.1.t fa ané.cdota, la tlo.U_
Ua, la. C!WtUc.a, t.1 CJLt/1.e.v.U.ta. o .i'.a bl.og.ti.a.~.{"a e..&.tán .üt.tCJir..e.
iacoúmadlti> "°" to; óado~e,; 1>0U:ale~ e.1>.t,11c.,tuJwú.h, lo que 
pe;unL.te e.xpe..t.c.aJL y c.uu6cJt,úi. b.ÚJH-d-icu.c.<'.Cn a ..!i.lti.w.c.-fonc.! y a·
eon.te.c-<'m.tesito~; c.o~t.Ltiu1e, polt ~,U.e, la ú1ve.&t-igac.ú1n de un 
.t<'JJla de .U1Vtl'.,~ ioc<a.f eH e,!'. que, "°" e.1.trJic.,tu,1a y e,;.tü.o pe
fl.iodót.iCIJ&, ~e pl'Lopo!t.Uonan a.ntec.edetLte,6, r..ompM.aclone,6 y 
eonhecuru1c<ai, .iobne ta ba~e de wrn lrip6.tr . .iLl de t,;a_bajo y "'' 
m<W!o de .1eóVLe1ICA'a pnev.illJJleITT:e c.h.tabfecido _ • 

Tan.ando en a1enta la import.111cL1 que tiene la parte ex-positiva del re¡n!_ 

taje -indcpend1cntemenL1.: Ue id f;i;;.,:: d.: i.. ... ¿\"CSt:i,;;~-:!:S::- t;'.'!.tl.' 11"' v:i1P.ntlt'! tlc sus 

*Máximo Sirnpson) "Reportaje, objetividad y crítica social". 11El prescn· 
te cano historia", en Rev..t.~.ta Mex.-lcmia de C.leJtcitu Potltlca~ y SocialM, nums. 
86-87, PP- 143-151. 
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rcrursos y t6micas, cano la ;inécdotn, el tcstjJnonio, la cr6nica, la noticia, 

el ensayo y la cntrevista 1 para tríltar de ofrecer w1a infonnaci6n clara, sene!_ 

l la y amena, utilizando en ocasiones el habln propia <le los jóvenes con la fi

nalidad de reflejar de m~nera más fiel su real id.ad }' hocrr mf1s accesible la 

lectura del texto, así caro conferirle w1a significaci6n tal a los hechos que 

mueva a la rcflexi6n e induzca a la toma de decisiones que más convcng:in a los 

lectores. 

La primera parte <lcl reJXJrtajt~ presenta una scmhlanza de la poblaci8n uri.!_ 
vcrsitaria <le la cual se parte cano caso especl.fico; de sus ideas, creencias 

y costunbres sexuales y de la relaci6n de estas con alh'llflOS aspectos ¡x:ilíticos, 

hist6ricos y sociales. Es una ejemplificaci.6n particular y tambi6n general de 

la mm1cra superflua en que se han eJucado sexual.J11(!11le los jóvenes que estudian 

en las universidades. 

El capítulo siguiente se refiere a la si tuaci6n del SIUA en nuestro país 

y en el ámbito de la U.N.A.M. Es al mismo tiempJ w1 acercamiento al SIDA caro 

f en6mcno médico y social y un mucst rario de i.nfonnaci6n básica sobre la enfer

medad que la gente necesita conocer para tanar precauciones y prevenirla. 

Por último, se ahorda el tema <le la educación sexunl; de lo que se ha he

cho ¡nr diflD1dirL.1, de su situ:ición en el pa.11orama tmiversitado, <le sus cara~ 

teristicas, de las disrucionas que existen acerca de los contenidos que deben 

tcr:i..:irsc en considcrflción parn cst1ucturar orogramas de cducaci6n sexual, de 

los recursos humanos ccm 4UC' se a1entn. para propagarla y dC' 1os chstáo1los y 

re tos c.¡ue debe afrontar. 



El AATE DE WAA, LA FlJLÍTICA Y LOS Ml105 



-¡lodas las mujeres son iguales¡ -dijo carlas sacudiendo las manos, al 

tiempo que se lcvnntaba <le su asiento, ?..ll1a <le las pequcfias bardas que ro

écan los jardines de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 

-Por eso siempre lo he dicho: ~tanda y dando ... pajarito volando -.1dvir

t i6 José Luis. 

-Los desgraciados infieles son los hanbrcs: narfa ~nás buscan su bcnefi

c lo, son unos calientes sin freno -repuso Lilüm con tono medio indignado. 

- i Es la verdad i -se apresuro a jntcrvcnir Elena-. l.D siento ror las 

que se dejan -<lijo cano para ponerse a salvo. 

-Para qué se hacen si a todas les gusta -intervino Alejandro prnvoc~m

do ln Cl!'CJjJ<h tk• textos.-· ,\ fXJCO no niñas -se les insinuó con un guiño de 

ojos. 

-Insisto, s6lo hay <los tipos de mujeres: 13.S que cogen y las muertas 

-vo1vió a hnblnr José Luis con gesto (\lle prctcndi6 ser convincente. 

Entre las risas Lilian levantó la voz: Y<ta en seriooo, déjeme hablar ... 

a ver, ¿ustedes qué hubier;m hecho en el caso de los chavos de quienes pla-

t ic:unos? ¡de seguro lo misrnoj 

-Pues no sé mi a,110r, tu sabi::s que en esto no ha.y n~dtl ec;crito: la caaar

ne es la caa111c~ y uno es hlm:ano; en la guerra y en el nmor to<lo se vale cari

ño -resp:mdió A.lej;mclro como quien sabe que recurrió a la frase co!ltundente, 

justo ruando los cinco se disponían a ir a clase ¿e once a una. 

Pláticas caoo la anterior ooirren seguido entre los estudiantes de la 

r~1cill tad de Ciencias Políticas y :::.Ocia.les de la illJ\'1 y dein¡Ís escuelas lIDiver

s itarias. Una de tantas disertaciones juveniles sobre la sc~xualidad que te!_ 

minan como enpczaron. La conclusión es invariablt;>: problt;"llas U~l ,:imor, cosas 

que no se aprenden sino con la experiencia que da la \"id.a. 

Cada quien entiende el sexo a su muncra y a su m3Ilcr3 ejerce su sexuali

dad, La justicia y la armonia en el ámbito de las relnciones sexuales y mno

rosas son nociones tan elásticas y maleables \;ry;oo las <le '-ualquicr ¿iso.irso 



di: político traOicional: '' 1a (mica democracia es 1;1 que se aJapta a ;: J5 

:i.nteres~s, no la que puc<lo <lar a los demás" . 

..\ la cda<l universitaria ya han ' 1:iprcndido lo suficicnte' 1 y 11 s~1Qcn oué 

hnccr". D.2cir que no se _:;ahc de sexo es pcc1r de ignorante y no tener al~o 

digno do contnr. F:n 01cstion~s de amor y sexo son (.')'.pertas, :ihi.crtos y mo

dernos. 

~~o tienen prejuicios, r.•s decir, r::o pi~n::::ui lo r.lisno qut' sus f1<1dres 

"tan tr.J.<lici0nalistas11 • Cn.Tn que 11 los tic1:ip·}5 !un l·;1;,-\hi:do 11 y "h;1y n:ís li

bcrtad11. Tener ideas tradicional is tas acere.: de1 :. 1.:xo e~ caer 1.'n el chrJtc0, 

ser moderno es ser "conocedor", '! pzi.i-a :I'J';,ui.l'ir csL~ st~tus sólo ~e ncCL·sita 

el isposición: ".soy moderno porque me comporto cc:mcl tJl''. 

Y sin enb:-ln~o~ el s.:ihcrsc ";r.odcrnos y conocc:dorc~~" 1t0 b;1 :ildn ::uficien

te pa1a que los estudiantes de las c1c·ncia~ p.ili<;:ic:!'..:" :' ...:,·~. i..·11c:::. 0 qlliC'ncs 

se '.::>-upone tm gn1po c:!-;pcci3.1;ncntc sen~ibl1~ a las ide:i.s dcmo:.:rálicas, pong.:m 

a éstas en srrn:i priictica ('H el terreno mi-:-1r1n 1L' su~~ int1r:1id:1Jcs: t:n sus ac

titudes y cornportar.iicntos St'..·:....-11cilcs. 

No ha sido suficiente pJnti-1c la voltL1tad de ~;cr dcmocr5.ti.co, ccmo lo 

t.'Xigc el cstudjo y 1;1 activid.Jü social y fX11Ítica, no lo ha siJo, ni siqyicra 

la concü.·nci.i ele ser P~tudi:inte .. '\o existe lo que s•: ll:!Y.!rt una" vcnbdcra 

vocación". Y l;:i vocación, para estudi:1r o :i:i.r:i vjcrcf'r He! arlt.: Je a::::n·11
1 

ca:no lo llamó f:rich Froom, es indispensable. 

"~·íichas vccc·s pregtmto a los c~tudiantcs: , ¿,Po: qué clfr i6 usted 1.:1 ca

rrera de pcriodi:.1ri0? 1 - '¡Pues muy buen.1 on<la ¡ ¿verd:id :l1~1est ro?', me contcst.:u1 1 

Y uno ... se queda helado'' -se Lm!cntó C'l perioJi5ta, escritor y Premio ~::1cio

nnl en fuccnc13 • Fv1 u.;.r1.J.w ?.c~f1:r•1: en w1a n'imión con dcstac;:tlos egresados 

de la cerrl.!ra de CiP.ncias de la Comunicación de la '.~aailtA.d (It~ L:1cncia::. r'úl~ 

ticas y Sociales, el 11 de enero de 1990. 

L..'! folt'1 de 11 \'ocacü'in" es un problc1:v1 cndónico que existe t>ntre los estu

diantes de todas líl.S Girreras. La mayor parte de i.:llos elige sq futura profe

sión µur a:.:ircs dl' 1fostino. :\ntc la improvisación que existe en los cursos de 
11 oricntaci6n ~:oc.ne ional" en los ni veles escolares precedente~, l:i t:úsqttPrh de 
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la carrera pasa a sc:r cano la búsqu: Ja de la pareja ideal: se cree que el 

encuentro con ella scr5 ünprctlecible, a.uc el flechJ:o scr.í. "a primera vista"; 

SC Pretende que ella SCJ de lo mejor, l::t m5.s atractÍ\'<1. 1 1:-i !:J.:Í.S "Jntercsantc11
, 

la que proncta un.:i. luna de miel etcn1a y !~encrasa. 

Pero, en los hechos, el encuentro con ln carn•rJ t<llnbién resulta ser la 

mayoría de las veces similar a la elección de lo que .se cree el ;:rrr!Of iLlcal: 

hay profundos desencantos. Se trata de jóvenes que tma vc7. dentro, o le 11to

man cariño a la ca.rrcr:i.n y se titulan -quL' son los menos-, o se aguant;:m y 

la tcrnün;m .::i p:isos forz.Jdos, o de plano desertan. [:-) UlU nonn:.i que .:ulo cr_in 

año los ahlfimos se pregunten p;ir:i qué diablos lc·.s sir\.'C el tronco común de 

materias, si vale la pena cstudi:tT tanto para después g:mar tnn p.Jco Jinero; 

prefieren escoger a los "maestros m5.s barcos", o J.cdd;m a (1ltima hora cam

h i::ir de c.:1rrcra. 

Por ello, lograr la tituL1ción es un v~n.b<lcro aconteciraiento. Según ci

fras ~fici:iles dPl ci.r..:lc csi:-olar 1988-89, por cada die: hc1!11hrcs que ingres:J.

ron a la FacultiJ<l de Cicnc i.as rolíticas, se ti tubron un prancd10 <le 1. ¿;, i 

por caJa <licz mujeres, 1.2, micntr;is quc~ de é~ta misma prop:nci6n, el 0.43 

ele los hanbrcs y el 0.23 <le lns mujeres se graduaron a nivel de posgr;iJo. El 

tiempo promedio que tarda el estudiante típico p.'.lra íl1can::lr su título <le li.

ccnciatura es de 7. 9 :ulos. 

Sin vocación, el i_ntcrés p:n- aspirar a ]a ''cxcelcncia11
., acad(~nic:i. o Jcl 

"arte <Imator1011 , ('S 5L'L-Ul1Jario. L:ls l-\.K'Stionr~ de las ciencias r:o:ítiC:lS Y 

sociales que <l~m nombre a esta Faolltad han perdhlo bonos. Datos dt• un son

deo hecho por la pub1 icación interna Potlttf:ab <lt..'1Tlostr;iron que sólo el 1 gi 

de los a]unnCls lec pJr su cuenta textos acerca de historia, el 8i libros 

e icntíficos rcli1cionndos con su c:irrera y el mismo ¡xJrccntajc lee sobre p:i-

1 ítica. Esta (1ltima ya no tiene la tr~dici6n ni las cxpect;:itivns de antes, 

es s61o parte del progrnma de cstuJiu~ }' ~t.: l.: \:;:: ·¡ !::-:it :1 rrmn :i cualouicr 

otro tema. Con toJo y ino'..,..i'Llicnto estudiantil de septiembre de 1980 el Con

greso Universitario de mayo-junio de 1990, no se logró despertar la con

ciencia política y el espíritu de participación. lJnicamcntc el 12i de los 

estudiant~s dij~ estar afiliado a algún partido u organizaci6n, los danás 
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prefieren ver a esta c1encta "<ll:;,J1,; lejos" 

tas revistas Je lfroda (.-:.e~ r Tefl'!JtL.Í...l, se \'ernh:·n c•nt1·e los estudiantes de 

esta Faa:ltad en prur:orcianes similares (20-25\) n Nexv~ y Vuelta, y si se lt~L~ 

P1toc.uo (6:;~) es debido n su car.1.cter académico <le "lectur:1 obligJd:1 11
• 

Es un ht.•cho que los cstudümtc:; gast:m más dinero en rop.1 y divcrsi6n qu~ 

en libros. Acostu;~brados a la 1.de:i de la "cducr1ción t~rat1Jita 11 1 km vuelto una 

nonna el riguroso ~·ont 701 <le 1 r,asto csco lar h:1st:1 ::tl5 1.Íl t im:is const·cucncias: 

"¿maestro, tcna•\OS que co'.1prar ese 1 lb ro'?, ¿no le p1xk1:1os :;.ic'1.r cvpi;_¡s?, ¡es 

que cst;'í carísi;.io¡ Por el contrario, el derroche L'll moJa y di\'crsii;n, lejos 

<le rcgatcar!;c.·, csti.11ul:1 el orgullo y la autocnnplaccncb: '\·alió la pcna 11
, 

"me divertí". 

L'cspué.s de todo, el 40~ piensn que la falta de dinero es un obst:1culo P.0. 

ra leer, el 2M., seg(m PctlUka}.¡, dijo quC' este inconveniente le h:ibía quit:i.do 

''algunas veces" lll oportwlidnd <le comprar un libro. La preferencia de el gas

to en ropa y distracciones por sobre 1~ neceshbde~.; cscolnrcs no es tm hed1.0 

rcprob3ble, pero ru;:mJo menos si contrndictorio con 5U capaciclaJ adquisitiva 

y 1o que se esfuer:an JXH aparcnt.:ir. La Fncultnd Je Cicncfas Políticas tiene 

la fama <le ser LIDa escuela de "ricos 11
, pero :i-Úlu <:'.::. c:.:c, f:irn. l.;t m3y,n·ín de 

1os alu:nnos son de cl:1sc media a la que la crisis económica le hcre<l6 lapa

labra "baja". 

De .1cucrdo con los datos de w1a cnc..1Je.sta aplicada en enero de 1990, el 651. 

de la ¡::oblación estudiantil tcnfa tm ingreso ccon6mico Luni1 iar que iha de los 

3 50 mil o un millón 500 mil pesos. El 47\ de este gnt¡xi revel6 un pn:medio de 

7.8 miembros en su fr1milia que dependfon de <licho ingreso. Sólo un 10'¡, dijo 

tener tma solvencia ccon(v.nica f~iliar de dos rnillo!lC?S 500 mil pesus y W1 7t 

de tres millones 700 mil a cinco millones de pesos. Las cifras pcnni.tcn supo

ner que las tres cuart.:is pGrtes de esta ccrnunidad estudiantil viven en condi

ciones econánicas estrechas. 

Y no pareciera ser así. La pabreza se <lisimula. Ya Octavio P:n había adve!.. 

tido acerca ticl ~~u.5tc ..:~el :;;c-:dc!lno rur la Fonna, r.:or ln "apariencia'-'; en este 

caso 13. regla trndicional se cunpl.e: "si soy ¡>"Jbrc me lo gur1rdo, y si apa1c11t0 

ser rico es por aquello de cano te ven te tratan". 



El abarnlono <lcl odioso uso obligatorio del tmifonne escolar de la edu

caci6n básica, cuya finali<lnd c>ra la de t:\'itJr OJ~lquier distinción o dis

criminaci6n fOCltivada por L1 apariencia en el vestir, se convierte en la pre

paratoria y en la univcrsi<l:id en el uso voluntario del otro tmifonne: el de 

la moda. Si el corte y los estilos son iguales, 1:-i diferencia recae en el "to

que particular11
; el Olico ~·b<la es al mjsmo tiemp:i lo standnr y lo exclusivo. 

Lo univcrsitílrio no quita lo inund~mo; el cstudLuttc es presa de la moda 

de su tiempo, viste Jt';ms, playera <lf: co1ores pJstelcs, 5Uétcr de cuello ce

rrado, ch31Tl:trra deportiva o de piel y ti.:nis de fahricílción extranjera. Lo 

que antes era "casual" es ahora "fonnal", cst:'í en boga y cuesta, según marca, 

e st i1o, e.al j dad v sobre todo proce<lcncia, ptics lo im¡:oTtallo, ¡:or el simple h~ 

cho de serlo, c>s ºlo mcjor11 . Lu~mdo 1a 1...onJicj6n i..!;.; '\Inivcrsit:lrío' 1 nPccsita 

resaltarse y confimarsc, el estudiante saca del guardarropa el "p<mtal6n de 

vestir'', la crunis<i a r.1.)'as, los mocasines, el blaizcr o el su(:tcr Je "hcuti

que" y los lentes sin aumento. 

Lns mujeres son más csplén<lidas, cada Ufo visten diferente y con varie

<lad en las canbinacioncs. fn ellas son más frecuentes las faldas cortas, tres 

cuartos de pierna, para lucir los progresos de las clases de aer6bics. Las mi

nifaldas en cc:rnhinaci6n con las medias de nylon, son l:i. nueva concepci6n vi

sual de lo sexy y se us<m, cano lo ha dicho Vonsiv:íis, 11r-0rquc el criterio al 

orgullo con:oral se h;i irnpucsto al miedo a la provocación". 

La chava de Ja 1mivcrsidad usa t.'.!:nbién "conjuntos" (la versi6n femenina 

del traje), blai.:crs y hlusas con "hanbrerns". In infonn:Il en ellas lo carac

tcri:an los jcans, las playeras, los pantalones cortos y las bennudas "urbanas". 

El negro es su color imprescindible y se: usa tanto en las é¡:ücas invernales co

mo en los sofocantes días soleados, tanto en los "vestidos de noche", cano en 

·los atuendos mall1Lill1J!>, lluc ;;i. fL-.:i.1 de ".:'..!ent1-:: y:i r:l.c;i son la mí:.1na cosa. 

Es, en stnn.1, ln prcoOJpnción y el eS'T\ero p:>r el "buen look", la canpcten

cia por el 'buen gusto" en el vestir¡ no en vano se canenta entre la autocri

t ica y el orgullo simulado que a diario en esta escuela tiene lugar "todo lU1 

desfile de modas" . 

.Son la m1r>va ceneración despreorupada de cstudiantes·prcparndos~modemos-
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con criterio, cuyas pláticas de tiempo libre no gir<m rn torno a la ~.:icie

dad, la polítiC.1, 1:1 cconC'f~ía o la ca:nmicación. Las inquietudt..•s, eludas y re

flexiones de clase, no traspas.:i.n ios 111uros <le: l:i5 aulas, .1unqw_• no faltan lo~ 
11matados11 que 1 as extienden mflS .1ll~l de lo convencion;11. 

Las conversaciones se refil'ren ¡_¡ lu~ t'--'"tas t¡Ul' iHLt!l L':;ai1 a la j1Ncntud 

canün: L1 últ1ma o<lise:1 del fin dC' sc.1n.uu 1 Lis peripecias t~el dí:1 :mtcrior, 

las corricnt•2s d'..' la 1no<lLJ 1 l:i reciC'ntc produccic3n discogr.:ífic1, las virtudes 

del nuc\·o video-clip, el chisme in~dito del perso11:1jc for:1osc"; t·0Clo ello sJl

pic1do1 por supuc-sto, de tma qlie otro i:ie11ciórt, de 1u1~1 quL· otra rL•fc1L·11cid u 

picardía en relación al sexo. 

L.1. sexuali<l.J<l aflor:i. cano tena inforinal, coi:'r> algo qw_' purdc ser intere

sante, incluso apas ion-'.1I1tr, pero tamb i l!n "vulgar'' y 11obsccno11
• Y sin embargo, 

mmquc· lo sospechen o 1o intuy:m, no (uücamcnte es pasi6n e instjnt0; se tra~ 

ta de lll1 fenér.lcno rmiy i;nportm1tc rn sus vidas; y aún mfü.; con irnpl icaciones 

no sólo biológiC3S )"psicológicas, sino ta:ilhién 50ci:1lc:;, .. y r:..11íticas. 

fn w1 hecho insC1lito C'O los tiltinn:::: tiempos, el jueves 17 de m'1yo de 19901.in 

ln Cfunnra de Diputi1.dos, las 61 mujeres legisladoras de todos los pnrtidos, hi

cieron a llll lado sus tradicionales diferencias polític;1s e ideológicas y pre

sentaron dos iniciativas de reformas al código penal en materia de los ll3rn.1-

dos 11dclitos scxua1t's''. Propusieren elevar la pcn::il idad a los infr.::tctorcs e in

Cluyeron figuras jurídicas cano Ja reparación del 'bño en l'l cnso de violación 

y el delito de hostig:uniento sexual. 

Cinco dins más tar~c, a excepción de las p;uüstas, Je suyo cons0rvadoras 1 

las diputadas también propusieron un proyecto ne ley que regularía el aborto 

por violación y otro que derogaría la figurn penal del adulterio. H1c todo una 

protesta frontal contra los abusos machistas y una rcivin<liGKión e.le los dere

chos de la mujer. 

La lectura, a vecC!s ap3.slonada, de las iniciath'as fcr.icniJ13s en contra 
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de la violencia sexual, provoc6 p.1lánica, desorden e incluso burlas aqu~l 

jueves en la sede camera!. Algtmas mujeres visiblrnicntc contrariadas llega· 

ron a pedir desde las g;ilerias "castrar .1 lo:; violadores". Los varones dipu

tados celebraron con sorn::i la toma <le li.i p:ilabra de las feministas y los 

traicion6 su inconsciente de m.:ichos: '';i. mí que me hostiguen y caro buen ca

ballero no recordaré quién fue cuanJo rne dem:mdcnº; ''pincht•s viejas, hacen 

esas inicü1ti\•as porque no conocen lo bueno<!; '' si Jim<.'ne.: 1·br;ilcs (presi

dente de 1:1 C5mara) nennitc que ~e ~1pn1c•bcn os:1s inici¡iti\'.1.S, le \';mDs a hacer 

un movimiento de ... caídos 11
, se oyó decir entre risa.s a los legisladores pri~ 

j stas Hogcl io ~bntL111ayor Segur, !U cardo 01 i vares P int!d.1 y r ~rrncnrg i ldo Anguiano ~ 
Pese a todos los esfuC"rzos femeninos, el proyc.:cto de rcfonna a los delitos 

sexuales, concepto que propushnnn 1nodlfic:?r p-Jr 11 Jclitos 1.:ur.trJ la IiUt:rta<l y 

nonnal desarrollo psicosexu3l", fue tunwda a la C.--v.nisi6n de Justicia, donde 

sufrirí:I cambios cons.iderab1es, JXJrquc scg(m Jos varones juristas, no sorx:irta

rí.i nn ~m:íli~:i_~ jurl~ic:::i ri;ur0.s1../', 

El ;mterior episodio, por su carfi.ctcr y procedirni<.'ntos, es w1 ujemplo Ue 

que lo sexual tiene que ver mucho con lo ¡X)lítico. ~b obst:mtc hab.lar Je jus

ticia y dt.":"nocracia en el á;nbito de lo sexual, tc<lavía rcsult;1 para la m;iyor 

parte de 1;:1 gente ww pérdida de tjrn1po 1 cuando no un <lesplante de humor cien

tífico, uún para aquellos estudiosos de las ciencias pJlfticas y sociales. 

Ello se debe a que existe una l ir.Jitada concepción d<.' lo que es la p:>lf · 

tica, o más exactamente, a que sólo intercs.'.l. la pJlític.:i 1 \:n gr;mdt•", es dL•

cir, la relacioni1dn con la actividad Je los partidos, Je los gobernantes, de 

los gn1pos de pJdcr u los Jefes 1.le Estado. Sin emhargo 1 su c:1nipo de acci6n se 

extiende a todo aquello donde exista: 

.. . wt conjwit.o de. !te..WcloneJ ~1 camp-'l.cmi.t&o~ e!:it'UL.2-t.L.t.:r..ado.ti de 
ac.uVtdo con et µodeJi, en v.<)tt:.Hd dr f(u, r11nfp¡ 11t1 '.]"f!~"'.:' <l~ 
p~atUtJ queda bajo e.t con.tfto.f. rfci o t.ow g.':u,oo, 

Paríl los estudiantes de las ciencias sociales tal hecho debería formar pa!_ 

te de sus conocimientos, no obst,mte ¿c..i..1ántos de ellos p:lr principio de c-uentas 

se ha puesto a reflexionar con seriedad sobre l:.i política que rige su sexual i

dad, la de su familia o la de su círculo social, y si ésta no ha caído en los 

''excesos de poder"?. 



Se ignora que la ~-.cxun.l idad es: 

.. . la exp!Le.!i úfo biop~l..co~oc.{ai. de iu~ úrdlvi.diw.!i ó.)1,Va ,51;1-

'te-~ !ic.xuado!i en u.na &ocl.cda.d y cu.C.t1utl1 dete,wú1adf!.,'-

y que el co.nport.:imiento sexual es, spg(m l!er:mt A. Katch:1douri.:i.n, 

... a..¡ud'.ta actlvldad c.f.cuuvnent;"'.. d.üc.e/m.tb.te. de tlil c.•,'t
ganl~mo o -Uidi.vlduo, úic..tul_!el!do fo!i ~e.r16mc1106 ob5e.J1.v~ 
bee.~ como Cc1 ~ út~c.,'ilr1r~ ve.!tha,f;,:,.') qw: -~e ,'i.e.1le..'tc.11 a e..~
.tarlo!i IJ ~xpt!1ic1tclít.!i ~ubjc-f,.,~1..':H, 4 

Fn otras palabras, el cu11¡xlrll.uni~ntu sexual tiene que i.·er con todo aquello 

que i:npUca un contacto físico o no, con lo qiie se hace, siente, piensa y habla 

y tiene u11c1 implicaci6n sexual. Por consi ;uicnte, es una categoría social .L-n

pregna.da de I-'Olítica en t~nto tiene r¡uc ver con lr·~ demás; ror la forma en que 

tienden é1 relacionarse hanhres y mujeres, por 1a r:1;mcra en que se jnfornw y col! 

Las fonnas en como se rclacion:m sexualmente los rr1icnbro5 de casi la to

talid.:id de las sociedades están h:isadas en el dominio Je tm gr11p:i y la :::ubon.1.i_ 
n:.ici6n de otro. En el orden social que impera todav'ia 1.'n las socit•da~lcs acttw. .. 

les, el dcminio ha rcca'iJo en los hanbn.•s y l:i subordinaci6n en las mujeres. 

K..1te ~1illct, teórico de la IJ1Jlí:ti.G1 S(•xual ha dicho q11L": 

.. • a:·c.na.!i tic_ dW.c.u.te. u, Crl ~;.~ecuen.te..t. Ctt.·505 tli 6/qtu.'¿ta 
,5e. '1.C,C.0'1UC.( (pe.&e. a 6('.lt w1a .(11~t.lb.tc.(ó'11) i'.a p!Lf_o:u ... dl1d 
del macho ¿obn.e. la licmb.'Ul. Se l1a a.Lcan:ado rn :!..t una. 
ú1ge.t1.fo5,[~.ú11a ~O-'tma ele "c..oton.izact611"; mtf6 1tel.ü.tc1U:e 
Qtle cuaJ'qu.{e't otJW .(:ipo de_ fieg:1.cgac..ú.Í11, y mtí.s uni601r..
me1 .'r,{_gu.!f.a,Ht /J tenaz que la esUta..tl~.lcaci.6n de cla6e,L 
Aún C.LtaHdo fwlj clúz. ,'f.,~6uUa ca-6.l -UnpC)tC.r.µtlbfc, ei do
m.úifo 6exual M, ta.e vez, la .ideoeag.[a má6 pJwétmda
mente CVtJW...igada e11 tUlc..6-tJta CLtltutr.a. pol'l. c. .. tA ... .ó.taüza.t en 
e.te::t ~e ~c.1~~~;:ifro •J:-ÍA flftim~nt(lf' rfp .nn.-feJr. 5 

Dicho fená:ie:r;.o lu sido posible clcbid0 :i c¡ur:- históric<"'J"'.1c>nte la~ mfí5 impor

tantes vías y puestos de poder han recaíclo en mk1ahros <lcl sexo masculino: en 

la política, ciencia, tcmolopla y en el ejército. El dm.inio v:uonil sobre 

las mujeres ha caído en abusos que, ca.no en el caso de Jas diputadas mexica

na:::; h..1. tenida que ser enfrent3d,1 de m~mt~ríl r(mj1mt8 rr l ne; rm1jf"rrc;. 

L.1 supremacía m::!scul ina se ha mantenido ri(m vigente dC'bido a ci,uc hn te-
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nido tma fonnn de fwKivn'1ln1e:nto n!uy efe-.:t iva qu~ se hn h.1sndo en dos for

mas de control: t•l conccnso :1 la violencia. Esta última est3 dejrmdo de ~er 

utilizadn -aunque todaví;-i es muy frccuentt~- e incluso es penada <le 1n;.incra 

fmma1 por 1as leyc~; de la mayada <lo los pnÍ!=.cS. 

La ideo lag fo ha dc1rostrado ser un mcc211ismo miis cfica:, su pa¡~l ha 

sido el de lograr el conccnso por rnc<lio de la difusi6n y "soci~l izaci6n11 

de tres nonnas: l) el 5t;:itus, que es un componente p:Jlltico, .;) el scX\1al, 

canponcntc sociológico y 3) el temper~ur.cnto, Ln1 cornp::mcntc psicol6gico. 

El status ha <~xtcndido el prejuicio de Ja 11supremncía maSL1.1lirw", que 

ha recibido e1 hcncplácito ge11eral Je l:i rc11g;6n rlos prlncip;des dioses 

son varones), la opinión f10puJar y ha:;t:1 de la ciencia. 

El tcmperil!iiento ha dcsarroll.:lclo y cnscflado ciertos cstercotip:Js que 

han sido asignados a lo que s~' conoce soci.nlmente COill'J 11m:1sc..ulinon y "fe

menino". A lo primero se le ha d1Jl;¡,Jo 2c valor0-:: como la fuc:r::a, agTcsi

vidad, dcxninio, inteligencia, eficacia, iniclativa, 1oovi1idad 1 etcétera; 

a 10 "f{'lncnino'' 51.' le ha otorgado la pasividad, ignorancia, <lehilidad, Jo

cilidncl, inutilidad, obediencia, dcJiG{dc::a, \1irtuJ, c!.cét1"•r:1. 

En lo qtJé rcspectn al papel scxunl, éste ha cstnicturado un có<ligo 

de conductas )' nJernanes cuid;¡dosamcnte clahora<lo y Jccrctndo para ctda '.;L'

xo. 

En to.Jos los COIT!f.i011entes la eJucación ha descmpC'fiado lU1 p~tpc1 de pri

mer orden, ha enseñado tanto a mujeres cano a ht1nbrcs cu:llcs h~ui de ser 

sus conductas, a<l..:rn:mcs, r,e<;tos v íw1c iones. 

La familia ha si<lu el cnn3] por el cu:il ha fluido 1:1 cducaci6n, a trnvés 

de el Ja se ha trnnsrnitido la ideología de la sociedad patriarcal. La supucs· 

ta superioridad mascul in3 ha si do entonces, t;:U1 difundidn y Pllseñada, que se 

ha aceptado ccr.ro una ley nntural como una verdad irrevocable>. 

Scgfut K:tte Millct: 

El ¡-'ltt'Ll:t'Lcarfri r.6 el pwito de ¡.iw~..!.;, :!~ ('.~•_,.,f'q11.ic>!t ~ 
bto .!ioc..tal h.a.dlc.ai. No b6to pa.'tque c.o,u,.ti.:tuye. f.a ~Olrma. 
pollti.ca. dom..úta.Jtle., b,LJw pD·'U{ue Jt.ep.iteAe1tta ef ba..~.tl6tt 
de to. p!top.ledad y to; ú1.teM'.1e; ct/ro.clú:.Conaiel. 6 
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De al lÍ que la política sexual no sea lUl aspecto sccun<laritJ J.c i:is rt"l:t

cioncs sociales )' fn.nn:mas. Es un reflejo de b estructura social y pol!tica 

de la socicd;id. Y al igual que la política "en gr;uidc", en el fuabito de la se

xualidad se puede hablar de conductas 11consenrador;-is'' y de ccmp:nt~unicntos 11 1 i 

bcrales". 

"~~ es que sea tradici011;illst:'l pero la verdad a ¡ní sí ·ne gustriría casannc 

p:Jr la iglesia ¡y <le b1nncoi (fDrque tu sabr.'i.s /,no?: todavfa nada de nnda). No 

se, se me hace un momento así 1 muy especial. Yíl s6 que a veces es tonto esto 

de 1a ccrc-inonia matrimonial, pero, cano te diré, es coino muy sírn1"6líco, muy 

signíficntivo ¿no? 

"f11 el fondo muchas mujeres dcsc:mios vivir ese m.1rncnto; soii.~nos con nucs·

tra pürcja i:.!c:d, (111r n:is quiern, que nos respete. El mntrimonio es pnra mí. 

lo r.lcjor. ~o me gustaría qucJannc solterona ni vivir d)vorciacia. (ui~iL'.ld. t.c 

ncr un matrim::mio estable y dos hijos. i.,sabes? 1 la matc11üdn.<l twnliién me pare

ce una etapa muy hcnrosa en la vida de urw mujer. Yo incluso dejaría tm tiem

po la carrera para .:i.tendcr a los hijos. A lo mejor después trabaje, :umquc no 

creo porque pienso que no me dcjarí<Jil. 

"Será porque soy muy hogareña y scntimcnt.'.11 que pienso todo esto. L:J. vcr

dnd es que no soy muy acelerada; no ~e gw;tarln ;u1dar con \':\rios chavo~; ni nn~ 

da de eso: s6lo he tenido dos novios; con el último llevo ya a.zatro ~ulos y lo 

qt1icro mucho (tenemos planeado casan1os cuando él tcnnine su carrera, bueno, 

ojalá). 
11 Mira, t:nnpoco voy a decirte que no me gusta el relajo, ni que no me 

atraigan otros chavos (irorquc hay algunos na.y guapos¡), pero me cuido por-. 

que mi novio es muy celoso, la veces me gu.:;t.a qu~ 5'~·~ ~c;í p.Jrque eso dcmue$

tra que me quiere) además cano que un.1 mujer debe saber controlarse Y darse 

a respetar ¿no? C-\6nica G. , 22 años, estudiante universitaria; posición fre!!_ 

te al sexo: 11c011s01vadora11
). 
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"Pues yo sí tengo pcnsa<lo casanne, aunque p:Jr el momento no. Con eso de 

que uno está acostunbrndo al relajo y a las chavas, como que está de dudar.se: 

ya no puedes echar el mismo detr.:unpe, de casado uno tiene más responsabilida

des. 
11Pero i'..IÚil a:::í, pienso que el matrimonio es alp.o p:idre pon.me su¡~1cstmncn

tc te unes a la pcr~~ona que :nás 4tdcrc.s 1 que te rnna, que está dispuesta a ha

cer cualquier cosa por tf, y que te h'1 dado tu lugar, sobre todo. Aunque la 

verdad ahora ~s difícil que tf• encuentres a 1ma chava así: hay más astronautas 

que chavas virgcncs o que te se::m fieles icn serio¡ 

"Esa es la otra bronca: saber a quién le entrega uno sus sentimientos. 

A mí me gustan, como noviJs claro, a las chavas que son serias, sinceras, re

senradas, nada Je csc:mdalos:!s o al0c;ida5 (es;is son p.1ra lo otro). Lo peor que 

te puede pasar es que tu ch:wa te ponga los cuernos, te lo dlgn p..1r experien

cia. Te gusta hacer pero no te gusta que te la hagan. 

"La verdad es que soy ccioso, pat<i qu,5 te J.i¡;o qu•.: 11·~1; ... ,. soy así [ürquc 

me la hicieron varias veces. Por eso cuando r.¡c case no sé s1 dejar trabajar 

a mi es¡XJsa: es que p..1r todos laJ.os está lleno de canijos, lmo nunca sabe. Yo 

no quisiera ser nsl, pero así lo obligan a uno ser. (Jorge C., 20 afias, estu~ 

<liante wüversitario; p::isicl6n frente al sexo: ttconscnradora"). 

Semejantes pautas de can¡xirt;:nniento, continúan rigiendo nctunlmcnte los 

actos de nu.ichos hanbrcs y mujeres, y son li!U)' simil.:ircs :l la~ conduct;is que la 

s<..•cicdad patrüircal pcnnitc, tolera y ensefia, es decir 1 los que se adaptan y 

garantiznn la pennanencia de su cstn1ctura sociopolitic;i. 

Se 11.!S conoce como conductn .. s sexualmente conservadoras ¡nrque tienen co

JOO finalidad principal la rcproducci6n de la especie, virque su a~tividad tie

ne una justificaci6n moral de fuertes lazos afectivos (del 11amor' 1
) y se da de!!_ 

tro del contexto de la fronil in. m:mogfmlic:i tei mat.rÍl:lu11iu). 

En la práct:ca dicho esque;na funcicm:i r:ds p,1r:1 1:ts mujeres que pai·a los 

hombres, ¡:arque generalmente se hace uso de un doble código mral: por un lodo 

se limita la sexualiJa<l de las mujeres ;i quienes se exige apego a tma serie de 

valores que deben regir sus canportamientos: la virgjnic!a<l, el recato, la fi~ 

lid.ad, la virtud, la obediencia, et sacrificio, et..:6'.tcra; r por otro lado, Sf" 
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otorgan a los v;irones ·q1.1icncs ~on les c:uc r'~·-md;.m- !'1:1yorl'S 1 ibcrt~ides sexua

les, toda ve:: qlle éstas 1'no se h::t~!<:m IT'.Hy púhlicas" y no pongan en rit'5P,O al 

tnatr imonio y a 1.:i "estabilidad fam i 1 i :-ir· 1
• 

L..1s raíces del >léxico conscrv:1t!or :• tradicion;1l ist.:i t'n lus cuestiones se 

xunlcs. no se rc.~ontan (micunPntc• a b t:poca de los padres y e.le los abuclGS, 

sino hast11 los ticmy:Qs r1_"lnotos de l:ts cultura:. prchisp:ínicas, y n~ís tank·, de 

1ns lnf1ucnci.Js culturales cspafiola~"'; traídas tlL' occidente poi· los conquistado

res. 

l\; las cultur:.i.s indigcn;i.s, 1:i t.:.l\'ili:·1ción 1-;i(i;-; fr"1p·Jrt:m!.e era 1:i a:tPcíl, 

que no ero el paraíso de dL1nocr:Kia que nuchos insisten en pintar, y menos p2-

rn con la situaci6n Lle las mujeres. fntrc los :i::tccas la monogamia era fonnal

mente estri1.:ta, atmq'.1':' 1:1 !X11i?..ami3 era una concesión cxclusiv~t para los han

hrcs de clases al tas. l;1s mujeres tenían much:ts ob l i.:_:ac irnws ;.· ¡.-.:ices C.cr-:-chns. 

Ernn merecedoras de admiraci6n y rcconociraiento ~i <le por medio a1Tastralx111 al 

p.ún sacrificio. fiar l:"j1.11tpL:., C.-:..·! 1 tdn ;¡ lil i.mpnrtancia que p,1r.1 lo"' .:i:tecas te

nía la procreación, conccbí:m el nacimiento de tm hijo i..:0.10 una dura bau1lL1 

que la mujer tenía que librar, si mGría en el intento ~e le ccnsíderaba rnia 

"diosa gut:'rrcra''. 

El cuidado de los hijos era la mrts ím¡xirt:mtc de su5 obligncio11es; el ama

mantamiento se prolongaba hasta los cuatro a.4.os rnrn gar~mtizar su snlud. Los 

méritos de las in<líge113s eran vnlor:-idos en función Je l:i procrC'.1ci6n, fuera de 

ese esquema, ci:1pczahan las prohihicirn1es. Un~ de },1~ mfts estrictn:~ era la infl_ 

del id..1.d, considcraJ.1 cano tma aberración C{UC' merecía cjecuci6n pública. 

La actividad scxu.J.l era nprcci;ida tm;\bién en su aspecto placentero, indc

pcndícntcmcnte de la procren.ción, pero los varones les correspondía un mayor 

acceso al pbcer, p-Jdían rccun·ir a las 11 alcgro.doras" (la versión azteca de la 

prc.::;tittH."i. 1'in) .• mientras que el goce sexual de las 11mjcr~s se circunscribía n 

)os límites de 1a monogami:i.. 

Dentro de la famili:i el J.1.:miido del ¡:adre era absoluto, la mujer e hijos 

tcníID prácticwnentc la condición de sus esclavos. Los vástagos, a su vez dc

binn total obediencia a la madre. W. asignación de los papeles sexuales era rí

gida, ccxno lo es en toda soc.iecL.1.d militar: el modelo parn los varones era el 
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de guerrero y el de las mujeres el de ma.drcs y resi:onsablcs c.lel hogar. La 

enseñanza de los roles sexunlcs se tr<Ulsmitía gencrJcional.rncnte por medio de 

la educación, en fonn.::i de consejos impartidos en Jos mancntos que se conside~ 

r aban de mayor import.:mcL:i: nac imicnto, pubertad y rito nupcial. 

r11 t11anto al modelo f;uniliar traído de occidente por los espilñolcs, se 

caracterizaba por lUla monogmnia fonnal, aw1quc cxistla una gran tolerancia ¡XJr 

L1 poligamia 1x1scul i.na. L't' aawr<lo a la tr::idicion~ll devoción espafi.ola por la 

doble nnrnl, existía tmn valoradón extrema por la virr,iniclad y fidelid¡td fe

menina. El cs¡x:iso era ]~! mf!.xUna autorid:id en la familla; la mujer p1-.1 relega~ 

da al ámbito del hogar. Er.:i. b 1ínic1 rcspons:ible de Ja crianza de los hijos, 

que rcgulanncntL• eran m.nnerosos porque no se controlaba el embarazo. El rol 

scxu:i.l ¿e los hanbr..:s y mujeres era pol<Jri:ado, y al lgual que los az.tcc;:1s, 

propios de un.1 sociedad guerrera. La. socialización de las cnnductas y ftmcio

ncs que regían 1a vida de cada tmo de los sexos recaía en las mntlres y c·n los 

dirigentes re 1 j ciosos. 

Lo~ p1te.jtti...c.i.o.!i m1?1>:t.i...::.o~ 

I~l "machi~1no mexicano*', la partiatlar manifestación de la superioridad 

mnscuUna en nucstr:i sociedad, y a la que todavía son asich.Jos pr;icticantes 

buen nínnero de r.iexicmos, incluyendo a aquellos que pretenden o tienen un 

titulo tmivcrsitario, t;:unpoco es un fenómeno ruyos inicios pued:m situ.:irsc 

apenas en la época de la Hcvalución, coma nos la han mostrado las ¡_X>lfrulas, 

nm•el<1s e historietns con todo y ~us personajes de grandes batallas y haza

ñas de chan·os. 

Sus pecui L1ri<lcides que le han dado incluso f;una intcrn3cionJ.1, caro la 

conducta 11 hr:i.vucon:.i", el "valcmaJri~-;;nu". el mal trato hacia las mujeres. los 

excesivos celos para con ellas y el desmesurado gusto p:Jr las :un:mtcs, a.sí e~ 

mo algtmos otros canportrtmientos <le los que todavia no pueden desprenderse 

los sectores tr::idicionalistas de la población, empezaron a 11cocinarsc11 en a-
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que! histórico encuentro y po5tcrior convfrcnL:ja entre indígent1S ;: esp.11lolcs. 

El significado que tu\'o dicho encuentro entre dos nüturas tan diferen

tes, m.Jrclr.'í:m r1uchas de la~ fomas de ser del :r1cxicIDo, entre ellas lJ.S sexui_!. 

les. El episodio de la Conquista fue u,'1 ejemplo de ello: los :1::tec:1s, cuya co

ccpci6n del mtmdo e1-.1 r.iítica y 1:1:'1gic1, \'icron en los e::;pañolcs a los dioses que 

re.~rcsab::m, según lo :1mmc i allo en sus códices :· t r:1dic ionc·s, En !lc:rn(m Cortés 

identificaron al príncipe t~uct::alcóatl, ;1 l:i figur~1 mític;i e i<lcali:ada de gu~ 

rra e irnnortaliJ:ul. ~;o ima.~inaron qui'..'. Cor:.:C-s no era niJ1_¡~ÚI1 dios ni que su lle

gada.a ticrri.1s mC'xicanas simplemente había coincidido con sus profecfa.s. 

Los espafiolcs que tenían una \·isi6n del r.n1;ido nt1Cho :nenas mítica r~JC' 1 o. 

del puehlo aztt>ca, y por t;mto , m(1.s pragm.1tic;1 y 1;1atcri:1lista, se diC'ron cuc!!_ 

trt de la inPspcra<l:i condicié!n de superioriL!ad en que los colocanm los aztecas 

y lo aprovecharon. Tal hecho fue el factor cbn· df• s11 victoria frente a los 

indígenas, quienes :mtc el desconcierto y confl.icto que les representó cníren-

derrotarlos en su mGnento. 
Una ve:: logradJ. la Conq11i5t:1 y 1)htcnid::i 1a :~UI'1isión de los idígcw1s, los 

españoles .se dedicaron a ln apropiación de hicncs, que ern su finalidad. Scmc 

jan.te tarea la llevaron a c.::ibo en fonna violenta, mediante el Cll!~afio y la lu.nnl_ 

lloci6n. 

Pasado el azoro y la incertidumbre, los inJ.ios asimila ron en fonn;i doloro

sa el impacto de aquella realidJd: la Conqui~;t;:i significó para ellos un aban

dono y traición de los diosL~s, una abrupta hemlichir::i. en su mtmdo, en fonna sim 

bólica una violación. 

En la psique de la socic·di1d mestiza tales sjgnifi.c¡idos y sentimientos to

rnaron diversas fonnas. Cano ha observado C'ctavio Paz, para el mcxic;mo ser ma

cho es no "abrirse", ni "rajarse", porque ello denota "debilidad'', en cuanto 

pcrniitc que el rmmdo exterior I"~~n0tre en ::.11 intimidnd. Podrá "ngacharse", "do

blarse", "bumi llarse", pero no 11abrí rse". incluso la conducta hClnoscxual ma5-

culina es tolerada a condici6n de asumir el papel de la parte uactiva'', aque

lla que •:viola" a la parte "pasiva". 7 

En ese sentido, 
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La mufe.Jt ~ Cl.tll-~~d1:"'..l'..ada como w1 ~elt .út~eJt.{01r, po1tque. al 
Ct1.tJtC~1M!le 6e 11 cthf'fe 11

• Su ú11e-'ttc1t{.dad Ui cou~tl-tuctonal 
y n.adlca en 6u .~ex_o, Ltl ~u ''1tajttda11

, lietúda qu~. jamif.!. 
c,ic<WUza.8 

El hecho de que el mestizaje se h>yn producido fund'1lllentnlmentc por la 

uni6n de hombres esp;iñolcs y mujcn:s indígenas, t:ir.:.hién afectó el inconscien

te del hombre mcxic~mo. Debido al !"cntimiento de inferioriJa<l étnica que los 

españoles habían imbuido a los in<lígen:1s, éstos sufrieron en cnn1c propia ln 

ÍJilpJtencia tlc ver tunadas a sus mujeres, la mayoría <le las veces p::lT ln fuer

za. 

Odiaron í! los extraños pero t;:nnbién los aJm) raron. Cu~10 :;u hcu1brfo se puso 

en entrr>Jicho, tanaron de los csp~u1.oles lo.s conceptos de "conquista11
, "d(1ninio11

, 

''fuer~a" e incluso "violaci6n''. lmit::uon la obscs1án espaJlob l>·~'I el ''hc:1or", 

pero en la práctica el rcsultJdo de semejante canh.iJ1.J.ción fue l:i. defensa de la 

frágil masculinidad del mexicano, simulada '{X)r l;i 1:~:iscnra del machismo y la 

conducta bravucona. 

Las indígenas fascinadas, seth1cidas o vial:idas ¡))r los conquistn<lorcs 

-simbolizacl;:is en la figura de la ~·lal inchc- hicieron del mexicano tm hanhrc 

~ensiblc a l.:i tr:iición. Por P1lo su inseguridad y const;rntc temor a que las 

mujeres lo traicion'!rt, y por ello la exageración de ~11s celos. 

El sentimiento de inferioridad, traducido en ln n<lmiraci6n por lo espafiol 

y sus valores -tIDto de los ho.nbrcs y mujeres indígenas- evolucion6 en un des

precio por el indígena puro y un respeto y fascinación ¡x:ir los hl:mcos o "guc~ 

ros", que aGn se m;mificsta en la actualid3d . 

. . • y ta inóideLidad ~e ltt:o c0Hu111b11.e 

Como los españoles tenlan el prejuicio <le que existían dos tipos de nn1je-
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res: "las que scrví~m para fmmar un hogo.r" y las que 11 prop.Jrcionabo.n placer10
, 

pero no una sola que asumiera ambas [1mc iones, impJrtaron de su natal Espa.ña 

a sus "esposas" y tomaren carn ":im;mtcs" c1 las indias. 

Aquella nucv:i. !TDda1 i.dad csp:1ñola t~]nbién fue imitada ror los mestizos, 

quienes inseguros <le l.:i fi~lcl id:id de sus mujeres, decidieron traicion;J.r :m

tes que ser traicion,1dos. 

Con el tiemp:J, la i.nfi<lelLlai.l mJ.sculi.nn h.i r:1sado a ser una prfictica in:_;_ 

titucional, a trav(·s lle un peculiar proceso que el rm.:llisis ncofrcudinno ha 

descrito <le la siguiente fonnn: lm:i ve: que ha perdido su virginidad nntcs o 

durante el matrirronio~ la CSFOSa, crn10 objeto sexual es considerada como una 

abcrraci{¡n de la pcrtvo.:ir)n Ú.'l!lL·nina, pu~.:; y,1 su "t:nc:;:1ti:i 11 o:;p lv\ csfirmado, ha 

sido "viol:ir~a. Aparece su condición de inferioridad y se h.:Kc r.icrecc<lora de 

101 trato lnnnillantc: el afecto excesivo y la fi<lclida .. l del csp::iso .significa.

rím1 rara é.stc' vulnerabilidad y <lcbilichd, entonces las ,tlua11LL";:; lo..: ofrc~ca l.J 

p:>sibilid;id d(> adcl.·mtar.sc a una supuesta traición Je su cónyuge. Ella, '11 en

terarse de la infiJcl ülad de su marido y ante 1 a iJ11¡-xisibi] lda<l de ab;mdonn.rlo 

p.:ir una scrje <le factorc.·~ afectivos, sociales y ccon6:nicos, t1\1ducc su resen

timiento a w1 abrun~1dor cariño ror su hijo. EL exceso de ~1nor nwtcmo hace que 

el vástago eleve íl ln madre al ideal fl..111c1üno y busque Je hombre una nmjer que 

.se le p3rc:c.1, y 1m;1 \T':! que l~ cn01entrc, prosigll la misrn:J ccn<lucta de su pro 

genitor.9 -

Ante esta panorf'trnica, las relaciones entre hanhrcs y mujeres h:m sido una 

contrn<licci6n. Los rnex:icanos tradicionales eluden una Telaci6n sentimental <le:!_ 

nuda, debido .1 su mutua desconfianza; condicionan la entrega de sus scntimie!.1_ 

tns a alguien que se compraneta a hacerlo de la misma fo1ma, y conciben al a-

rror cano una :'iu1..l1<t" "i u;;,.:¡ "cc;J.q-.1i'.:t::11
• _h 1'lln c:nrresp:rnde la imagen del run311~ 

te ~orturwdo qt1C' se vlllc de sus sentimientos rcak~ o inventados para canscr,.ruir 

a su pareja. 

De esta fmma. pcr::istcn en la actualidad las mujeres que oscilan entre 

los papeles conflictivos de la esposa y la amnntc: desde niflas se les inculcan 

las virtudC's dr la modestia, decencia, obedicnci:i y virginidarl. Ya de mujeres 

deben conseguir a su futuro esposo can un mnncjo cauteloso de la seducción y 

la respetabilidad. Una ve: casack1s se les enseña a so¡>Jrtar las fallas del ho;n

brc que nntcs i.<leali:.1ron. 
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Los honhre.s por ~u lado, pasan bJcrrn parte de su vida tratando de mani

festar y rcafinnar $11 masa.1l inid.:id; incapaces de dcsprernlcrsc del 1.:izo de de

pendencia quE' tienen con la fit,:ura m:J.tc111a y resguanliIDdose de su obsesi.6n a 

ser traicion.J.dos. 

11 Nooo, el matrimonio para nada. E.<::toy bien asl. Para mi el amor se hizo 

para disfrutarse no pJra dcs_graciarlo con el casorio. Sj .1caso me aventaría a 

una lUli6n libre para ver qué on<la. Por el memento me 13. paso rico: conociendo 

dos-tres chav~s, en buen plan, sin canpranisos, todo tr.:mquilo. 
11Yo las prefiero atractivas, elegantes, sexys, buen cucrpJ: cachondas; 

que sean independientes, que tcng:m iniciativa y que no .sean pcrsirn11.fas o apr~ 

tadonas. Lo que si no soport0 son lris mujeres rm1y cmp;1lagosas, que no pueden 

hacer algo por sí mismílS y no saben lo imrort<lilte que es para ti la libertad, 

"Hasta ahora no he estado Jo que se di.ce enaiwrad.o, enamorado, pero no 

descarto la ¡x¡sibilidod (a lo mejor me calmo, ¿v.erdad'?), El tiem¡x¡ que he ch1-

rado con mis parejas depende de quien se aburra primero, ahí truena la relación: 

cada quien jala por su lado, cano runigos, aquí no p;isó nada y pues, a seguir d5!!_ 

dale" (Ftlgar !1., 23 años, estudiante wliversitario; posici6n frente al sexo: "li 
beral"). 

"Yo si estoy bien loca: no puedo durar mucho tiem}X) con WIJ :.ola persona 

ni estar en el mi~1no lugar, ror eso ln idea del matrimonio me prCKlucc pavor, 

algo así cano claustrofobia. 

"La onda es vivir, conocer, disfrutar lo m.5s que se puC'da, ahora que eres 

joven y tienes chance. A mi la vcrda.d no me da pena decirlo: he tenido muchís!_ 

mas novios, ya hasta perdí la cuenta. Claro que no me he acostado con tcxlos 

(perdón, ¿estfunos en confi;inza no?) 1 t3!11poco, puPs tamhién e.so tiene su chiste. 

(fu realidad no me importa lo que piense de mi la gente, mientra.::. yo sepa qué 

onda conmigo, ¿no crees?). 
1'He agarrado parejo~ y no es que sea payasa, pero prefiero :i los chavos 

reventados y espl~ndidos (digo, cuando menos que te inviten a tm lugar más o 
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menos), y sobre todo que no sc3n celosos. 

"Tal vez porauc he \:ivido la \:id.1 muy r.1piJo soy .:isi (a los •::ataree tu· 

ve mi primera rc1ación .. ;y dc_i:1 Je csoi, a los dieciséis tuve un aborto). Pe

ro no ha habido problcm.'.'.l, mis papás con teda y sus defectos me han ngu:mtado 

y me dan mis libcrt;i<lcs, aunque no crn!<:i uno rtuisicra ¿vt>rd:1d?" (P.ox;UJ:t "l., 21 

afias, cstudi:mtc tmiversi t3rL1; posición frente :ll sexo: "liberal"). 

Con<luct,1s cario 1;1s de estos jón:-ncs ilustran l.J lc11cknci:1 <le l.J. "libera

lidad sexunl 11
1 que tiene sus principales ndcptrJ:-; en las nuev.:-1s gc.·n-:.·r~1ciones 

de claser.iedieros urh;u1os. 

Se les identifica cano 1 ibera!.cs JDrque sus manifestaciones '.:_:\.: salen de 

la estn1ctura y exigencias del patri<1rcado y go:an de una m;1yor libertad <le 

acci6n. Se idcntifiG1n ca:1a -::cnductJS si:-xu~lmt'ntc libcr:-J.lcs la hri1oscxuali

dad, el sexn prcinarítal, cxtramatrüncni3.l, ('} erotis100, la prostituci6n y to

das aquellas priicticas y manifestaciones que no se ljmitan a ln familia mono

gtlmica ni n la final ülJd reproductiva, sino que cst3n m:ís orientadas u la bús-

quc:Ja ~le w1 mayor placer sexual sin que t~LT¡XJCC ::c:L:. necesarios fuertes vrn-

etilos afectivos. 

Para los conservadores se trata de conductas "anonnalcs'', ":mtina~urales'', 

11 pccmninosas11
, dchido a que consideran, ponC'n en r1c:=:go .:i la institución del m~ 

trirr.onio y a su sor:ortc moral. 

En ~·1éxico, los canrnrtmnicnto~; liberadores de s':xo no se deben tanto a un 

mejor conocimiento de la rcalidml sexual, sino a la costtunhre de las clases me

dias por copiar el estilo de vida de las sociedades econánie<:i e industrialmente 

desarrolladas, y en especial, de 1 a norteamcricnna. 

En i!ll.lcho la era de las libertades sexuales se debe a un m.Jvimicnto que tu

vo lugar en los Estados Unidos en la década de los sesentas: la Revolución Se

xual. Fue lD1 movimiento pranovüio y ap:>yado principalmente PJT mujeres, p.ies a 

ellas beneficiabm sus dauandas: libertad sexual, U.csaparición de los tabúes 

que la coartan; el establecimiento de tm c6digo ITJ)ral único y pennisible, basa

do en la realidad y alejado de la corrupci6n que rcpresc1ltah'111 los alianzas S!:. 
:x>.!:lj~s tr3<lidon.'11!'."5'; igi_i~~1rl;u1 clP l:\c; ronciicioncs intelectuales v laborales pa-

ra hombres y mu_iercs; la legalización del aborto, etcétera. 



- 23 -

A.ntcrionncnte ya habí :m ocurrido dos "revoluciones sexual cs 11 
• tma del 

per1odr::i rru!:' va de TS30 3 1930 y at¡,¡ J~ 1930 ..i ISGO, scr,lui hut.e '.,iillct. ~in

gtma de 1.Js dos 1o!;r0 lu <~lit: L'.\igL1, ni co11'.:ligui6 r:io.rorcs llbcrt.:iJes sexuales 

para las mujeres. Su jnf1ucnci;1 fue pura.111cntc teórica: afecta a algllllOS hábi

tos mentales, ciertas estn_1ctura.s políticas y obtuvo tma que otra rcfonna ;1 

las leyes. El éxito de la última Hevolución Sexual no recayó en las transfor

maciones sociales y a.ilturalcs, L:L'llJXJCO en la 'Tiiaduraci6n Jcl movimiento", sino 

en lo!=; avances tc:cnol6gicos lntroducidos en l.:! fahricaci6n ,!e 105 :mticonccpt!_ 

vos y en su venta masiva. 

Otro <le los factores que contribuyeron al c:cnhio de los t.:Cl'lJ)'.)rt~unientos 

fue el iJV<U1CC que la ciencia SC'XUal tu\'o, t;i;nhién en los rst¡1dos Unidos. J.os 

(_~studios ele AlfrPd ::inscy, P.cchos e:n los JS\os cin..::uc·nt:i~ f lu:; d~ 1.1 ¡iarejll 

William H. ~·hst:er :• ViTc:ini~1 Joh.11s011., L'íl b t!6c:idt1 de los Sf'SPnt:is, arrojaron 
nueva luz sobre las conductas sexuales. 

Ln medicina hi :o su parte al encontrar remedios más cfic'1ces contra. l~Ls 

cnfenm:dadcs de tr~'1!.".7Jisi6n ::;cxuzil, y con t.:l ,irvyo ~h~ lus d1..~scubrimienros fi

sio16gicos de los 6rgano5 scxu:.1lcs 1 se desarrollaron tcrapi:is médicas que pu

dieron airar l;is disfunciones que impedían la actividad sexual. 

Las rcfor.nas sexuales se d1c:-ron dentro <lel c0ntexto de la socicJ.:iJ norte~ 

rncric:rna, en pleno auge )' expansi6n econémica y cuyo estilo de vida giraba en 

torno a ln ideología del "consunismo'', g;inmtfa del flmcion<'.I:11iento de su sist~ 

m3. ccon6mico. El concepto de Libcrt.:1d se asoci6 al de 11Jivcrsi6n" r '\.:onsu:no", 

juntos se idcntific:iron con la idea de Rcalizaci6n Personal. 

La "apariencia" pasó a ser el centro de atracci6n. Sus~n Sontag describe 

este proceso: 

ve a{ú que .&e ltab.Cc. tanto del CUC}tpo, que vuc,lve o. 6C..'t 
.únag.¿nado ccmu d~ . . ¿n¿.tJu.unc.1tto con el cual Ue.va.:i a e.a
be R.o& d..U.,.tinto~ pttogJ¡ama~ de. "mejotlíl peJt,~ottaf. 11 1 de. 
peJr.6 e.cci.onan1.ü.n..tn de ffi,6 p.10µ,fo.6 capac.idarlr.!i. 1 O 

Y la previsible conse<..Licncia: 

Va.dob loó .tmpe11a.tú10~ dc.l c.ottów110 1J el U1cueAt..ionado 
vú.Lu11. qut1 . . ~e te CUJu.buye. a ia expltC.!io.{.6n. co.!t.JXJILill, ¿cfi
mo no {.ba a &Vt .t'.a. M!..X.Ut'tU.dad, pa.'l.a aigu110~, una. opci.ótt 
de c.on.&wno, w1 c.jeJtc.i.ci..o de ta Ube.ILta.d, de una mayott 
movlUdad, de ampUo.c<6n de fai 6M1ite-'!M?l 1 
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l\ació así el. Sexu ReLit:.tLivu Sir. Ri.:sg·J:;, opci6r. c!C' c0n~tt!'"í' ~· cn:nPr-

cializaci6n: 

Fue úie.v.Uabic :1.c.úwcnclá11 de ta cuCtu.'tct cap.i-t.tt.l~.01 y 
.Ju gcvumtú< 6ue ta. medú:,¿¡¡a,, 12 

L.:i Rcvolud6n ~xun 1 se convi rti6 en tm tem:i bastmlte explotado I)JT la 

industria fllmica, televisiva)' p:Jr las re\'iSt.'.lS ilustracbs norte~uncricanas 

y europeas. Fue así cam la sexual fue la primer "grJ.n rcvoluciún 11 que SL' 

cxpJrt6 con éxito a otros países. 

Ül ~léxico tuvo un p(1blico atC'nto en las clases mcd:l:is urb311as, p3ra quie

nes el sentido de "lo modcn10" se d•xidc en lo:' Est.1dos Unidos y se refleja 

en ln ''amcrican way of 1 ife". L't tclL•vi:::ión fue el canal m.'.is efc·ctivo que nu

trió las necesidades de: imitación de estos sectores, crnü lo explica el crn

nist.1 del .\féxicn contcmp::iránC'o, Cnrlo~~ !'-bnsiváís: 

La. t.c.levLl i6n amplía ta. h.1.1:::ait_a. Ubct..ac.ionLlta del c.út~. 
Si eJ'. c...<.11c. 4-2 c.onvle" ... tC t~n \.'ar:gLI.t1.1oJifo dr. ta pe1unL~-ivl
dad, en la tc1.e.v.ül611 ope,,'Ul w1 p.'t.D1ciplo exteJt.m.(¡¡füfnJt: 
f.c c.on.tempoJtáne.o e.x,i.3 e l:;. dc,~aµa!Uc..l611 di!. la .t'l.ad.ú'~Lo
fHtl, que dcv(e.ne. e.n f.o 11 ~ctlzt6.üco 11 • No l1;r~1 c.!ipa.c.io pa
·'Ut amba,~ .út.6.taJ1Ua,!> en .f.a p:utta.Ua di.tea. V C.a ce.1t~1t..'u.1., 
pode..-w.~.ls.üna, tJll adv.te1t:te. la. obvi.e.da.d: to pe./unit(do ('.ll 

.f.a. TV, 1-'"'<Jlt e.l 66i'..n liedw de ~e,ir.J.:o, .~e vuelvz ftoga..'1.effa. 
Lo que ~\'.l.6a. rn ta tele. .!le -!ia.rtü6-lc.a, !-'O,.,_ a~l dr...ci-'tla.13 

El auge de los programas de televisión qu~ difunden los patrones de can

portmniento estadounidenses, refuerz.m el fcn611eno que se viene dando desde los 

nffos a.iarenta: 

..• .eiw me.tanro1t.,~o~~ de fa muJtal. ~oc.ial tw!tle.amvúcana 
.!>on ¿~:t.ud.<'.a.dtw con av.tde.z en ~.{éx..t.c.o. Y a c..u.alqu.ielt. can 
..1.liA:ü 11 U'.J~ ... .a.e11 e 11 t~l .. f!"..(1.fr~7r"lrin 11 nh~"/fvabte. 01 lo~ E.IT"' 
la. 1tadea. f.a ala.'tmct, lLLC.fJO el. e.hateo, !J ~ú1afmen.tr_ ta 
.únUact6n. U1w l-"..a..~ a.t"r.c ~e ctc.c.pt.an aqu...( tob c.amb.to.l en 
Vi.e 6ttl6íl..I if veJtdade.J<M .tc.i.Wte11clttl. Recu0tden.ie la.6 -
p1to.t~ta..s de .ea. rooJta.t. "WoUa" que -6e. volv.-lVton ºmoda" 
del.. acomodo mc.itl:o: Ca wu611 tibte, fo Ube.1t.ta.d de op--
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c..lón bexu.al de P..tt~ mu.je,.'Le.~, ia ~1te.cuettc<.a wUAex del vo 
c.a.btd:.aJ-...io "gJtue-~0 11 , ta ado¡JU.611 de ta plidoM, la ap1w":' 
p.lac<.6n i.deot6g.i.ca. dd cuer.µu, ü·~ c.~11ciL't~c~ de. bctic.:a, 
acétuu:. 14 

[1 riovimiento de la Eevoluci6n Sexual trajo consigo la confonnaci6n de 

un nuevo modelo Je f;unilia, que t;unbién ha tratJdo <le ser anulacl<.) pJr las 
clases medias mcxicm1as. 

Este tipo de fruníl ia se carncterL:a pcir un vínculo conyugal que no es con 

siderado cano in<l]solublc, est5 condicionado 3 la persistencia de la relnci6n 

amorosa e.le Ja p:ircja. El dcmínio del hombre ha disminuido ~11 forni.:l propon.:io~ 

n..11 a las mayores Op0rtunidadcs de trab~1jo -y por lo tanto J.e auta'l.Ía econ6mi

ca- que tienen las mujeres. En consecuencia la p:Jlariz.;ici6n <le los roles scxun

lcs es más rcduc ida. 

Lüs valores propios Jcl consunismo, el confort, la abundancia de bienes 

materiales, la diversión y el bienestar físico, son los valorl's que prcdaninnn 

pr¡ este modelo de fomilia. !.as funciones de cst.'l se limitan a le esencial: e

jercicio de la v:ida sexual; la crianza J.e los hijos (que son pJCos) y .1 las 

tareas del mantcnírnicnto del hogar, las ctwles se canpartcn. ~.'o obstante, las 

ftlllcioncs de atención a ln salud, alimentaci6n, educación, rccrcaci6n, etc., se 

confí:in a agenci:Js cspeciali:adas. La socialización de las nonnas que rigen a 

f'Stc modelo familiar se transmiten por inedia de los p,1Jrcs, pero quien más pe

so tiene en ello son agentes externos, principalmente los medios masivos de co

municación. 

El relativo auge econánico de la dGcada de los setentas y el progresivo 

deterioro de los niveles de vida en los nños ochenta, propic1nron <!'.lC un ma

yor núnero de rujeres se incor¡:orara al m~rcado de trab¡¡jo, lo que h.1 signifi

cado para ellas mayor independencia y, en muchos casos, mayores libertades y 

defensas ante eventuales "dictaduras liL.1.tr:i.rnoni:!lcs". En 1970 la pablaci6n cco

nomicamente activa del país era de 15 millones 38 153 trabajadores , de los 

cuales 2 millones 466 257 eran 1D.1jeres; para 1980, de 22 millones 06 084 per-



s•Jnas trati::1Ja.dorns1 6 millones 141 28i eran ;.i.ujercs (F;.~m. 1 ~o. B, septiembre 

dt> 1988). 

No obsumt.c, }a mayoría de la poblnción femenina continúa cmpl.cándose en 

trabajos que no son sino una prolorn~aciór: Je 13 n.ctivicfad <lon&stica: secreta

rias, recepci•)nistas, n.:icstr:ls, mcsera~;, cnfenneras, trab:ijador:is da11ésticas. 

cte. Scglm el Censo de Pobladón de 1980, el 891-, de los tr;ibaj:idorcs dorr.cs· 

ticost el 43~ de los empleados de scn•i.cio, el it4i de los oficinist;1s, el 57~ 

<l~ los r:1:1cstros y OL11paciuncs afines y el .i 1 1~ de los tGcnicos y personal cs

pccinli::J<lo, eran mujeres. 

D:> acuerdo con invcstigaci0ncs del Cole~:io d•_• '~éxico 1 en la década de los 

setentas d trnb:ijo femer:ino se concentraba en los sectC'res <le ::;ervicios y ad

ministrall\'OS, y para los ochenta, con la crisi~ económica, la mayor p.1rtki

pacjón e ingreso de las mujeres en el trabajo si:- r017,istró en el sector dP1 m1-

tocmplco Ctrab<1jadorcs a do::1icilio, tallrrcs :irt.cs:malcs, vcndcd'Jn.'s ;imbula.n
tes). 

Un punto <1 favor de la liberaci6n femenina, es Pl mayor accf:':;n que han 

venido teniendo l.'.ls mujeres a la educaci6n supcrinr, o.tmquc la gran mayoría 

no alcance a tcnni.I1ar su carrera. lhcia 1980, sólo el 2. 7~ de l.15 mujeres te

nia esttrlios a nivel licenciatura y el l·t'h de ellas no tenía ningún grado de 

escolaridad. Sjn rn1bnrgo, su presencia en lns i.miversidadcs se ha \'cnido in~ 

crcmcnt.:mdo: en el caso de la lI'.\A'·1, por cjcrriplo, del total de' la p.Jhlación 

estuJii:tntil que tenla en 1959, 16l era de r:iujr-res, (:n 1965 era de 20.8~, en 

1969 era de 22.4°u, y para el afo escolar lS~rn-89, er:! y,1 del 1:1 pJr c:ie:ntc. 

Lo que trxl;wía es un hecho, e::. qm• a mayor nivel <le c:Juc;¡ción, menor 

es la presencia femenina: a(m cuamlo el 1989 se titul:iron en la~\:\'-~ S 916 m~ 

jcres -cifra proporcionalmente m.:iyor a la de los \·arones: S 936- a nivel pos

grado el número de egresados hailbres continuó siendo myor (309) que el de las 

mujeres (176). 

de importancia en los S('ctores pGbllco ;.• privé1do, pero t1xhví:i qued:tn im;;.or

tant.~s reductos del r.iachismo: la vida Pmprcsarial r l:i política (nada menos 

que las más illlportantes vías de poder). fn el sexenio 1982-38, l:i élite polí

tic.:i experirnentó una reducida participación fC':llenina: en el Poder Ejecutivo 



- n -

estuvo en el puesto <le ti tu lar sólo Lma ?m1j cr (el si del totnl de los cargos 

existentes}, en el de subtitular L1bor:i.ron 5 (7n, en C"l Je Oficial ~!ayor 3 

(14i); en el Poder Legislativo trabajaron 8 senadorn:; (1Zt) y ·16 diputadas 

(11\), y en el Poder Judicial lu1bo 3 ministras (111). 15 

En ténninos gencrrdcs, la rique;:a de los 70's produjo una dr:1stica cxpan

si6n de las clases mcc!i:is. lh1 gr<lll número <.le mexicanos :;e• sup:mc que adopt6 e~ 

tilos d¿· vida mf1s liberales; mmquc hay.:m perdido su poller adquisitivo en los 

püsteriorcs cUcz rnlo:-;, a(m les sobrevive el gusto pJr ta.les fonnas de vida. 

I:J. ura<lo de influenci:l c~lh.' h<m tc·ní1Jo las transfoy¡¡¡;icioncs r rcfonnas dr 

la sexualidad en los mexicanos es muy difícil de precisar 1 porque sus et-xnp:n·

tamientos sexuales no h~m sido estudiados. Si bien c:s cierto que las clases 

medias h;m sido las importadoras de la liberalidad sexual, no se sabe a cien

cia cierta si han sido fieles imitatloras. Es muy prol.:.ablt..: que la •nayoría en

cuentre <lifiailtades al intentar poner en prfi.ctica semejantes conductns, pues 

aún llevan a cuestas la parte conservadora y tradicional de miestra cultura, 

aquella que los hace sentir, ''de vez en cuando", ''rx.iros 111cxicJ.nos". 

Con andar ca.<lencioso lma rauch.:ich.:i cni-:ó, aquél mcdiodí.:i <le finales de 

noviembre Je 1989, la explanada l"t:ntral dé la facultad <le Cicnci3.S Polític35, 

Tras de sí atrajo las sensibles y 1 ibidinales miradas mnsa..Jl in~':i 1 que desde 

todos los tíngulos, incluso con ansia, evadieron y esquivaron cuerpos ajenos 

al de el la. Y no era para menos: 1. 75 metros de estatura repartidos sabimnen

tc por fa naturaleza y pulidos por el ejercicio. Cal zaha zapatillas de tac6n 

alto r vestfa tma minifalda de piel negra que le cubría la parte justa <le los 

muslos, "el lfmite preciso entre lo que se debe ver y lo que se <leiit! i11u_lgi11dr", 

canent6 un muchacl10. 

Sus piernas, cubiertas con lU13S medias obscuras transparente;,, tenían la 

virtud de hipnotizar, de marcar, cr.11rio si fueran las manos de un director de º!: 

qucsta, los movimientos de las pupilns varoniles. L1 cvaba puesta una blusa, de 
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un verde llarn:itivo, prñctic:rnentc ailllt:i·üla ..11 ..:ucrp.1 y l"ll)'(' ~· .... lote tt::1Í.'.1 ls-s 

limites suficientes para Jcl.:itar rl su:ivc y rítraico tcmhJor d(' su pi.el. Era 

de te: blanca, facciones fin,1s y labios de un rojo iJitcnso que contrastab~Ul 

sensualmente con su c:i.hellcr;i negra y alhorot:i<la. 

-Ya vístcla ¿no? -exigió con tm coda:o LrrEl chava n su novio, quien no 

perdía <letal le. 

-OOj:llo, es que está htcníslma -dijo tmo de lo::; aco;::p.1fümtes de: ílmbos, 

todavía cmUclcsado viéndola alej:irsc cscalcrets .:1hajo. 

-Se c;1c de hucn:i -rcafi rmó otro con mir.1os crmtcnido5. 

-Le falta husto -cvalüo un eterno exigente, 

-~o sé qué le \'Cn, p;1rcce tma p ... -reclamó en voz. baja una muchacha qJc 

ibo de paso. 

-Es jaL:idorn; yo la cono::co: se 1.la.i:1t1 Bcty -dijo otro del gn1po. 

-¿J\.a1ah si?, ¿y cómo :>abes? -preguntó con interés c1 novi·J. 

-Pues porque and1wo con tm cttt1tc y me contó qué onda con el lrr; dicen que 

le ,;ust.:t, que f·~ fo~ns:l. 

-Y luego dicen que nosotras sanos las chisr.osas: ya me i.mt1g1no lo qut! han 

de decir de tn10 -dijo 1a novi<i. 

-~·ñmrrrr.im, no ... y nosotros que creLmos que era decente -dijeron clos J.1 

misnp tiempo. 

-~ sean gueycs, así est5 mejor: yo sí le h:i.( . .-ía el favor a1mquc me fuera 

a1 infierno -confes6 tm aventado. 

-Tú a quien no se lo h3ccs rey -le di.jeron. 

-Viuwuu, ese sí que es urn1 escultura -dijo la novia con la vista fija C'n 

tm chavo musculoso que pasciba por la cxpl:ll1ada )' con toda la intención de \1cn

garsc. 

-¿A ¡:QCO te gust;:in así, todos boludos? -trat6 <le brancnr su gal(ln. 

-¡Entonces¡, par;i a~arrarlos mfis rico -le ascst6 el scgtmdo golpe bajo. 

-¡iiiiiiiiiieeccc¡ -estalló ia bur!u Jt:: lo.:; C~.5~. 

-De qué le ~irve cstJ.r así si es pu ... ñal -quiso justificarse. 

-¿Y tú cáno sJ.bcs?, ¿c6mo sabes?, ¿cáno sabes? -lo abrumaron todos. 

-¡Q.Jeeccc se rae h3ceceece¡ ¡iiiiiiieceecccccei 
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Una muestra de los enctmtos y las ac.:.titudt;:!S que provocan los nexos en

tre cultura, calentura y universitarios; una 111:.mera de percibir las olas de 

la scnsuali<lnd humana. Y prccisdffientc para saber m.1s sobr•: esto, dos meses 

después de b. ::mteri61· an6cdot;i, se aplicó tma encuesta a 500 altmmns de todas 

las carreras de la r:acultnd de Ciencias f\)l ític:.1s. 

El cuestionario fue recibido de nuchas fonnas que iban del fr:mco fC'Cato, 

pasando por la incn...'tluli<lacl, lwsta el abierto inter('.;s, que fue In reacci6n ma

yoritaria. Casi todos contcst:J.ron las 120 prcgw1tas del cuestionario con(., si 

se tratase <le un examen de conciencia. D::!spucs de los .35 r:iin1ttos que en prome

dio tardaron en rcs.pond,_•r, entre~aron la encuesta con la convicci6n dt: qui.: ha~ 

b!an <leja<lo en tm:Ls cuant;.is cuartillas mucho Je lo que ni siquiera St."! atreve

rían a confesar a sus m5s íntinos amigos y parejas. El cfrnnlo de intimidades, 

St..nn..'ldns y proccsad:ls, revelaron las siguientes caractcr'isticas: 

Lo que a los hanbrcs física-nentc más les atrae de l:is r.iuJC'fCS es, según 

las prioridades del eros, lo que estos llaman en len~~u:1je "fonnal 11 "glúteos", 

y fl)r c0nvf'nci6n ''na1g:is''; le 5lgui:-n los senos, las pienta.5 y la '1mnita en· 

ra". En segundo ténnino, la prop:')rción adccua<la del o.1crpo y los ojos. 

El gusto fcrnenino :;e prommci6 primero ror los ojos, 11p::,mpis 11 o nalgas, 

la cara 1 m<mos, boca y estatura alta; lo secundario resultaron ser la espalda~ 

piernas, cabellv y l;1 prominL·ncia de los músculos. 

Las mujeres se creen así r~ismas m;ís ;itr<1ctiv:1s que los hrrnhrcs 1 quienes 

p::ir su lado piensan que tienen infis facilidad par0 C'l "ligue:º. Lo cierto es 

que si ellas estuvjer<m más di:";puc:;t;i:.; en c::c sentido, ('rh:ffírm ror los suelos 

al ego de aquellos. 

Los varones las prefieren, en orden Je im¡::ortm1cia, intcl igcntcs, canprc~ 

sivas, sinceras, liberad.as, atractivas y sencillas. f:n otras palnbras, nndcr

nas, CDn carrera tcnnin.1d3 para poder platic.1r con ella;; "temas de irnportM.cia" 

-y por su se llegan a Wlir· para que tcng;:m el mismo "nin.:-1 de cducaci6n". M..1-

jeres guapas, presentables pero senc111as, muji:.~re~ 4ut.: ¡_,·~\-,.J.jc;-'., :;u~ s~ "di:-431-

rrollen profcsio1ullmcntc", que sean ln. Gr.m ~~uji.:r f{lll' lrny detrás de cada Gran 

llanbrc. 

Ellas desearían 3 un hcr.nbrc inteligente, sincero, cnrnprensivo, cariñoso, 



- 30 -

respetuoso y fiel. t!bviamcnte que se;1 ¡..rofesionistu> que no los nbsorvn muer.e 

tionpo su trabajo p;lra que "tengrm tünno pJra cllns", quienes desean cmplcaE_ 

se para no estar ligadas a los deberes tradicion~ks del hog3r. Es muy i.n1por~ 

tante que ellos les ccrnprcndan sus deseos de !T'!nyor libcrt::id e in<lependcncü1 1 

que les dc:.T.Juestrcn s11 c.J.riño }', por supuesto ... que 1cs sean fieles. 

Tanto ha;1bres ceno r71ujercs piensan que el i:iJtrimonio es una institución 

rigcate, au;x¡uc 1.1 mitad de lo::; h~hrc:::, prcr(·rlrí.a vi\·ir en unión lihrc y s§_ 
lo la tercera parte <le b.s i71\ljerrs. FJ cas;:.¡;::irnto significa pani los hcrnhrcs 

mayores rcsp:msa.bi lid.arles y menores libcrt:ides, !iiicntn.'-' que para las rr.ujen.!s 

(más acostumbradas a las n~striccioncs) picms~m que es la cunslt'11::ICión lógica 

y Gescablc de todo novi.1:go. Sea tmión libre o casa.".liento. no piensan h.:.iccrlo 

efectivo sino hasta l~o~; o tres .:úins de tcrminad:i la carrera, cwmdo tengan un 

trabajo estable: la situación ya no estú corno p<ir.J. 11:!vrntarse el p;1qucte" a 

co::tr. p1:i::o. 

El sexo estli pn.:senlc con f('!;u1:irid;u.1 en sus pcns3rr1ientos. A casi. n3dlc 

le 3\'crgucnza habJ::ir de temas sexuales, 11 sicrnprc y uJú.ilJ~~ ::,• c::t~ en confianza". 

Frente a sus padres pueden habhir de sexo siempre y o.1zmdo no de trate <le su 

propia actívidada<l Sl!.xual 1 y menos en el caso <le las mujeres. La pc1misividmi 

familiar aún no llega a tanto y tod:wfo no es posible la situación de: "papfi 

fíjnte que me siento inslltisfccha sexualmente", y no se dará en un buen ti01\p 

po. 

Por los ojos de cnsi todos los honbr<'s y dos terceras partes de las muj~ 

res han p:ls::Jdo pclículns, rcvist3S e historietas eróticas. prüncros i1;stru!len

tos pc<lagógícos de sexualicbd )' símbolos de la clandestinidad en que se allega

ron info!11k1cj6n sexunl. fJ1 b..icn;i parte, gracias a ellos, la m:Jsturbaci6n, las 

diferentes posiciones parn "hacer e1 amor" o la práctica dc.1 sexo ornl, no les 

provoca e::i~~•cl.110 y las juzgan prácticas sexuJ.lcs "nonin.les''. 

Picns.:m que los hanoscxualcs deOe:t jz¡;-, ~·.:-r respeta.do$ y tolerados. Acepta~ 

rian cano su iJl!lÍgo a una persona hmose:\1J.Jl (las mujeres un poco nW..>), r.r..·rn 

los h~brcs serian mucho rn..í.s renuentes a hacer muy evidente su .'.l!:Ji ::;tad con ól. 

Lo hanosexual ·a pesar de la implantación de la SL,nona Cultural Gay en la UNA.'.! 

Y los cncucnt.ros de homosexuales que se han llegado a orgnnüar en Ja FCPyS-



- Sl 

continúa siendo objeto de c:sti::rfü1tización :· c01n1.:ntarios ~!d\'cr.sos. 

Pntrc los hanose:üJ:-iles existe mucha rescrv·a en confC'snrsc cano tales (los 

encuentros gnys han l lonado las salas de confcrenc i as), Casi nadie (1. 6~) acc~ 

tó haber tenido en su vida alglllla pr;ktica de car5cter l:cmoscxual. Los estu

dios que se twn hecho al respecto re-velan (!llC en pra,1cdio el 471 de los han

brcs tienen este tipo de prácticas, la cifra mínim;1 que se ha encontrado es de 

7i. Aquí todavía lo hanoscxua1 incanoda. 

La virginidad parece habPr rcgistr:ido una baja en ln escala de Vl11ores <le 

este grup.J ele estudiantes, sin cmb;irgo, hay tod:iví:1 quien le guanfa culto: 34't 

de los hanbres (siempre no muy "liberales") y el 26'1 de las mujeres. Las rela

ciones prEinatrimonialC'S les parecen nonnalcs ;-i nueve de cada diez ho.nhrcs y 

mujeres. En lo que existe discrepancia es en el moti\•o de tcnC'r1as. n 90t de 

las féminas dijo que son deseahles y satisfactorias si de por medio estaba el 

";:m1or'', requisito considerado corKJ indispensable pcr f'l fin~, dC' 1n<..: hr-~11brc!.l. P~ 

ra todos es importante, primordínl, la fidelhlatl de su pareja, pero no todos 

h:m sido fieles: mf1s de la mitad de los hanbrcs le ha puesto los cucn1os a su 

pareja y sólo una ruarta parte de las mujeres han pagado con la misma moneda. 

Sin distinción,el acto sexual ya no es sinónimo de "coger", sino unn "rc

laci6n significativa entre dos personas". ~ñs de la mitad de las mujeres que 

se han privado de tal relación, argtr.1cntaron que su abstinencia se ha debido 

a que "no h;m encontrarlo í! lq p3.rcja idc;:ll", y para una quinta parte porque 

ºquieren llegar virgcnes al matrirmnio". Lu !!h1)'oría de los hanbrcs atril:uy6 

su inexperiencia sexual a 11 la falta de w1a oportunidad".' 

El 80$ de los hanbres cuando menos ha tenido un coito en su vida, La ma

yoría de ellos se deshizo de su castidad t;m pronto cano pudo: entre los 14 y 

17 años. Sólo el 30i de las mujeres h.1 disfrutado de los placeres del sexo. 

T.1 eded de 11!7J pri~cr.J. \·e;:;." ful.' t:11L1c los í6 y ¿U anos; si esta tendencia con

tinúa, un mayor número de muchr1ch.1:; dejará su vir&!ni:.l:i<l .:mtcs de terminar su 

licenciatura, pues más ele la mitad de In poblnci6n femenina está entre esus 

edades. 

~btivados más por el "placer" )' la "ruriosidad" que ['OT el 11
:l'!JOT" 1 los V!!_ 

rones tuvieron su primera experiencia sexu:-.il. P:i.r3 l:ts !:!Ujcrcs el motivv prin

cipal fue el ''amor" y sólo tm.a de cada diez "lo hizo" PJr "placer". 
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Las personas con quienes los hcmbres se ' 1cstren.:iron" scxunlJ1icnte fueron 

primero las ".:unigas11 (S4t), luego las "novi.1s11 (36t) y (micamcnte el 7i re

curri6 a las prostitutas. El síndrcme según el cual existen dos tipos de mu

jeres: "las que se rcspct;mn y 11 1'15 que aflojan", afectó a estos machos mo

dernos. Si hubieran sido primero Lis "nm·ias", las cifras ilubieran revelado 

un incremento en el índice del "rnnor11
• 

Para no vari<:Ir, las mujeres (B3i), fieles a Ja tradicir'ín, 11P.ntr(>garon 

su virginidad" a lo que ellas consideraron c0110 sus ''novios" (si se les pre

guntara a ellos, ¿<...'1.13ntos diríJ.11 que siempre no, que en realidad eran ".:uni

gos?"). 

De los hanbres y mujeres que son activos sexuales, cuatro q11int.'.1S p:irt.cs 

practican el acto sexual en diferentes posiciones, pero el sexo oral (conside

rado por muchos cano i.ma práctica que implica dcsvnlorizaci6n y srnnisi6n), es 

más frca1ente en lns mujeres flUC: e-n 105 b.1:1brc::; (?5~ frcnt~ <..1l SZb). Lo ante

rior puede ser Wl iJ1dicio <le que las mujeres que tienen relaciones sexuales 

-y conscientes de que su actividad tiene tma justificación afectiva- tienden 

a ser más abiertas en sus confesiones y sus hábitos que los hanhrcs, quienes 

casi siempre, debatiéndose entre las redes de su doble juego moral, aparcnton 

y simulan ser más "recatados11
• 

Sin duda conflictivas y .:ontradictorias las fonnas del "ligue" y el ejer

cicio mr.atorio. Las revelaciones recogidas por la encuesta desnudan la ambiva

lencia en que se !tayílfl las actitudes y canportarnicntos en este grup::¡ de estu

diantes. Algtmos de tius principios se hacen holas con sus mismos actos, ocasi~ 

nando el naufragio de la cohercncü1. No es sino el reflejo de la fonn::i en que 

nuestra sociedad hn regulado, con sus múltiples influencins, tradicionales o 

innovadoras, el millldo de las relaciones sexuales. 

La activ1cL.1d sexual de las reciente!': generaciones no se difcrcncía en mu

cho de las generaciones pasadas; lo que ahora sucede es que se habla y se exhl_ 

be más al sexo de lo que realmente se practica y anterionnentc había más acti

vidad sexual de la que se acept.:ib:i tener. Seílfl conservadores o sean libera les, 

no saben unos más que otros acerca dQ los "misterios" y "secretos" de la sexua~ 

lidad. 
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El discurso de 1 a ~·~cxlcrrddacl no ha car!1bia<lo l::ts cosas: se ha crc,1do e 1 m.!_ 

to de que lo tradicional es sinónimo de ignorancia y la creencia de que lo mo

derno es verdad y conocimiento. [n realidad cui1l~as nociones son producto de unJ. 

educaci6n sexual de tipo ºinformal", tma enscñan:a que la sociedad nc:'ccsita 

convertir en fonna1 y objetiva, y ya no tanto por la condición injusta en que 

se hayrul las forrn.:is de rc>lación sexual, sino ror la presencia de una enferme

dad que amenaza la estabilidad social misma: el SIDA. 



¡¡ 

Si DA ooé, SI DA céf.'I), SI DA QJÁNOO 
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SI VA ce" todo ~1 c.ünua 

Con el ¿escubri.Micnto de la pcnici lin.1 se pensó que las enfcnncdades de 

Venus nunca m.1.s tendrían visos Je epidemia, co.1ü :ique11a que supucst~unentc 

llcv6 a Europa la tripulación de Cristob.:il Colón .:i su regreso de las Ind~as 

Occidentales, hacia l,\93, y que se cxtcndi6 rx:ir todo el continente de\'._1stan

do pobl:1cioncs entcr:ts: lri slfilis. Sin embargo, el mundo !llOlh~rno, con todo 

y sus avances científicos y tccnol6gicos, se h:i visto hasta ahora imp:>tcntc 

ante el surgimiento de un::i nuc.":;J. rnfen11.edad mortal, t.1rnhién estrcch~Ir.1cntc re~ 

lncionada a los placeres scxu:iles y (\UC tt71Cn.'.l.Z<:1 con revivir L~l fantasm.J de 

las pestes del pasado. 

El SID.\ se ruede convertir en la primer grJ.n c<.Ü<Jitridad <lC! la era de la 

inteligencia artificial, los vi:!.jc:: csp:1(i¡¡_les y los niños dl'" prohcta: 1.1 

ciencia no garan~iza el dcscuhrU:iü~nto de algün mcdic~!:11i:'nto que le quite el 

efecto Je :nortal sino hasta desp.1és del ru1o 2000 y con todas l.Js rcsenn1s 

del caso. !..a Org:mi:nción ~n.md1al de 1.1 SuluJ t:t'..S) (.'::;tl1·!.! •']lll' c:dstcn t•n el 

mtmdo entre se is y die;: r.ti lloncs de personas inf cctadJs, personas ig110rantes 

de su contagio porque no han presentado los slntomas propios <le la cnfcn;ic

dad, y por consiguiente, 1ma gran masa de agentes transmisorc::; t.iel vinis. H1~ 

ta la primera scmm1a de junio de 1990, la CllS contabilizó en 263 051 el mine· 

ro Je casos de SIDA, pero el 27 de mayo de ese rai sno año, durante una convcn

ci6n en ~bdrid, rcvc16 que el núncra de rmicrtos por C'Sa enfcn11c<lat.i era ya de 

300 000 y que esperaba para el fin de siglo tm:.i cifr<l de quince mil1m1üs Je 

portadores del virus.16 

La enfermedad del SIDA, de la que no se había tenido conocimiento públi

co ha.sta hace ocho años, ha afectado los canp::>rtarnientos sexuales de lo. soci~ 

dad. cuando el Sexo Recreativo y Sin Riesgos se consolidaba como el fin en 

la~ ~uch~~ladc:; L"1.±!~t:d;11í1rirlas v ganaba adeptos en lns clnscs mcdi:ls de los 

paí~cs suhdesarrollados, apareció el SIDA con su c1r5cter de padecinnento mol. 

tal y ha vuelto a impregnar a ciertos hábitos sexuales de riesgos que se cre

ían sepultados. 

L'cspués de dos décadas de iníciad'15 de manera formal las líberta<le• se-
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xualcs, de explotada comcrcinlr.icnte la Revolución Sexual¡ al cato Je esos 

ve-in te años -scg(m ~san Sontng- de derroche 1 cspccu1 aci6n e jnfl.:ici6n se

xual 1 estamos nl canicnzo de una f>p:ica de depresión se)..i.:a.l. 

~léxico con sus .¡ 454 ca.sos de SIDA registr~1.do~ hasta el primero de ju

nio <le 1990, owpabn. ya el tercer lug.ir de incidcncit1 en el Continente :\mcri

cmio, después de los Estn•los Unidos (132 .\36) y de nr;;sil (lll 510), y el <lé

cilno segundo en el nnmJo. 

~~ü ObSt:iiitC los ]ncorwen ielltC'.i q~lC- '-'Xi~tcn para JCCfC::lf~C' :1 lilUl ciff~I CO!:!_ 

fiable -p)T la riisma ma~ni tud ;· n;:iturnle:.-1 lh:- la cnfer:ncJad-, L:s autoridades 

médicas mc:dCímas h:1büm c.:il cu lado en 1983 que tres ai'los Jcspués el m~tMcro de 

pcrsona.s infectadas osci l.:iria entre los 30 U84 y los oO 2iOJ. c<Jsos. Proyeccio

nes del Consejo !'\ad0nal })ara l~; Prt:vi.:.:nci6n ;' C0ntro1 J-:..·l Slll\ (Ql~.Lo\SrDAJ de} 

primer trhncstrc tic 1990, indicaron que para 1991 liabri:::i unos 6 000 E:nfcnnos 

)" t!!WS 600 000 rcr.;rmas infecta<l:is, pero a(m sin desarrollar }35 !7laflifestacio

nes del síndranc. 17 

El reto guhcn1:unenta l a corto pl320 será el de proporcion<ir ;itcnción mé

dica y p:: ico16gica a un creciente núnero de p;tcicntcs. ! !:1st.1 l>'l rr'lomcnto el go

bierno hn suhsiúiado los gnstos médicos de en.da cnfcrnp Lle Sf!J1\, cuyo costo 

prancdio asciende a 12 27U dólares. 

!)::> ticucrdo con 13.S proyecciones oficillcs, p.:i.rci 1991 una 1..le C!-lc.b veinte 

camas disponibles en c1 sector saJud, cstan1 ocup:1da por un paciente con SIDA. 

Did10 sector requerirá entre el 0.09~, y el 0.15~ Ll~; su prcsupue::;to tot:il par3 

atender semejante <lcmam.b, lo que significará restar rccurso5 a ln 3Sistcncin 

médica de otr3s no menos imrort;m.tcs problenas de salud de la puhl Gci6n. 

Por el lado de las 1x;sibles solucicncs JXlCo es lo que se puede hacer, snl_ 

va seguir financi<mdo la investigación médica, infonnar y prevenir. En nuestro 

pals tuvieron que oti.1n i1 1c::; p:-i.-::•."'T"~ ra<;os Je SIDA, cnvuel tos con toda la ~ 

blicicia<l y el csc5nd:ilo, p~ra que despertara el interés ~ocial por el cunuLi.

micnto y la enseñanza objetiva de 13. sexualidad. Y es que el SID1\ crcccr:í riás 

en tr.mto menos c:np('lcitado esté el personal dcdic:J.do :i su prcvcnci6n y más ign~ 

rantc pennancz.ca la gente acerca de ln..s car;:icterísticas Jcl p:ldccimicnto y sus 

impiicacioni.:s scxu:ll r~. 

Para tratar <le hacer frente al problema del SIOA y su propaga1.:iúrr 1 el ¡;o-



bicrno mexicano h:. tanado la.s siguientes principai.cs <lispo:::iciones: en 1985 

se crea el Canité para ln prevención del SIDA y se inician las primeras prue

bas serológicas de detección del virus C'n los bancos del sangre; meses después 

et consejo <le Salubridad General cstJblcce que el SIDA era ya una cnfcnncclnd 

"objeto de vigilancia cpi~lemiol6gica" y que debíi1 "ser notificada en fonna in

mediata y obligatorio". 

En mayo e.le 1987 se haceu rno.lí íicac.iones ¡1 Li Ley GL'nt:ral Lle SJ.lud: se ra-. 

tifica la obligación de notificar de irun('diato los cnsos de SIDA y scroPJsiti

vos, y se prohíbe la carC'rci.alirnción de la snngrc. Finalmente, tm decreto pr~ 

sidencial crea, el 19 de agosto <lL'· 1988, el Consejo Sacion:il para L1 Pn.~vcnci6n 

y el Control del SHl1\, un orga11ismo con representación en inst:itw..:.iones <le sa

lud, Secretarías de Estado e instituciones educo.ti.vas y juvcn iles. 

La. gue,<t,'Ul det cond6n 

i\nte la im¡xisibi lidad de inducir a que la gente cambie de un momento a 

otro sus hábitos sexuales, primero el Comite de Prcvcnci6n del SIDA y dcs

pues el CON,\SlfJA, optaron por difundir la cópula "cwn lw;t.<.i ú.c ctypr.a.tw" 

(con las lanzas así: envainadas), cano lo rccancndó 1 para prevenir la sífi

lis, el doctor Daniel Tun1cr en Inglaterra allá ¡xn 1717. Esto es, mediante 

el uso de la ''cnrta francesa11
, 

11 pl el", "hule", ºglobi to11
, "gorrito", prof iláE_ 

tico, presenrativo o, co;no se le conoce más canunmentc, conJ6n. 

Fn lo que respecta a la vía de transmisión más frco1cntc, que es la se

xual (en ~léxico representaba hacb jtmio de 1990 el 80~ de los casos), no cxi~ 

te ¡xir ningún lado otro método de prevención m:is prcíctico y seguro que esra 

membrana de caucho o látex que cubre al pene durante L1 rcl:ici0n sexu:1l y que 

tanto ha perturbado a las Ligas de la Decencia. 

El SID.i'i.. ha puesto en la circulélción del hahla cotidiana a ciertas pala

bras que todavía hace tres o a.iatro años no podí.nn mencionarse en público a 

riesgo de parec~r '\.ulgar", "soez" o ''pcr:crtidc": sexo, hm.osexu:il, his<>XtW]. 

coito anal, sexo oral, semen, fluidos vaginales, prostitud6n, praniscuidnd se-
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xual. .. condón. P;ilabras l:uc ahora pueden leerse en cartl'lcs, folletos, rcvi:>_ 

tas y periódicos o escucharse de vez. en CLL'Utdo ~n la radio, pC'ro no en la tc

lcvisi6n, el (mico medio de canwücación :,Jara el cual tc<b\·1:-i son imprommci.'.!. 

bles. De todos los anteriores ténninos, el que ha sir11boli::ado est~ nuevo dcs

parp3jo del lengu:lje r el que h:t aco.rarad<.• 1:1 atención es sin dud.1 el cond6n. 

:\últimas fechas éste ha sido objt~to de férreas batalL1s entre quienes 

fancntan su uso cano urw mc:Jida Je salud pública, y <:uicncs de plano quieren 

crra<llc:irlo ¡mr cr.msid~r:1r que scmcj.:u1tC' :1cci611 es un golpe hajo a la moral 

tradicional, "una invitz1ci6n ('J1LL1bicrta al desenfreno sexual". 

Organi :ac.ioncs ciri les) gnip.)s d~ hCl'nosex11ales y fcmini st :is, h:m org:mi::~ 

<lo marchJs, mítü1es y manifcsttlciunes, en donde h;m gritac1o vi\·n~ al cond6n, 

h;in pronw1ci3do candentes discursos L'n su defensa y los han repartido fDr mi les 

frente a las escuelas, pnrquC's r avcnid:ts. Contrariamente, los ~rupos conscrv~ 

dores también h~m salido a 1as cal les p~tra m~mlfest~ff su repudio a tan diab6U · 

co "rerb;:n ~.tr· hu1r>" , h:in quí:'ffi:id0 carteles con 5ll 11pcc:::nincsr.?. ('st:_unp:J". los h.:m 

dccanisado y han "C'xorciz.ado" n las juventudes con ins6litas "quei~1as <le condo

nes". 

Las autoridades enc,1rgaJ..as de la prevención dl'l SI~A, han tratado de ex

plicar que por qué tanto ;:ilboroto, que la palabra 11condón" no tiene nada de m!.:_ 

lo, que en el Dlccionarjo Tcrmino16gjco de las Clcncias l.fédicas <le Salvat dice: 

condón: (del latín "condu.!1") que significJ recept.'ic:ulo; que efectivamente des

de hace siglos los h~brcs los usabG..i<, que: en l.J(i4 el ;1nato;~iist.J Ga!Jricllo 

Fallopios (si, el que le dio nomhre a Iris traapas de P.:tlopio) había recomenda

do con tod.a tranquilidad, para prevenir la sífilis, '\m pequeño lino blanco que 

se elabora parti que se ajuste al g]ande"; que el higienista inglés <lcl siglo 

XVI lI, Condom, había sido su verdadero descubridor, e incluso le diseñó nlgW10S 

al rey Carlos I I de Inglaterra; que el legendario seductor Giacor;io Cassanova 

los había ilwnado carinosmnente "mis casacas inglesa~ 11 ¡ que por qué tanto temor 

si en c-1 !"!i~o siglo XVIII Jos ingeniosos brit5.nic:is los fabricJ.bx1 con intcs~ 

tinos de ovejas y de otros aninales y no pasó nada; que desde 1840 se empezaron 

a fabricar de caucho para que los uti li zascn "las clases trahaj adorns 11
; que no 

fue hasta 1940 cuando t<>naron la fonna actual; que tnnp::>co hay qtte tenerle mie

do 3 1 ::!. p.:ilabr~ ''prcscn-ati•.:ou, que significa prcscr.:ar, C\"itar, prc\"cnir el 



dcsarrol lo de una enfermedad ... 

Los contra-condón, por su pJrte han argumentado que c6mo, aur se trata de 

un método "irnooral", ••nntinatur3l 11
, que en las santas escrituras no se habló 

de eso, que la naturaJr..:-za no se debe cuhrir con nada, que debe seguir su 11<...l!r

so nonnnl", cano dios m;mda, que sería un crimen; quC" adcrnJs ¿qué fficil no'?: 

todo mundo carga su pcdc'.lcito de hule y a tenftr relaciones por <lonJc quiera, 

sin resp:msabiliclad) sin respeto, sin WOClr 1 no no, de ninguna manera ••• 

~·fientras el conflicto continúa, las juvenht(lcs parecen recibir al con~ 

d6n con simpatía. !ns b;1chillcrcs y univcrsitorios se regalan condones entre 

sí, usnn llaveros porta-condones 1 han llegado a 0rg-1níz.ar fiestas ndo11iaJ3s con 

globos-condones y en alglmos centros de diversión se les lw. proporcionado su 

respectivo par de cornJoncs. 

Aunque todavía causn n1bor a los j6vcnes pedirlos en l;is fannadas, 10s 

empresarios del preservativo h:m dicho que en un futuro no muy lejano este 

se venderá conn aspirinas. A pe:;,ar del C(1n"t;mtc boicot, las campnSlas pro~uso 

del cond6n han conseguido estimular las ventas. H1cc once años se ventlüm t.:n 

~·léxico anualmente 18 millones de condom~s, en 1986 las ventas se jncrcmcntaron 

a 23 millones, en 1988 a 28 millones y para 1990 se esperaban vcnt:1s por 30 mi_ 

llones de preservativos. Según b Secretaría de Salud, entre junio de 1986 y 

noviembre de 1987, la utilización de preservativos rcgistr6 lma alza del IS al 

30i en los jovenes entre 15 }' 20 <Ú1I)S. 

El crecimiento del mercJdo <lcl prcscrvativ'J h:i origintldo la pro1iferaci6n 

de condones para todos 1os gustos: los hay lubricados }' secos, los que ofrecen 

un mayor estímulo sexu.:11 como los de piel de cordero, 'i aún de varíos colores, 

sabores y perfumados. 

De lns 42 marcas que existen en el mercado, dos de ellas, "Profam" y 11P1'2_ 

tektor•, ocup~uL ...:1 r.:-imr>ro \' segundo lugar en ventas rc;.pectivemente y hacia 

1989 controlaban el 60'1 del me1·cado. Fn realidad m;li)t!!:> ;;vn el !'"?~n cond6n, fi!_ 

bricado p:>r los laboratorios 1\nsell de los Est'1Jas Unidos y distribuido por el 

grup:> 11 Profamn. Esta C'mprcsa tiene ya once años dcdicnda a 13: venta i' e:qx>rta~ 

ci6n <le condones, sus dos marcas ofrecen los precios más bajos del mercado y 

Vt.!ndc también el "Evitcx", de los pocos condones que contienen nonoxinoL 9, 

sustancia que en pruebas de laboratorio ha dtioosLrado qu0 r:inta al vitus del 
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SIDA. 

La tercera marco. que m:'ls se vende es ''Sultan'', que fonnará parte de 

los cinco millones de "condones piratas" que se vcnderfin en 1990, pues 

tambicn del auge se ha :1provc:ch:1Jo el contrah:mdo. Desp~1és le sigue una lar

ga ] ista <le TTI3rcas Cll)'OS pTeCi.OS 05cilan t~ntre los 5 000 y 1 S 000 pc~;os: 

''Thcrso", "Selecto", 11 Ro)11e", 'Therso ~lt-ntulado", "Tres eros'', '\;oool'', 11G!.:•lt 

P ack", ".\p) 1 o", "Edcrr1cx", etc. 

Con todo y el incrc,nent.o en L-is \·enL1s del condón, no se h;i extendido 

suficicntei7lcnte su uso, cerno p:.idría pcnsaL;c. L\: ;¡cuerdo con los ~J.lculos me!_ 

cadotécnicos de la empresa "Profam", el núncro de .:onsunidorcs de prcscn·ati

vos en el país esperado para 1989 era de 300 000, c:ifra en rcnlidad reducida 

en comparación con el tot.:i.l dt: lít pobl:tción scxua.lmcntc activa. lDs j6vcncs 

entre 15 y 25 ;iños no son im[.)')rtantes usuarios del pn·sl'n•ativo. Sep,ún 11n;:t 

cnrucsta de líl Dirección Gencr.'.ll de Epi<lcrniología Je la Secn•trtría de Snlud, 

sólo e] nueve [.<)f ciento 'le lns 11nivcrsl r;itio<:: d•' l .1 Ci111\;1d (11• '::.xicn <~11_• ti'.: 

nen esas c<la<les utilizan el condón "cnsi sje~:i¡:irc" en sus relaciones sc.x.\.ialcs. 

El 73i de los conswni<lorcs de 11Protcktor", una dt: las marcas que m5s se v~ndc, 

son hanbrcs de 27 años en prancdio. I a 
Por tal notivo, las cmnpafias del CO:-·~AS1D:\ clcbcr{m seguir insistiendo en 

la difusión del uso del con<lón y sobre toJo, en L.! forn1a <le utilizarlo. "En e.:!. 

te aspecto ni sic¡uicrn el CX:NASIDA ha puesto mucha atención -afirn1ó el scx6lo

go Osear Chávez Lanz.- .~.;o es lo mismo que te enseñen un condón y que te digan 

que eso sinie, a que te digan cómo se usa. La gente no sabe usarlo, incluso 

los promotores del CON:\.SID,\ que reparten condones, no saben c6mo se pone uno, 

esto es pílrticulanncntc grave: ruando el sujeto se pone un condón p:>r primera 

vez y se le rompe, se 1•icnc para atr~s toda la posibil idnd de que lo siga us~ 

do, porque ya tiene tma fn1stración". 

Vec.di..ogo paJta. n~· "1t.ega.ttia.1
' 

Y para no ser presa de las frustraciones• los que de esto sahen recanie!}_ 
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dan las ul terior•:s diez precauciones: 

1. - Se deben utilizar preservativos <le látex, ya que su uso ofrece una 

mayor protccci6n contra la.s enfcimcdatles viral es y de t ransmi si6n sexual que 

los de mc:mbranas naturales. 

2. - Los prcscn'ativos deben almacenarse en lm sitio fresco, seco, y no 

colocarse directamente bajo luz solar o blanca.. 

3. - ~ú deberán usarse los fJrcscrvat i vos qu~ t(•ngan n1pturas en la cnvol ~ 

tura o que sean visiblt...'!:icnte viejos (aquellos que' se rompan y estén pegajosos 

o descoloridos). 

4. - Deben manipularse con cuidado para evitar ranper]os. 

S. - Dcberf1 colocarse i1ntcs de cu:1lquirr conVJCta gc:iit.Jl, par..1 preve¡lir 

la exposid6n ele fluidos que contengan ilf!entes infecciosos. I>ebcr[m sostenerse 

por el ex.trerro y dcscnrrollarse sobre el pene 0rccto, <lej.:mdo 1 ibrc. una parte 

,101 f"Xtre1rJ pa!·.:i L! cc1cccién Ji.; :..JL111c11, ..t~egur[mdosc que no quede aire atrapa

do. 

6. - Si se requiere de lubricación adiciona], deben usarse 1ubric<u1tes :1Ct12_ 

sos (los oleosos dañan el látex facil.i tando su niptura). 

7. - El uso de condones que contengan espennaticidas pueden proporcionar 

protccci6n adiclonal. ~lfis aún, el uso de espennatici<las vaginales junto con los 

preservativos probablemente proporCione mayor protccci6n. 

8. - Si el prcsen1ativo se ranpt:, deberá colocnrse uno nuevo irunediatamcntc. 

Si la cy~1culaci6n oa1n·C' <lcsp._1és de la ruptura del condón (coito vaginal), se 

sugiere el uso de cspcnnaticidas, atmquc se desconoce la efectividad de la pro

tección otorgada cuando se aplica algún cspcnnJticida después <le la cyaL'1.Üaci6n. 

9. - Al ténnino de la cyarulaci6n deberá evitarse que el prcsenrntivo resb~ 

le antes de retirar el pene, se deberá sujetar ln. base del cnndñn rtl 111/"Tf!Pn'"n d~ 

retintr el pene aún erecto. Posterionnentc deberá desecharse el preservativo. 

10.- Nunca se deberán reutilizar los condones. 
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Fecha: 10 de maro <le 1990. 

Escenario: 500 000 personas reunidas en w1.1 l~xtensi6n tlc .14 hectáreas 

de los Cmrq:os Limas de la Industrial ~linera de ~léxico, CiudaJ (h: Oiihuahua. 

Pcrsona_;e central: El hombre qu~ r.W.)'Ores multitudes ha reunido en sus 

viajes !):)T todo el mu!ldo: el \'icario <le Cristo, el Sucesor de San Pedro, su 

Sant iclci.d .Ju:ui P.:i.hlo IT. 

~·lcnsaj es: 

La mctte/1n.tda.d C..l un doll !:.ubl{me qw'. l.t! 1gt1:-:'.>la i.:xa.l.ta. 

En el mat;.úno1tú1 c...'tW..t...iaw .. 1 drLic l1~1belt .~úmptC'. una apc .. 't
.tWUt at don de v..i..dct, lw.b¿(A dr, µe.116lL'\. que ~,(. eH .ta unú1tt 
c.onyu9ai -!:.e eWnúw t.L'1,li~ú2 . ..ltu':11;.:,tt2 U ¡;J.!ilbiJ: __ td:td de. 
c.ouce.b.iA c ... t hijo, .f.o..!. ~po~l'0 -~~ e.11(!..Ü;~·'tan a_ V.fo!; U ót 
o¡.,'\Jnen a .~u vo.imtt.1.d ... et ltijl•, en 5ru!l{.Lc'a 1 C-·~ una. beu
cliu6n de V<a;. 

Lo-l 1U1la~ l'.1>.tán c.x,1.1ue.sto~, al ego.L~rio de una paJtrc. d¡~ ia 
~ocie.dad que a..te.n.ta c.on .. f.11.ll ~u. 1.•ldi.1 cu1t:c...l de. riac.e.'t, c.on 
fa plUfcüea de.t abo1t.to. 

E~ nec.e .. óCVLla una educ.ac...l6n patll.t e..C amo:t, la cual C-6 JM.r. 
mit.a. indüµent.abf.e.. p.Vul una C'.duc.ac.Z6n ~c.xuttt c1a!t.L1 u ág_ 
.tlCJ.1da qu.e to,~ pad!te..~ e..t. tán f...fomado.l a JtetU'.-lza-'t. Sút cm 
ba..'tfjo, una ln60-'Una.c.i61t !iob:¡_c_ e,jte tema. que p!t.Cbc..i.nd.le}:.a 
de. f.o~ vato11JU ma,wte~ c.c11t.6l(tlu)t[a wt C'Jnpob-'l.ectmie11to 
de la peJWmw. y c.on.tML'tU.'Úa ,!J6lo a cb.~cwtr.c:l'}z áa cit9>t.l 
dad.19 -

Todo un impacto publicitario. Tal es decl aracinncs segurumcnte causaron el 

beneplácito de los dirigentes católicos mexicanos y ele sus partidarios conser

vadores, pues constituía, ante millones de mexicanos televidentes }' radiocscu~ 

chas, un loable rcforzronicnto a sus crunp3ñas en contra de los métodos anticon-

pañas de prevenci6n del CONA.SIDA. 

Las palabrus del Santo Padre, fueron W1 gran al icicnte para 1 a posici6n 

que la Iglesia mexicana había asumido frente a la sexualidad y el SIDA y que 

habfa dado a conocer el 11 de enero de 1988 en el docancnto .'.lo>úll. ~ oexua.Udad, 



finnado por el arzobispo primado de '.·l'1xico, Cardenal Ernesto Corripio J\humada 

y 17 obispos prelados. fo él la jernrqufo eclesiástica escribió: 

E~p.ii.~a.mo& mL~t'1.D mM cc·tdi.a.J:. apiai.ü(J a Le~ .{m.'f'~.t-.igado
·teA CJit'r.e.9ado.!i a ta p.tevr)1U6n if e.u. 'Ul dci. e.e,tmado 11ma.t 
de.l .t;i..gi.011

• '. E.~.t.1mO! tcmando pfwvlde11c...i..tui r.u."ta P·i.'!..L'C.ttÍ.Jt 
denbw de 11wU.•t'1.a. m{j..tbn pa..!tt.otr.al. 1 6u r'....{6t..t~-l6n a atet1de/:_ 1 

desi.ti.o de 11ue.Jt'UW pot:.,ibLC.tda.de.$, a eo~ a~ec..tadÜ.! por.. di~ 
clw ma..C. • . 1fo.s a.ta/una .!tú1 emba..1tgo, ch2-1ta..~ 1•a?.d,tda..~ tomada~ 
aqiú y aUá pJ.J:11 p.1e.vc1U:,; et caittw¡<o. ronque o(gw1ao de 
e1..lo...4 Mm. de.e.id.ida. !f 9'UH.'('1ne.nt~ .ü1111r1raf~6. 
Y pu.e...6.to qw?. e.i ).f..da. e..~ .ÜJlW.t w1 p-'1.obe('ma de ~a.tud !! wi 

pto&ll'nut de moJTat, tend.'ul que <.'ie!t ,'te4ue.UD en a.mbtt-~ d.Ur.ec 
c..loni?.A. S(t p.1u!.vr.nci6n -Mdica.t 1w puede. venl-'t d~~ o.trw abu::"" 
rn de ta bv:uaLidad, búw de ia ab.;.te11ci6n de fo& actuó 
attdúuvr..fo.~: l!.il !C!f!i'l. l6q..<.c.a., qu.ie.tt no qui.r..1te e.i e.~ecto 
.tampoco debe qur/!Vt U1 cauba . 
• • • Ve.691Ulc...{adameltte a..t,..l.)túno.s a una a1Mmi?.1t.te rk,_,,:,ú~tQg'1.n.
c.l6n de ia M.xualúiad que llN p~coc.u¡x< muy &<'Jtiamcnte. Ve 
mo-6 c..6ma -~<2. ;.':~ mimu:do Ü1 1.n.ti.ma vúicutac . .(Ón ent!l.e ia M!.-:: 

XJ.Htf.-lda.d y lo~ va.f.o,te~ l~{.tLV~ de fa mo.1¡at, la 6.i.de..tidad f.J 
e.t compJtom-i.Ao t.ot.a.l de la pe.JUioJJa., y c6mo avw;:.::a ,if ltedo
n.Umo ma.te>Ual.üta, ta owtüaci611 de fo MU.edad y et ,:,, 
di.6eJtenWmo moM..f., a. mVt.c.cd de w1 con6i.unLlmo que ma.tlYUi.í 
l.lz.a de divc.Jtba¿, mruH?Jut~ .ta .~e.xuaLúíe .. d a fa. mL!ma d.Unen ~ -
bión e~ót<ca de ta pcMana.20 -

Y en cuanto a las campafüis de prevcnci611 gtibcrnamen tales opínaron que: 

Nu.c.~tlul h1qtúc.tlld ~e acJt\•_cie1ita po,'t üt mal~etta c.omo a.t .fa
do de. f.muía.blel p.tav.idv1cúu ~'U' nte af. .U..a.maclo "mal. de.e 
-~-i.gio' 1 ~ el ~.ida., -~e va. tomando et ca.m.Uw 6t'f.c.1..t de.f 1te..CJ..1../r.. 
¿o a rr:er.ú:v6 a.>itic.ancl!pti.vo~ y e...&.tc.Ji..lti.zanti?~ que, !Ji.. pu.Q.· 
den ev.üaJt ha.ita cécJtto pwttn et coiitag<'.o, dú9'1egan i'.06 
clcme.1ltob q1tc ú1teg"""1 fu bexwtUdad lumia11a .totflf lj p.~opi
cla.n wia .inca.e.weab.te. dl~ o .. eLLcúf11 .~ e.xu.a.l. 21 

A po.¡-tt.: de la Igle~ín, tanbién rccíbíeron co-no tma bcntlíci6n la declara

toria papal otros gn1pos conscrv.11.!C:'C><.: ln-itados con las cnmpafü1s del OJNASIDA, 

corro es el caso del Gru¡:v por la Vida (PfiüVlDA} y Ja Uniú11 ~::!:innal de Padres 

de Familia (UNPF), grupos que m5s se h;m hecho nottn· pfihl icmncnte ya seo por 

medio de marchas, mítines, 11quema de condones" o a través de declaraciones Je 

prensa. Ambas organizaciones son mr.iéricmncntc p~qucfi:is (PPOVIDA dice a.filiar a 

27 000 militantes), pero mu;- cnrnbativas; coínciden con la ¡nsici6n cclesiásti ~ 

ca y a malquicr indicio de 3.V:111CC de las cc'lmparias de rr('vcnci6n oficiales res

ponden con premura: salen a las c3llcs a m:mífcsttJrSC ¡· convocan a conferencias 



de prcnsJ. c:1 dcr.dr (k•claran de manera insistente que la propn.g3nda oficial 

contra el S10:~ "provee:~ el hrmosexualismo y la promiscuidad 1
'. 

PROVIDA, ror medio de su presidente, Jor~c ~crrano Lili16n, ll.c!_~é inclus;i ;; 

interponer una <lemandn judicial _rJr "cornipción de menores" en contr;i de .Jaime 

Sepülvcda !•mor, coordinador gencrnl Je] C:ON..\Sfü\. El dt'splantc ocurri-:l en ene

ro de 1990 y de inmediato fue duramente criticado pcir investigadores, intelec

tuales y .1.rtistas, quienes se solitb.ri.::.1.ron con Jaime ScpúlvC'l.ln. 

La línea de pcnsnmicnto de PfJJ/1D:\ la ln dejado entrever 01 mismo Scrrmi.o 

Limón en una entrevista periodística en la que da -;u vcrsi'5n Je lo que parn él 

scríJ ''Lm r.iundo fe-1 i:": 

Un Mb.lc.u dL ~ama.la.¿ t.ntc..~rwcfrL~ y ~ue~~~tL.~. Un .1.{~x..tcu 
&61 cü..vott.ci.o&. Paú de 5e en Ole~ !f jttVf'n-tud i.dea..i..<_,~ú1 
y ~ana. Sirt ptr.o~t/-ilicl6n. Si.11 PO'UlOg!rn~.t11. Sin d1toga~, 
rui.Uc.011c.c.püvo6, homo6e.xua.f.e¿ y df'.n1M µ1~1t1..1e.Jt~..l.011e,j. Ett 

e..1.te ]X!JtaMo de ea Ubc'Ltnd y to., deMcho.; lllilna110.;' fu.l 
eopo6a.~ .lega.le.~ 6eAJ11 .Ca.!> ú1t.lc.M >iec.oiwc.irfa.~ mtte. la ley. 
AdtLUe.."t.-to IJ ~e.x:o e.&.Owm.:..-:..t.t.'tl~ {!J11('-'1.{.taJt.án. c_a~ t(gc.5 er .. Vte.
mo~. La. 1t.cügi6n ól'. únpa.'LtiJHf ha.~ia eit (M e.-sc1iela~ 05.1.:
U:ale,,. 
i Ah i, y po!t 6llpue6.to 1 nada de c.undonM. 
-Y HO• u W! .:.u.c1"io, ta.~ l!(lV~f~tLS !l.~11 f11Qtt1,,~ irt{ly .'!.c.n.te.6.22 

Para el scx61ogo Osear d1áve: L1n:, la pcsicí611 de los gn1pos conservado

res es ab~1..1rcb, 11 cs un acto criminal prohibir 1:1 difusión del uso del condón. 

La Ig1 csia y los dcmf1s gntpos conservadores llcv;m más Lle mil ;1ños tratando de 

educar scxu::ilmentc -muy i1 su manera- a 13s personas: a base de r.ientiras que 

propician miedo; y a pesar de eso la gente sigue siendo homosexual e infiel, 

sigue tcniC'ndo rcl acioncs sexuales prc:natrirnoni.1les y muchn.s otras pr::icticas 

que les son placenteras. Es mu~· fácil pedirles que se abstL·11gan y ya, ~ S3hien 

das que nunca lo VID a hacer. 

ºLa ética crístiana convencional c.s muy agrcsi~:.a con las minorías, con 

los niños, los ancümos y los hanoscxuales. Es una moral basada en prejuicios 

pero no en el respeto por la,, ¡,crsonas. Prejuicios provenientes de Roma y de

pendientes Út:: CJJ..1 rap.'.l, rn!"f!1U: si éste no fuera Ju::m Pablo Il' otros serínn 

los principios morales. Estanns en una situaciiSn <lifícil rx:irque el hlpa ~.:> ,;,;..¡:· 

conservador y ha a.doptndo una posición intransip,entc e i.rn;-sp0n.::.'.l:1l.::: frente a 

la sexual i<lad y el SIDA al prohibir el uso de los anticonceptivos, el aborto 
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y el uso del condón" -nfimó íl.:;c;i,.; Ch .. 'ivc;:. 

Ante las protestas de Jn~ tra<lü.:.io1nli.st.:i.s, Lts autoridades del sector 

s.:i.lud también definieron su posición desde un principio. f.:n abril de 1938, 

luego de las cJmpafias pro-uso del cond6n, publicnron en los principales dia

rios <lel país Jcsplcgndos en los que afimaron que "el ~ID/\ es un prohlana <le 

salucl pública de la mayor importi111cia". 8 entonces secret3rio de salud, 

Gullcnno Sobcrón Acevedo, declaró por esas mism.:is fcch,i.s :i la prensa que ''no 

se podían antc¡-xmer los aspectos moro.les a las grandes consecuencias de los 

riesgos <le salud". 

fn plena pol6nica, >briano A:.ucla Guitrón, ministro <le la 3.lprana. Corte 

de Justicia <le la ~hción, '~cfenúi6 l:Js disposiciont.•s oficiales y <lcc]aró a la 

revista PJz.oce.&o 0,b. 6000 1 2 de mayo de 1988) que cst:iba de acuerdo con las 

preocupaciones morales de los conscnrculorcs en ton10 <J 1:1 numera de enfrentar 

al Slll-\, pero: 

• , • eJ: gcibe.::.nC'JitC. tw ~vúa. tiea..t.Ll.ta Ji. .S<' 1'.lmit.Ma a e,¿a. 
c.0>tcci..-"Clón. T .le.ne que. &apone.ti.. Qlrn en una ~ocie.dad 11LJmeJto 
.6a, en ia. qu.e. ad(l.mdJ, en cwutto a..l .!lexo ex.tite uHa pit.Vl:.1' 
Udad -i.deo.f..6gtc.a y mu.dia -tgncJutnrAn, con bw!.nC! ::.01111¿joT 
y -'l.C'Ccrnendaci(l1ti!.~ ma,ta.i.:...; plt.odue,l.'l-Úl nnqv.lti.c.o.~ -'l.Mu.lt.a.
do6. U'.eva-t a.dctaiice un pJcogMma de <Un1w,i6n de co>i~cjoJ 
p.uküea6, a.cccúbie.h a MM du.tú11Lt1Ltio& paM cv.t-111.lt el. 
eoottag~a dr ta cn6e1uocdad, e -U16.t-'Wmc>itiVt mc<ÜdM 1'.egn-
1'.u que fa nac,iUten y apoye1t, kUpondc a i:a6 obÜfjaU:'!_ 
nu de qCU:ene,i gobú•.Jman. 23 

De cualquier fonna, los sectores consclYad._orcs han tcnidc la suf icientc 

fuerza pol1tica, incluso c1csclc antes d' lJ. vls~:a 1~::rp:il, como !'ar:-i bloquear 

algunas fases de las cmnpañas de prc-v~nci6n <lc1 gobierno. fntrc las medidas 

preventivas que el CúNA.SIDA recanicnda a la gente, se íncluyó la ''abstinencia 

sexual" una de las principales consignas de estos grupos; y el cond6n ha ten~ 

do las puertas cerradas en el medio que se supone más efectivo para hacer 

llegar los mensajes que rccanjcnden su uso" la televisión. 
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mu dl.!.l tan;.:ti:.::· d~ Í_(l CJ.l1c.:,1 de ~: ae~ {f (!l{. • • Lu.!i gu.aJtd.úrne~ 
de.C. ~ ü.tcma. .üunwwtó~L(C.o d¿J:. c11('}lJ:>O, g.'l.andc..!i céWC<..Ll te.a.· 
ma.dlL~ 11i..1c~'l.ó~ctgo-!i, ~.iente.n llt .1VtC.!ii.'.HC (a. rk.f. d . .imúmto 0 pwn· 
jCJLo y da.ti l.r:.1:1edú1t1Wl'.1:t" W. nL·vrJ>1a ltl. .5-Üt~%l1 .ú:munc.l'.égt"-'.1. 
E.!ite c.omú•.11za a mO\..'itüa't una. 10-'1.111ac..t611 cte. c.efJ:ula.6 qu,~, pa. 
-~a ha.c.c.>r. .~·'tí.1>tte. a la a.•)1cna.:a, p:wduc.cn e.nbtc ot'UW c.c.t-a~. -
mtt(cuc...•tpc~. Vc11dc, ,1 ¿¿' !iUl/C 1 ~e l'i.~1B ckL SIDA ha.e.e. ett!.O 
orn.Wo a ta.~ muc.ha6 c.éúütU ~ 6a1tg!LÍril'lU qu.1.:. ::'.Jtdten . .t-'t.Ct e.n ~u 
e.amine, bu.td'.a a tl'6 d,,i_~c..n.!ilt.'t(l..!i que 1 .. 10Jtc.J1a11 :.1 pct.!io Jtcck·bC.adc 
y va. diJtC('.,tamc.1t.t1'"'. J.l cuo.'!dúii:tdc.'l. ~tl fr .. Jl'. del .!ii!itema i11m1.u1E._ 
t6g.tc.o, UJ/i.t c.étu.ttt dr ,1µ1.1yo dr.,f. cl¡.10 T ... 24 

El fcnáncno del SIDA hJ venido .1 ocupar papeles cstclrircs husta en los 

relatos de .~w:n.1. de alt:. t.ccnologí:~ y ciencia ficción, en el lenguaje Je ln 

violencia, la desconfianza y la <liscriminación, cci.;:10 lo <.krnueslr:i el anterior 

articulo publicado por 1:1 revista T-irnr: a fines Je 193('. Se h.:.Dla del virus 

cor.10 de un ''invasor' 1
, ''un extranjero''. 1'una amenaza'', términos con los que 

se identifica al '\:ncmigo", al ' 1:1,;cnte infr-ccio~o proveniente d0l exterior". 

Vuelve a r1..·vivir ln. viej:i cxpl icación que se tcní:1 nccTC3 de los cnusmtes 

<ll~ "las pcstes11
• 

:-..io sólo alpmos ~;rup:Js han diiiculL1J0 .::-l :·1uj 1
} ,_1p ir-.for:-:1::.ción 0hj(;'ti\'J 

sobre el SIU.\; los ¡ncdios :nasivos (h.' canunicnción, las nutoTiJ<ides polHicas 

e incluso algunos círculos científicos, no h:m cscap;1<lo a h iJca de "la pes

te" que les inspira el SID:\. 

Al iguJl que 135 cpidaní~:s del p3sndo, el SIDA hn provocíldo múltiples 

reacciones soci.:Jlc.s que v;m del Jcsconcicrto al csc.:í.ndnlo. A la tr3dicional 

falta de infom:ici6n auc rode;-i a l:~s enfemc<lalles contJ_~ios:is y mort.:1les, le 

precede una fcnricnte volunto.1l Je saber que no conduce sino a fals;t::; C:::;Jlic1.

cioncs. La inccrtidunbrc reactiva rcr.iotos 1.1ccani~.o:~ irr:Kicnalcs que exacer

ban y recrean los prejuicios. 

Una de lo.s primeras fonnas de rcacci6n car~ictcI"Ístic;"J en este tipo de ca

sos e'.~ l.J lilJ.Squcd:i di:' cnlp:1r.1es. Se habla de que la enfermedad provino del 

'\.:unliii ... íi~..: ~.::br'.:' 11 , ,.:'!" t11<'" riroducto del cont.:1cto sc:-.1.tal entre africanas y si

mios, que el virus pasó ;i Haití y <le ese lu~::ir 3 los Estados lJn1dos. ;\o Ji,1.11 

faltado las versiones de supuestas "conjuras intcnlacional~;;"; un di~?Tio mexi

c.::ino publicó unn en su momento; aquella versi6n situaba cano el origen más prQ. 
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bable del SIDA al laboratorio 550 del Jnstit.uto de Investigaciones '·!ilitarcs 

en Fort Detrick, Estados Unidos (Unomá..Huw, lo. de agosto de 1987), 

En México, al igu:il que en otros pn. íses con c.1sos dc- SIDA, los pre sutes 

rcs~nsablcs del virus han rcsult3do ~~cr los honoscxualcs, las prostitutas, 

los praniscuos sexuales, los drogadicto::;, los que llevan 'Una vida dcsordena

d:i" 

Se le ha. asoci:1do t~unbjén con "iD cxtcrn011
, con 11!0 ajeno". Si en los E.U. 

los "otros11 son los negros y los latinos, en ~·1éxico son los que viven en las 

colonias populares, lugares prolíficos de gc;i.tc de "alto riesgon. 

Se ha pensado al SIDA como tui "c:istigo divino", la más antigua idea que 

existe acerca de las cnfcnricdadcs incurables. L3 Iglesi,'.l ha explot:ido en su fa 

vor ese mito, y la mcxic;ma 110 ha sido la C'Xccpci6n: 

¿,"Jo be/·úÍ que. V-1~ci..~, a. t,1w.ué!i de! trI 11a.twu1fr,z11 úm '1i'.J.11ltúlrr.
mente vejada pu•, et de.~rn51tv1c de ta biLiqueda det J6i'.o pfa 
c.e.-'t .!.C.Xllal.'. 1 e.&.td' dru1dL1 un t.oque_ de a.tcnc.-l6tt pa,"úl. que el hOOt 
b.'l.e. ,'u? .. tofLJ!C. a lo!:. c.ruLle!i mv1tale.!:. qtie. él'.. --impe.t.&n.i6 en c.f. .'J.e.C 
tn r.jrflc-ic1 . .'o d~ f.o M:t:rrnti.rfcr.d?25 -

P<.tra "scnsibil izar a la gente", para dcci ric lo que qu icrc oír, ver o leer, 

;11fis no lo que rco.lrncntc es, los medios de cornmicación h~m cxplic~1do al SIDA a 

base de metáforas de alanna y catást rafe: 11maJ del siglo", "j incte del ap:JcaliE. 

sis", "enemigo m::irtal", ' 1:u11cna:a de la h.lITlanida<l", ''terrible epidemia". Recur

sos que responden a intc.•réscs ajenos a lo que en venb<l es informar, cano ya lo 

ha advertido el QJ~\SIDA en algtmos análisis de contenido hechos a la prensa na 

ciona! en 1988-89. 26 -

La difusión PJCO responsable de la infonnación en ton10 al SJD:\ hn contra

rrestado las ya de por sí mina<l.:is campafi.ns <le prevención, en la !i:edida en que 

provocan reacciones sociales que vnn desde la indiferencia (justificada en la 

idea: quien no está entre los gn1p:Js de "al to rics!!o' 1
, no tiene pe] igro alguno) 1 

hasta la franca hostilidad hacia tales gru¡us, que se tr¿1ducc en exigencias y 

presiones a las autorlJa<lcs para que apJ ique:n ml'di<la~ radicales comü el aislar, 

incluso p:ir la fuerza, a las personas infecta.das. 

Sin embargo, sobr:m las dificultad.es para tratar <le corregir los Lliltcriores 

inconvenientes, pues al bloqueo que h.:i impuesto el clero y sectores afines, se 
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suna la escasa c·1laboración que lw prestado la tele\"isión estatal y privada, 

Y:1. por los hoicots de los const.'n·adorPs, :•a por el hed:o de que una infonn:t

ción sexual objetiw1 y clara ;10c!rfa Jfcctar la final id,:-id de los mensajes pu· 

blicitarios que se valen del .sexo para vender. fi;;j lio :\:c5.rra1i:a 'lilJuo, accio

nista principal de la tele\·}si6n privada "TelL·vis:i'', ha t'.eclaral'o: ''si p.1sa· 

mos los anwlCios del co~.;..\SIDA nos rctir;m 1:1. publicidad". 

Cerca de las tres de la m.1fiana se despertó muy sobrcsn1t<1rlo 'figucl .\ngcl P .. , 

volví.'.! a tener una pesadilla. fles<lc h.1cía una Sffw.na w1 sinúmero de pensmnien

tos, alucinaciones y suposiciones lo atonncntaba.n. Estnha así desde el daningo 

anterior en que supo. por mcrn casual id.'.'ld, qne 'hr l:ma tcní.'.t "L'~u·•. 

Se levíl!ltó de su c.:mn todavía tanbloroso y encendió la lf'unp.'lra de su habi

tación. Estab.:i bañado en sudor, fue hacia el clósct, S.1CÓ ww toalla y se la p~ 

só con fuerza por l:i cara, corno queriendo arr;mcarsc la piel. Regresó fatigado 

a ln c:una, colocó la almoh.1d..1 sobre el respaldo :· se recargó de golpe sohre e

lla. Trató de calmarse, de serenarse, tcní.:i que ordrnur sus pensamientos, tanar 

un.....-1 decisión, descartar ciertas posibilic11des. Tanó rm folleto que tcní.:I sobre 

el b..Jr6, y cano si f110ra la pr:iJncra vez que Jo hacfa., leyó: 

LAS VIAS DE TRl\l'!S'\JS[Cll DEL SIDA 

El SIIl'\ puede transnitirse por cuatro vías: 

l.- La sexual. Mediante el intercarhio de líquidos corporales, 
principalmente sanf'n, ~cciwc=; ·vuqLldles, .saIX3re, saliva u 
orina, entre una persaia infectada y otra sana, ya sea por rela
ciones hanosexuales o heterosexuales (de h<nhre a l'.lUjer y de t:lU

jer a OOnbre) 
se sabe r¡ue el i:ieSJO de contagio alli\enta de manera PI'O[XJ!:_ 

ciooal al rn:imero de co:ltos o:m perscruis infectadas. No obstante, 
pua:le haber contagio por un s6lo coito. El ccnt:.1gio depende de la 
ccncentracioo del virus en los fluidos coq:orales, de su volúnen 
y el ti¡:o de practica s=i.tl. ras prácticas sexuales más rie9'.]o-



- 49 -

sas son, en orden de imp::irtancia, el coito anal, el ooito vagi
nal y el sexo oral. hls ¡:o:¡ueñas herifus scn id6neas po-.ra que 
el virus z;enetre al organisno, ya sean el pme, la Va::Jina, el 
rocto o la boca . 

Es frecuente que durante el ooi to anal se &ñe la muo::>
sa que recubre al recto, pl:1J\l\'.X:al1d illceracicnes en 6ste y en 
el pene de quien µmetra, de tal manera que las secreciCTICs va 
ginales ¡r"e:lan quedor en ocntacto ocn las partes lesicnadas, -
pennitienclo la entrada del vixus. 

El ooito va,inal es menos prcpicio para el ccntagio, 
pues la mucosa de la va;¡:ina es más gruesa. Sin embargo, este 
ti¡::o de ero tacto sexual ocnsti tuye una fonna de transnisiál muy 
eficiente que está auientarrlo el nfüero de personas i.nfe..--tadas 
en nuestro pa1s. 

El ries:¡o de ocntagio aur.enta durante 111 menstruaci6n, 
¡::orque hay un mayor ao::eso al torrente san:¡ufnro de la mujer y 
mayor ¡::osibilidad de que el hanbre entre en ccntacto = la san 
~· -

2.- La transfusión de sangre y sus homoderivados. De un droa
dor i.nfECtado a una pcrscna sana. El uso de aJUjas sin esterili.
zar es w1 riesgoso mecanisro de trarumisiál. F.l 70% de quienes 
se &meten d una Lrasf-usifu Ce ~1'!j rt.? con e.l Vi.nis de la Inm.mo
deficiencia Hlil\ana (VD!) está en ric9'10 de infectarse. 

3.- La vía perinatal. o:urre durante el antarazo, parto o ¡::os 
parto y a través de la leche materna. El contagio entre una ma-
dre infoctada y su hijo ocurre en un 50 o 60% ele los casos. 

4.- Transplantes. Se produce ¡::or ""'1io del injerto o transpLm 
tes de órganos infectados ccn VIH al organismo de una perscna sa=-
na. 

A ~.tari:ma la conoci6 tres meses atrás en w1n discote4u~ c!uc:.: a él le gusta

ba frecu~ntar con sus a.rrügos. r:uc una noche cano t~mtas otras: se había ido a 

divertir, a distraerse, n tanarsc tma copa, a conocer, si había suerte, a tula 

chica. Se sentía animado, y sabía que cunndo así estaha, las cosas le salían 

bien. Y asi. parecía, desde la entrada vieron a cuatro muchachi1S, :·1iguel Angel 

~i:- ::ir:Prr:ó íl ellas, las invitó a formar pareja con él y ~.s tres <1lnigos, C:.ir

los, Roberto y il1go, ellas accpt:iron. 

El se decidió por •·tariana porque fue la primt::ra que quiso b:til<ir. Ya no se 

separaría de ella durante todo el ticmJXJ que estuvieron en la disco: se cayeron 

bien, bailaron muy divertidos; se cntL~:·,Jicron, tomaron algunas copas; se gusta-
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ron y decidieron continuar ln fiesta pvr su r!"'nfllo lado. Entre bn-xnns se des

pidieron de sus aconpafiantes p .. 1.Sada b r~10Ji:1r1ci:hr, ~.J1it:ron de m¡,1él Jugar, 

abordaron el coche de 'liguel :\ngcl y enfilaron ncnbo a un hotel. 

Después de ,\quclla vez ~liguel .:\J1gel no habóa vuelto a saber nada de 

~hriana hasta el s.:ibado pasado. il.abí.:m qucLlado cerno "bueno~ amigos1
' 1 ;unba5 

confesaron hahcr disfrutado 13 velada, pero ninguno <le Jos dos pl;mtcó la ro
sibilídad de otra cita. \:iguel AngL>l ni sic.~uiL•ra snpo su nonbre cc":.lpleto: ell:1 

sólo puso ,':'·briana'' en la cajetilla de cigarros dende le anDt6 su nlnnero tele

fónico. '.·ligue! Angel lo ¡;uardarí:i al día siguiente en al~w10 de los libros que 

tenía c-n su recámara. 

Tal vez mmca se lu..ihícr:1 prco<.:upaJo J-Y.Jr buscarlo de nn haber sído }'Xlr lo 

que había ocurrido el s.ahado :mterior: Miguel Angel volviO a regresar cun sus 

Wligos al lugar donde conoció a ~·b.riana, cano ya lo habfa hecho otras veces, 

sólo que> ese día se encontr6 casualmente en los sanítarios a un tal P.a.úl, un 

much:.icho que ~bri<ll1a le hnbía. prcsc11taJo corri0 su ::nnigo en nquclla oc:t.<;i6n y 

n quien él recordaba muy bien por su extraordin.:irio parecido a un conoc..:i<lo 

suyo. Pur í.1cro cmprmiso prc~runtó al muchacho por ~·lnrian;i. ~C-l:rri(ma?, pues 

no he sabido nada de ella; oi dedr que cstali<i c;;fr·1v1í) pero ... no sé, bueno, 

nos vemos, me están esperando -le dijo aquel con prisa y se retiró evasivo. 

~1igucl Ange R., medio borrncho cano estaba, no le to.:nó mucha importancía. 

fue el daníngo rcr 1.1 tarde cu.1Ildo ~-Uguel Angel recordó el incidente, )' 

:mte la falta de plMes de divcrsi6n a la vista, decidió hablarle por teléfono 

a '.{ariana. Pensó que su llamada sería w1 11 bucn dcta.1 lcff y acaso el preludio 

para posteriores ciu1s. fusruf.s de insistir varias veces obtuvo la respuesta 

de una mujer, era la madre de ~larí;m3. Esruchó una voz a.ngustiad:1, herida, 

una voz que difícilmente olviJaría. -No está joven ... bueno, está enferma ... 

si, en el hospital. Pcro 1 ¿quién es usted? ¿Un runigo?, ¿de verdad tm mnigo? 

¿Puedo confiar en usted?,.. es que estoy desesperada~ ~lariani t<i se me nuterc, 

<i, es una terrible cnfcnnedad .. , no sé si decirle. Por qué dios mío •.. es que 

es tan joven, mi niña. ¿Ustt:J lJ r-xlr'ia aruda.r'? ... es horrible, está muy sola. 
¡Usted cree joven¡ ... sí, ya le dije. ¡Yo tW!PJCO lo txJt.17.1 cr~-:r¡ ... iSÍi. es 

eso, es SIDA joven, si 
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Tcxln ln semana el rccuenlo del lkrnjnt!ü le habla '"'lilrtil lcado la cabeza, 

o el rcrucrdo de la n0chc con ~·briana, o <u:uél otrn suhrC" la fonn.:t en que pl:i~ 

ticó a sus :?:1igos la ":wcntura". ~So, hubieran vi!>to, cstrn·o de lujo, Se veía 

que tcnfa experiencia, ni siqui(•r;¡ us;HYJS naJa d.:- n:1d:1 1 ell:J ne dijo que no h~ 

b'ia prohlC"Tia, n 1 01IH'C 1 tr){lo lo que hici:nos, ¡qué !1'1hicimJSi 1 L~lla sabí;l ~nu;: 

bien qué onda, 11000 1 y cst<1ba ... divin.:i, preciosa, en serio, ¿y ustedes?, ¿no 

pudieron'.', :ii :.iodo, a_.;i es, fJtr:i ve:: fui el ganón; ~::1 les llijc, de luje ... 

Pero ~l que iba a saber, im much.1cho nonnal, 22 :rño.s, estudinntc universl_ 

tario, inteligente, deportista, alegre; es cierto, un poco inquieto, dcstrmnp!,l;_ 

do, -¿pero quién no es 01si? ¿por qué tenía o.uc succclcn'.lC í.l mí?, ¿r.or que a mí 

entre miles? (.GlJé iba a p;isar?, ¿mi L:imili3?, ¿Norma?, ¿Q.Jé le voy a J.ecir a 

Nonna?, ¿a mis a:-nigos'! ¿¡,\1é iba n pasar?, ¿ac;1so pue<lo pensar en el futuro? 

~tigucl Angel R. cerró con fucr:a los ojos y trató de contcnrr l;~s 15grünns. A 

lo mc.íor no había pasí.ldo nada y se estaba yendo a los extrer:ns. nehía hac:ersP 

la prueba esa, debía salir de dudas de una ve-:. pJT todas. :lañ:ma mb1ro iría, 

ya no soportaba más. ;"igucl Angel abrió el folleto que t~~nfa t•ntre las manos 

y volvió :i leer: 

PERsrnAS SUCEPTIBLES DE SO'IETERSE 
A LA PRUEBA DE DETECCIOO DEL SIDA 

1.- Q.li.ene:> teo:)an v.iC.a sexual activa ccn varias ~saias o 
la hayan tenido desde 1981 a la fecha, inCc¡:endientanente Je 
si ésta ha s.:'..do ron hato~..xuales, bisexuales o tuterosexuales. 

2, - c;-.úer.es han sufrido una infeccién trill1s:niticla se>.-u.:tl.mcn 
re, o::m:> la gooorrea, 3!filis, uretritis no gonococcica, etc. 

3. - Q-llenes sean " hayan sido receptores de ;;a.-qrc o pro::lu::_ 
tos deri:1ados de ella a partir de 1~81 

5.- CUi,enes t:.en:;an actividad SE"..<Unl cnn ind_ividt.ios qu~ pn'l.2_ 
ti can la prosti tucién . 

6.- Q-llenes practiquen la prostitución iT.ascuJ.ina o f<mmi
na) 

7. - Mujeres que 5e encuentren en E<lad gestaciCJkil y que ¡:o-
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sean un factor de rie930 =: 
a i haJ:cr u.;iado dro::;as p::¡r v'ía intravenosa, 
b) hal:Br practicado la prostitución, 
e) halx:-r tenido o:mpañeros sexuales infectad.os, y 
d) haber recibido transfusim sat'JUÍ!lea. 

a.- Q.rienes se.::in tax.icónmos p::>r vía intravenosa. 

9. - Qile.ncs cursan ccn crocimiento garqlic::nn.r, danencia, 
p&dida de poso, fiebres no explimblcs: quienes sufran tu
bera.tl.osis, heq__es, candidiasis oral (ülgcxbncillo) o alguna 
enfennedad de transnisim se.xual. 

10. - Q,.tienes se consideren así misros o:rrc individuos con 
factores de ric!7.Jo. 

lctJALES Sal LDS PASOS A SliGUIR 
PAAA R!:ALI ZAR SE LA PRUEBA? 

1.- Es necesario que usted se identifique si pertu>ece a 
alguno de los gru¡;os antes mencicna:los y decirla realizarse L1 
prueba. Si no pertaiece a ninJuno de estos no hay ril261 para 
que se prdct.iquc didn c«arr.cn. 

2.- Si pertenece a alguno de los gru¡:Ds y trnó la decisim 
de realizarse la prueba, seleccicne el sitio dende se la prac 
ticará; la ~retar1a de salud cuenta cm 70 lalxlratorios en -
el pais, en los cuales se ofrece la pruclY.l en forna gratuita. 

3. - &>licite una cita rara detenninar si ruenta ccn la su
ficie."'1te informaciái para canprender el resultado de la prueba. 
En caso oontrario, recibi.r('.i orientaciOO y ap::iyo. 

4. - se le tanará una muestra de sarx¡re: la mntidad es apro
xima.damentc cinco mililitros (Eqtiivalcntc a una cucharadita ca
fotera). A su muestra le serS asignado un núnero clave, o si lo 
prefiere, usted [>Jede prqx:ircicnar su nanbre. 

5. - !)..iince dfas después de la muestra, llarre pora solicirar 
una nueva cita para gue se le infonne ª"1 resultado y se le ex
plique su significado. El resultado 9'.'.ilo se le prq:orcionar~ a 
la persaia interesada. ~ido a razmes de €1:.i.ca rró:lica se ga
r.-.ntiza la alr.,oluta ccnfidencialidad y el anmimato en el s!s
tana de anfilisis en o.i.alqú.kl.4l de los c;itios de pn:e.ba asigna
dos, cbrde ser§. atendido por perSá1ill debidamente cap3Citado. 

Para mayores infonnes marque usted el 207-40-77, o dir!jasc a los Centros 
de Informaci!'.rl sobre SI!JI\ en el Distrito Federal: 7ala Norte y Centro, ca 
lle de Flora N:o. 8, coknia lbna; o la ZOna sur: canercio y Mninistra- -
c100 No. 35, COpiloo Universidad. 
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r::ent.ro de la U.H.A.M., aa.ida al Servicio iúlico de su p1antel o al Centro 
Médiro universitario, ubicaCo en el Circuito Interior e rnsurgmtc.s sur, 
Ciudad lhiversituria, a 1..m oost<Jdo de la l'JJ_crra Olfr:nica v frente .:! la 
Facultad de l~.itcctur.J. Prescntar51::: los dfus latorales eñ el c:insulto
rio lb. 8. 

,\quél lunes ~k sertlemhrc di: 1989 por b !-:af~.:ina,~'H.~ud Angel ciecidi6 <H.:-~ 

dir al Centro ~\éJko Universitario para rcali.::ir~c la pn1c1 h:1 de~ EUS..\. Llegó a 

dichas instalacionc~; sum.:tr.icntc nervio50 y an~:11stiado. rrt::·guntó en la rcccpci6n 

por el consultorio c0rr!•i;r..-:1ndiL·nte; ~in t~ndan:a lo locali:6, pero una ve: que 

estuvo frente a él, tuvo un r~1mcnto lle indecisión. \1:1ra no :trrcpcntirs'-.! :.oc6 

de inmediato la pucrt;l. Había dos méJicos. Les s~llud6 ccm ap,1rPntc- tr;mquili

drul, pero no puJo cvit:ir explicarle:~ atro1-.cll;ul;1mc-ntc ... ~1 motivo de• su visita. 

Como si 1n cstuviPr~n 1..~speran<lo, los Jilédicos lo condujeron con arnJ.bili<l.:id 

al consultorio can t il-,rtlo, Jondc cst:Jbc:i la han;it6loga. l.a doctora, una persun.;. 

de mcdian:1 edad, lo n•cibió agra1.bblc·, le platicó L·on \'OZ suo.ve, ra:1pi.6 la ten

.si6n y le hizo pregunta::.. '\1~;;.:cl .''.!1g·~·l rnnfc'.~6' qll(' nn erJ. hcrnosexuJl, ni drog~ 

dicto, ni hcoofí1 ico, que era 1ma personJ no1mal, qHc su pn•oci.1paci6n era que 

habi,1 itlo donde 1~5 prostitutas, que acostu:L'ihr:1ba tL•ncr relaciones casuales, 

cano l:i. ma~·oría, pero que lwbía tenido mala suerte. Dijo h3bcr oí<lo <lccir que 

una muchacha con 1a rnal había tenido contncto sexual , tenía SIDA, que ese era 

su vcrd3dero tcnnr, su vcrd~dero problema, nala suerte. de \'Cr:1s. 

La hernatóluga le tcmó la muestra d~ sangro y, mientras lo conducía al Ser

vicio de Salud .'!ental, trat6 de tranquili?.ar.lo, Jt.: cxplicrrle, de :mimarlo. El 

psiquiatra del SS\1 se pn•scnt6 en los Jf!ismos tCnninn;; que sus anteriores cole

gas, tn:nbién 1c hizo pn"guntas. Li: hi;:o platicar a gr:mclcs r.1sgos su vid.a, en 

especial los pcríod1Js críticos: que h~1bía senti<lo cuando muri6 su abuelo, a1:m

do se nccident6 su padre, cuando la de 1 icada oper.'.lción qui ñ1rg ica Je su ma.drc; 

t\\A.l; ..:fu.:: h.:i.:.!~ r":iccianado cuando tennin6 con la noVÜ.! que t~mto había querido; 

cuando muri6 llilo Je sus mejores cr:nigos, o.1ando pcrd10 ei <.UÍu (..J..::c1J;, c11~1ndn 

chocó su auto y estuvo hosp:italiz.ndo. 

lJJs veinte días posteriores a la prueba de sangre, :.\iguel Angel los pasó 

iguales que aquella difícil semruw .... lUmdo se 1.:-nte1·ó de lo de M .. 'lriana. 9..zfrió 

un estado depresivo profundo, casi no comía y se l:i vivió encerrado en su cuar 
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to, sufriendo la i.nccrti<lu:nbn:, a~unrdando la esp:~1·ar1:a; queriendo detener l..'l 

tic::po, rcrn ~1 la re::: deseai;Jo consumirlo ,J toda prisa. -¿(\16 tiene:? hijo·:, 

¿ cstf1s enfenno '·!i~~uc l?, ,:,prob lc:.w5 en la esct.Jt.~ l:l .\nge j i to? ~:a, no es e ierto (:50 

que dices, tú Uencs algo que no quieres. platic:nTw:-:.. -¿{\té paslS v1C'jo, m1dns 

castigado? Va:no~ a dar la vu0l ta, ¿te fiucl.c la cahc::i? ··i,Qué te p<1S;.1 mi. <nnor'?, 

¿te hice algo?, <lí:ne ror favnr, ~;() ll0l'l'S ~·!ic;ucl 1 ¿p)r qué lloras'? 1 mira CÓíllO 

estas.,. 

F.l día en que fur.:- ;1 r0coger el resultado do su :in:íl is i~; <le ~~~mgre, ~!igucl 

Angel R. tuvo la convicci611 de q;ie sl'ría el íd~-· i1r1p1rt:u1tc de su vúla. '.f(i.5 ne~ 

vioso que la primer.1 ve:;,, con el p.Jso vacilante, rc·tanfancio io r:iiis rosiblc su 

llegada, finalmente se ;;pcn:,c)n6 en el lu¿?~1r imUcado. LLw~J a l.'.1 puerta ele l.:i 

hcmat6Ioga, ella (4:- jmnediato salió ,l rrcibirln con gesto a.i:iab]c, pero él notó 

en su mirada íllgo cxtr;lfio que 1e hi~o pn::scn!:ir 10 peor. Ella le pidi6 cspcr:i.r 

w¡ .:non1cnto y sali6 tlcl consultoríü, míentras tanto, Miguel ,11ngeJ sudaba copl_q_ 

swncnti.:. 

L.::i doctorn rc>grcs6 aca1'p<üíada del psiquxatr;1, .i .. :íit;,:;s l" .:;r.nrit.·!'0n con per

cept iblc disimulo que le hicieron aumentar sus dud:ls. Le volvieron a platic.:ir 

de todo y nada, de 1.J escuela., de ln familia, del wnhlcntE> 1 de su scdurJ,_¿í~tf: 

pas6 doctor? -Antes que nada quisiera explicarte que ... -¿Los resultados doc-

tor? -Q..iísicra que rccord:Jrm:K>s primero algtmas cosas ... ¿q16 :r.c tratnn de de~ 

cir doctora? ~Ugucl /V1ge1, tcndr.1.s que aprern.ler ;i vivir de otn1 mJn~r::t ... -¿E.:!_ 

toy infl"•ctado'?, dig:1nmi: I.:Df favor. -Tán:ilo con cal1na ~·Hguel, tranquílí:atc ... 

saliste positivo, ocro ... !-tigucl Angel sintió cerno si una corriente eléctrica 

le hubiera recorrido de pies a cabc~a, el estómago .SP le contrajo de golpe. si!!. 

ti6 ganas de vrn\itar. Se quedó callado un instante etento y <lespués explot6. No, 

no, no era cierto eso, 61 estaba bien, no lo ¡x>dfo creer~ cs.1 no era su sangre, 

huho una confusión, pudo haber una falla; CH no tenía nada, n;.iclu> todo era un 

sueño. una terrible pesadilla. ¿VcrJ..::tl rrip no era cierto?, ¿verdad que no tenía 

nada? -!>ligue! tr;.mquilL:.1tC 1 tfrnes que ser fuerte, no t~ vn~ a. morir; ~~ju;;-;;:: 

explicarte ... 

fuspu~s de un ti<'nl'' indefinido, ~ligue! Angel salió del Centro olédiai Uni 

versitario, nparentementc cnlP\aclo, pero por dentro hecho pcd.:i:os. \'Jg.6 p:ir el 
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campus universitaria cano Lm aut&nat::i. Vi6 ~aras alegres, novios bestíndosc, mu 

chachn!'i iuganJc f1.1tbo1. ~e sentó en tma ba11ca 1 .1Lríú un !"ollcto <rY:· lP habían 

proporcionndo en el lbntro :.\éJiL.:u y lluran<lo leyó: r.~5LJlo de vida: d:Jr.r.ir un 

pror.ed.io de ocho horas diarias . No des..rclarse. Evitar el .ii.slan.icnto. ~iCt1:E_ 

se a actividades rC'(:rca.tivas. (i'.·!.aldit:i sc.ii, ;,tenía .'icntido todo esto?, ¡cr<l. 

tan fácil i). Cmtimur sus actividades laborales. Evitar L:i b<1squeda constan-

te de deterioro físiro. Evitar las b::bid.:l.s alcot6licac;, el Whaco, la farmti.oo

deperrlcncia. Practicar algún ti¡:o ele actividad dc¡::ortiva no fatigosa. Medid.as 

hig ifuiicas: baro diario. CEpillado de clientes de~ufs de codj'.-:i oonida, de m:m~ 

ra suave para evitar el sarqrado de encíilS y evitando cu!lpartir el oopillD ~ 

tal. F.asurarse oon má.:¡uina eléctrica y de no .ser ¡:osible, ruídtindose de la.J ro
sibles heridas sin canpartir navajas. (¿Por qi.1é?, ¿por qué?, ¿1x:ir c:u6?, i les pa 

rece todo tnn simple¡, ;me voy a morir y me 1wh1nn de higjcnc¡ • ¡me voy a moriri, 

me voy a 1rorir¡). ras rcpa:s que se hayan rr.:mchado con ~<:;, sccrecicncs o san

gre, deterán •.• Miguel Angel canprl1;üó con sus mnnos al fol lcto, se lcvant6 }' 

corrió con todas sus fuerzas. 

Tin •?J dcspu6s ~-!igucl /\ngel regresó al Centro :-\é<lico para rcaliznrse rcvi ~ 

sionrs médicas periódicas. Se trat6 :ilgunas infcccionc5 no muy serias que llcg~ 

ron a afectarlo. Le confi6 1.:i psiquiatrn. lo que había sucl"-liJv, l...; ¡;lati::D .... 

decisi6n de visitar <l \fariana, que se habían hecho huenos amigos, tpc ella no h~ 

bín tenido la culpa, que los <lo5 fueron víctimas Jcl destino. Le habl6 de cáro 

recibieron la noticia <le su padccirnicnto en su caso, del sufrimiento de ru madre, 

del cierto rechazo <le si.1 padre; habló del gradual deterioro de su rclaci6n. con 

Nonna, del frimenso dolor que le producía su rechazo; r.1enc:ionó t:l ah~mdona de sus 

amigos, Je li.!S conductas cvnsiv.'1~ de sus vecinos; confesó sus fn1strados inten

tos de suicidarse, sus g;mas de morirse, pero tmn.bién de sus impulsivos Jcscos 

de vivir, de vivir hasta lo (1ltimo, de superar los problcr.i.as. De eso habl6 

~ligue! Angel R. hasta antes que lo afectara una infección viral nós callpleja y 

tuviera que ser enviado a una clínica del ISSSTE, donde tcnfon más medios para 

tratar de alargarle la vida. r:n el Centro ~·tédico Universitario no se supo más 

de él. 
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Caro el caso du ~1iguel Angel R., con sus diferentes clrcunst.:mcia.s drn.i'1tÍi 

ticJs, la Dirección Ccncr:i1 de Scn'icios ~~édicos (.''GS'·I) de b l%\:!, registró 

48 durante el período que va de ""r:o de 1988 a mar:o de 1990. Lle éstos s6lo 

12 eran alumnos rnüvcrsit;:i.rios y los rcst.:mtes 36 se (Hvidí;in entre t1«1haj2do

rcs de la 1-.N .. \q y personas ajenas í1 estJ.. in-~tituci0n. Dichas cifras s6lo tc1:1nn 

en cuenta a Li:- personas que decidieron acudir 1. ln rG.o:;"·l. 

Est.:1dístict:iente los "una:neiias" no f0n·1an p:1rte <le lo.s \(n1p1s de 11al to 

riesgo''. Según cifras oficiales de juni.n de- 1990, la cati~gori:i. '\-.studiMtcs 11 

tenía sólo el 3. 7i Je incidencia y los jóvenes (.'ntro IS y 20 :Uia~, que son la 

mayoría inscrita en la U:\;-\\f 1 tenían lma tasa del 13.Ri Sin eTiharr,o, el rics~o 

del :::!DA f'ntrc los cstudiaritl'.:' ur .. h:2rsit3rin~ r~<; 1'1.tentc rxir los siguientes 

tres factores : l ) vi ven en L" l Distrito Federal , donde se con e en t raha, en la 

rrch.1 nnte::; ;n0ncionac1a 1 el 3·1.4ª~ de los caso:. y se estimaba que había 1!1 572 

pcrsonns infccta<lns; 7 Z) están en ln edad t.:H ~¡»..;e l:l :~e! h'icbd '.~cxual PS r1a

yor, y 3) se surxmc que pJr su condición <le urh~mos tienen h:íhi los sexuales 

más "liberales" y poi tanto, m.ís ries~osos. 

Por tales circunstancias, uno de los principales objetivo~; de las camp:u~ns 

de prevcnci6n contrll el ~![1\ es infov:iar a la pJblación joven. La t3.rca de in 

fonn.ar para prc\•enir, rero sobre todo, educar, no deja de ser una necesidad. de 

primer on.lcn, pues en 1a medida en que la enfcnneda<l avance, se rcqucrii·fl. de 

tma sociedad infonn::ida que la enfrente con madurez: y objctiviU.aJ. 

No obstante, h3.sta ahora la c<:!Ilti<lad )' cn.1 idad de líl lnforn1aci6n, ya no la 

maúurez en las actitudes, ;iarcce no h.:ibcr :-irrnígadn entre los universitarios. 

Los estudiantes de la FacultD.d <le Ciencias Políticas y Sociales bien podrían 

ser llll reflejo de la ignornncia y los prejuicios o.uc existen en rclaci6n al 

SIDA en las institu..::iw.c:: d-:- ,_,.-111racíón superior. 

Según 13 eno_ie~tn nplicoda en enero <le 1990 1 el 17't de los estuJ.i.dJ·1t...::; de 

esta Facultad se consideró renlmcntc infamado con respecto al SfDA, el 2, l'l 

no infonnado, y el restante soi dijo haber visto, escuchado o leí(~º algo sohrc 

esta enfcnm~dad, pero no con preci5i6n. Ins medios a trnvés de los cuales ai.1-
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quirieron dicha infonnación fücron: la televisión Gsi) folletos tiOt, revistas 

Sli, radio 501i, pcrióJicos 45~, conferencias 39~~ fomiliart.'S 26~~ amlgos 26'!:, 

carteles 2si y libros zst. 
La televisión, folletos, r:u1in y carteles han sido efectivos en ruanto 

su final i<lad ha sido la. <le pror>Jrcianar r:i.cn:>aj es brcvc.:is y cunci sos, t ip:J ''cap

sulas ]nfonnativas11
• :\i la televisión., ni )a radi.o han abordado el tema con 

proftnltli.dad, por los prc.blan:i:; de CC'nsura y 11J.utoc1;n.sura 11
• 

A dichos canales se debe por ejemplo, que los c~tudiantes conuzcan in.for

ntncién Msica: el 90% sabe que el SIDA es producido r<>r w1 virns, 91t que no 

existe vanmn. contra la cnfennedad, el 881. que se puede prcveni r, el an que se 

pncdc detectar por rne<lio de lrrl3 rnieha de sangre r el 8ói que se puede transmi~ 

tir p:Jr la vía sexual. 

f..:is rcvistns y los periódicos, no ohst;mte su m:iyor [úsibiUdad de profun

dizar en el tema, na se han carai..:.ti;ri;::::;.J.'J p1r :c;t1 chletividad. Las revistas que 

han tratado el tema con seriedad son publicaciones especial izadas r difíciles Je 

conseguir. 

~lly poco se puede esperar de li1S conferencias ante Lm prohlrn1a de la com

plcji<lad del SIDA. Por regla general los "ciclos de conferencias11 duran !XJC05 

días y se organizan de m:mer3 CSJXJrádica (tma o dos veces pJr año). 

La posible solución ante este panorruna, los Ubros, no hrm si<lo nn1y fre

cuentados. El zsi dijo haber recurrido a textos par~l docu::(>ntarsc, pero ¿a1án

dos de ellos leyeron los títulos mfls autorizados'? (Entre ellos, .seg(m especia

listas: Jajme Sepúlvcdn i\'DOr, et.al., EJ. SJOA, cü.11c-ia ~' !.>oeü.dad en Méx..ico, 

F.C.E./S.E.P., 1989; Williül11 !!. ~-!aster, Virginia E Johnson y Rohcrt Kolon<ly, 

Cw<A, campo.ttmnlvito ltueJW~exua( ~•t ea e1ta det SIOA, Oionn, 1989, y Susan 

Sontag, U. 3TVA fj !~!~ mt>tñ~oltM, ~~uchink f:<litorcs, 1989). J .. 1s tiendas de auto~ 

scnricio y los puestos de pcri6Jicos tien0n en sus aparatlvf.::; ·::lr.!eo<:: "libros 

chatarra" que han proliferado a propósito del SIDA y qno:~ ;nr des{!r.:icia son los 

que más . se venden. 

Sin mejores p::>sibilidadcs de infonil3ci6n, las <lcficít:ncüLs afloraron cua!!._ 

Jo se requi l·ió de conocimientos ::lás precisos: 31 t de los estudiantes no SUJXl 

que el SIDA también se transmitía p.:>r la vía pcrirnna1, 3-n no ic1rntific6 a las 



- S? -

jeringas sin cstcriliz~r ccr.lO un mccanisr:10 de transmisión del vin.Js, el 15\ 

todavía piensa que la enfenncdall se pucJe tr;uis-nitir con sólo tocnr. a una per

sona infectada, el 2s~" no supo lo que er¡i tLI hcmJfll ico. 

En relación 3 lo.s síntcm:is que presenta.r1 Ja~ personas enfcnnas de SIDA, 

el 341. no su¡n qué co:ltestar, el 29ª, dijo que se ti:.!fnba el sistemn ínr.nmol6-

gico -w1a causa de 1a enfcnncdad m!1s no un sfntana-~· el 18~ mcncion6 síntoons 

equivocados. 

Las actitudes no podían ser ot:-~::; c;uc la::: nrt.'':isihh~:--: el 82l~ piensa que 

las prostitutas son las personas con mfis rics~:o de contraer SID.\, el 77i cree 

que los hanoscxualcs, 61 ~º que los dro:;:::adictos, 6Ct 105 prr.miscuos sexu:lles y 

el 36't sefülló que los hcmofílicos. En contraste, Pl 75'), opin6 que los riesgos 

de ln población gcner~l, es decir, l;:i ;;ente "non:ial", entre la que se incluyen, 

es {X)Co. La .. r.:; cifras del CO~\SID;\ de medjzidos de 1990 demuestr~111 el grado de 

''inflación" en que se hayan los mentados grupo:; de "alto riesgo": hasta esíl fe

cha, lJ.S prostitutJ.:; tenfon sÓ]!,1 t•} n.~~- •.l.: inritk•nciJ, los hn~seru:1.1cs el 

38.9~, los <.lrogíldictos intravenosos el 0.6~~ y los hcn-ofíli.cc.s el 1.zi. 

El SS'!, dijo tener miedo al cont~gio del Sfn:\, .ni miedo a. riuc tm familiar 

suyo se infectara. Casi todos dijeron que arudarfan a Lm f~trniliar si éste cst~ 

viera contagiado, 71 'b lo haría también en el CílSO de un ~unigo, ne ro las buenas 

intenciones disminuyen si se trnta de liJ propii1 pareja. (01110 aquí el problcm.:i. 

implir::a contacto físico, la ayuda se brindarfa sie1:1prc y cuando se dejara a un 

lado la activid"d sexual. 

Ante la falta de tm conocimiento real, el SIDA no causa mucha preoo..1paci6n 

a este [!ntpo de tnlivcrsitürios; sólo el 3.ia ha sentido m5s cerca <le su entorno 

social al p.Jdccbicnto JX1rquc éste ha afectado a un conocido suyo. A los demás 

les sigue siendo un fenómeno r.iuy lejano. cosa de hcnoscxu:iles y prostitutas. No 

han pensado por ello en nodificar sus h .. 1bitos sexuales que implican riesgo, si 

es que lo tienen. El 71~ de los activos sexuales dijo haber mad1iicauo sus co~ 

chictas a raí:. de la infonnación que ro set!, pero Jel misrrrJ rorccntJ.jc, el 65!) 

no especificó córro lo había hecho. Los que sí describieron algiln crunbio (6i) en 

sus hábitos sexuales, dijeron que éste había consistido en: 



1) Utilizar condón 

2) No tener relaciones 
sexuales mf1s que con 
su pareja 

3) Tener relaciones se
xuales con persrnas 
conocidas 

4) Ya no tener relacio
nes sexuales 

5) Ya no tener relacio
nes sexuales sexuales 
con prostitutas 
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Scgfm la propia versión estudiantil, el ll<IDJado "sexo seguro", parece pre

c'aninar, consdrntP r. i.r!ccnscic!1tcr.:cntc, en sus h.'iliitos. Las prti.cticas sexua

les de riesgo que se identificaron fueron las siguientes: 

1) llanbrcs que habían c;m1biado de 2 a 3 veces de pareja sexúal 
en el últjmo año (de enero del 89 a enero <le! 90): 27\ 

2) liombres que habían C3Jllbiado hasta B veces de pareja sexual 
en el último año: 3.2i 

3) ~ujeres que habían c<rnbiado <le Z a 3 veces <le pareja sexual 
en el último año: 6'; 

4) llanbres que practicaban el sexo oral con crnlquicr persona 
con quien tuvieran contacto sexual: 4.B'b 

La infonnación en torno al SIDA y su prevención no h.:-i lleg;ido de rn:mcra 

efectiva a este gmpo de estudiantes. f:n realidad, ante una enfermedad de las 

car.:icterísticas del SIDA, mmca será suficiente el s6Io suministro <lP ínfnnrie!

ción sobre alguno::: cintos del p.:idccimicnto, cano se ha venido haciendo hasta 

ahora. La fonna más eficaz para prevenir el contagio de este tipo de enfcnne

dndes es pranovcr e linpartir tma educación para la salud, y en este caso, se 

trata pi:incipalmentc de una e<lucaci6n para la sexualidad. 



III 

los RETOS Y LOS TROP l EZOS DE ENSEÑAR SEXO 
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La wüversi<lad más grande e importante del país, con sus cerca de 270 000 

ahcnnos, es un significativo ejemplo <le la falt.;1 de educación se.\1t1l que prcv!!. 

lccc en los estudiantes de nivel mL--<lio y superior. La tft.\A'I, en ninguno de los 

progrwn;is de estudio de sus 16 pl:mtclcs de b3chillerato ni en los 23 de nivel 

superior, L-Uenta con un mínirito progr.:11:\a de educación sexual; ni ~iquiera en las 

carreras que mfis lo necesitan, CO!a:J las de mc<lidna y psicología, pues sus egr~ 

sa:.los, en 1 a pr[1ctica profesirin.:il, se ven en 1:1 frecuente neccsic.bd <le ntcnder 

problcmf1ticas de sus p3cientcs relacionadas con la SL'f.U::i.lid:1d 1 t'?.Tl para el que 

la m.nyorín de ellos no t.'St.'Í adecu:idrnnente instn1ído. 

De i.lmcrdo con sondeos aplicados a las pJhlacioncs cstudi3ntiles de las Fa 

cult3dcs de l'•kdicina y de Psicología, el nivel <le conocimientos scxu:ilcs es 

allí tan bajo cano el que exü:te en estudiantes de !Jlra.s escuelas y r:arrer.:is. 

Si bien es cierto que los pasantes de medicina han derrostrado tener 1m poco m~s 

<le infon11a1.:.i..:ín, 6.st:i l!: 1 cnrrcsp:mdido :l aspectos anat.ómkos y fisiol6gicos -a~ 

nas una m'Ínirna parte Je ln sexualidad-, fuera de cl1o, han evi<lc111_i,1J,.:, l:!.-; ~~~i=

mas carencias que los dcr.tás. 

En opinión del scx6logo, biólogo y catNr5tico de l<J. J-'aci.tltaJ <le C~cncia~; 

de ln UNAM, Osear Chávei 1..'.mz, la anterior sitll:tci6n r.·s muy grave pnquc "cuan

do la gente tiene problemas con su scxu.:i.litfad, sister.ütic-uncntc va a ver a un 

módico o un psic6logo, profe sionistas qu~, en térnünos gcncr:üe!"', no esttin cap~ 

citados sobre temas sexuales. Y es c¡1.1c :.i los cstudinntes de nicdlcina no se les 

enseña ni lo suficiente ni lo adecuado. Los texto:::: de sexual ídad que util izm1 

en ia FacultGd de Medicina de la \J:"h'\>t son muy deficientes, tienen los mismos 

prejuicios que los demás. 

"En la Facultml de Medicina -nfinnó el t:.nnb:ién asesor <le sc:n.w.lid.:id del 

mNASIDA- hay muchos médicos que opinan de tci:t.1.~ sexuales y flUC no cst{m real

mente infonnados; hastJ donde }'O tengo LUBvi.:.i.1,i.:::!c- 1 .::Alo Jos mé·dicos, f-.USCbio 

Rubio y Celia Sánchcz, son allf los (micos autorizado:. para h.J.blar Je scxunli

dad. Pero cano dicha cso.rnla es muy grande (n. el persor.al docente es de 4 539 

profesores), son apenas una islita en un mar de prejuicios 11
• 
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La Si!·u:i.ci6n no ,..~ rnpjor en la Facultad de Psicología. Fn ;·st;1 escuela fun

ci(ma dcsc!c 19S5 t!!1 Clff50 ::1ccptahle de se;...·ualida<l, que es tm buen csfucr:.o al 

margen del programa de estudios, pero que sólo capt1ci ta a un prcmc<lio ;_mu;ll J~ 

120 personas, <le w1a ¡JJblaci6n total de 2 800. 

La p:>blnci6n de l.'.1 Faailtad Je Cicncií1S Poiíti.c1s )' SccialPs es otro ele 

los sectores \mi.vcrsitarios que dcbfo. c.st<lr infm::1~1do accrc:r <le la sexu:1li~ 

dad, en tanto, cono se ílijo ~nteriorn1cntC', 6sta t jcnc que \·cr con la.s re lacio~ 

ncs hu:na.11n.s, sociales y políticas. 

:\ decir <le los datos <le l.1 encui..~sL1 aplicada a cstn \Jl tima pobl:J.ciéin, u_ue 

tmnhién puede ser tm indicio de la sutu:1ci6n general, el 21~ cc1nsidcró lp1e cs

t.::ib:i bien infor.!1d0 :ln~rca del scx.0 1 78~, dijn saher aigo pi~ro no con claricbd, 

Y S61o el 0.6i se dijo no infonnado. Ins c:u1<llc~, mc<lianti~ los cu;ües se infor

maron fueron: libros 78~., folletos 511,, conforcnci:tS 50~, f~u11iliarec; 471,, ~L'T'.i-

35t, televisión 3~·· .. , pclín1las 25~ y rmlio 20~ .. 

L.'.1 función d!:5t'P![X'ñ:id:i por los .111terion~s mctlins ~s similar a la explica

da en el caso del Slíl:\. Ins fol lctos ;· l:ls confcrC'ncias han contribuído a la i~ 

fonnación básica, o mejor dicho, mínima: las partes an::t6m.ic:is de ]os 6rr,anos 

sexuales, el proce.~o del .,.;;;l ·úfJ.7.J, al;'..m:~s •:• 1-:.;"; ·.:nhrc l¡~~~ ::u1t irn11Cq1t lvos, 1 :~s 

cnfenncdades de trnnsmisi6n sexual y, cu;indo muchn, <le la resput'st:1 sexual, co

mo las 11 amadas "::onas er6genas11
• 

La activi<lacl de la tclcvisi6n, el cinc y L1 radio ~n nuestro país ha sido 

muy proclive a la infonnación sext1;il subjetiva, ya que nci existe ca-nparaciéin L'n

tre los mc-nsajes que vcn<lcn sexo y los rncos programas serios que en ton10 a la 

sexualidad se hm llegado a triinsnirjr, Los Li.11ilíares y los ;i:nigos, por lo que 

se sabe, son los mf1s cficicnti;s ltifusorcs c~e 10s rn•j1licios y los tabúes se:..1..1a~ 

)es; han sido m:ís bien LUl obstáculo que una ayud:\ para la cducad6n sexual for

mal. 
La.s actitudes y comportmnicntos frente a l.:t scx,wlicbd y el SID;\ antes ob

servado en este grupo escolar, nlantcJ.11 dudas sobre 1 a efectividad educntiv.:i 

del 78i de los libros: o t,ü respuesta corresponde al acto reflejo: "si soy es

tudiante universitario, debo decir qu~ i11.: 1..:lJ.:i, .:::z:.~..:c r:-:- ]0 hflyn hecho". o 

tfectivnmcnté consultaron 3.lbllflo, pero r:~uy incompleto. Los libros deficientes 
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de sexuaJ iclad snn los que mfis 5e Vf'ndr:n y drcnlnn entre ~igosJ Sfln mfis nu

merosos que los recientes sobre SIDA y se consiguen con facilidad en los pues

tos de periódicos o en los supcnncrcados, junto a los '1K•st sellcr". 

Con todo e inconvenientes, el 83\ se nutoev:lldo coro "educado SL·x11almcntc", 

es decir, el 62i consideró que, sin pertenecer al 21~ <le los 'Tiluy infonnadosº, 

se ¡:odfa se podía estar cth.icaJo Je m:mcr:i accpt:1ble. ¿C.,\J6 signifjc.'.lrá para 

ellos estar sexualmente educado? ¿Dis i..11ular su sexual i<lnd?, ,:controlar sus "im

pulsos?, ¿no tener pensar.ücnto5 "pcIVersos"?. 

Un indicador convincente sobre el bajo nivel de info1111aci6n, t.!5 el inade

ruado uso que este sector cstucUm1til da :1 los r;iétodos nnticonccptivos. El 80t 

de los hcmbrcs y r.ujcrc.:; declararon que s;ibfan cufücs cnm y cómo se utiliza

b;m los métodos .'.il1t ÍCOnCCftÍ\'OS; 1 üi dijo que preci S<llllC'fl te SU i!_,.'UOf<J.OCia en 

to1110 de ellos había sido la causa por la cual no se habí:m anil:wdo a tener re

laciones sexuaJ es. 

Sin embargo, ya en la. práctica, s61o el 40i Je los hC1nhrcs y mujcrc~; :icti

vos sexu:iles procurabél utilízar contraceptivos sic:,;pre que tenían relaciones 

ar.ortuni<lad". Los 1:iétodos m5 s ut il i :ados fueren los siguientes: 

Método Hombres Mujeres 

Condón 68'; zsi 
Ritmo menstrual 32t 3H 

Coito i.nterrumpi<lo 251 zsi 
Cvulos Z6t 22i 

Píldoras 1n 181 

lnyccc iones si 6\ 

Los métodos menos seguros son los más usados: ril.Jl10 menstrual, coito~.in

ternmpido y -por la deficiente té01ica en el uso- los 6vulos. El condón, W1 

método seguro, más de la mitad de todos los activos sexuales no lo usa con hab.!_ 

tualidad. 

El deficiente uso de los anticonceptivos no ha provocado, cano podría su~ 

nerse, w1 alto índice de embarazos no deseados. Según las cifras, este grupo de 
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Si los que <lcbian estar infor.na<lo.s no lo est{m, hace sup::incr que la si

tu.ación del resto de b pJbl3ción cstu<li:mtil no es muy diferente. El nivel 

y lns características de las ¡k·ficienci01s no ~e conoce porque l;;s o.utorübdes 

mé<licas de la U\:\'.t no h;m rca.ai:3do, hast:i el r;...-rnento, algún estudio sobre co

nocimientos y actitudes scn1;,-i.Jcs rcillmente representativo <le la canLuüd:td uni

vcrsitari<l. 

Es un hecho que b eJucación ~exual n1.) existe y que las aut.orirbdcs uni

versitarias no h:1n t01n;u.!o l:Ls ;!1c:Jilla_; pertinentes par:i prrn10vcrla. Nin con lrl 

problei:ifltica Jcl SIDA, lo m1s que SC' ha hecho es repartir fol lctos e lmp:1rt ir 

pláticas y conferencias. 

n doctor Juan Antonio [)01ÍngUl':', j(·fl~ del l..'.;0rvlcio de s~1lud ~·~cnt3l de 1a 

Dirccci6n Gcncrnl <lC' ~'.crvicios M[.dicus de la U~~\'.l, describió así la situación: 

infonnaci6n sobre 5CXUal ida<l :: Sll/1\ ..:on pl:itic;:i~ :: una qUL.' otrn conferenci:i 

en el campus wlivcrsitaric y ('n los p1anteles pt.'rjfPricos) ¡1ero SITTOS insufi .. 

cientes. El equipo médico que partici:Ya <le c.ste interés lo conform<!.:ii.JS al re

dedor de l S person:1:::11 . 

L..'1 doctora ~.bría de la Luz Casas, t:¡¡1bién de la í~S,\ y mit. .. -:nbro <lcl equipo 

que mcncion6 el doctor Jum1 /1J1tonio D:JmLíguc7., rcsumi6 asf las actividades 

que se han llc\•a<lo a cabo: "lbce dos ::iños se L111partierun cu11fc·It.:n-:.ia:-; :: p15.t:

cas en casi tod.os los pl<mtelcs. Actual.mente se imparten pL1ticas sobre sexua

lidad y SIDA en las L'lstalílcinnes del Centro ~·!é<líco; se h;m publicado alguna:_; 

infonnaciones en Gacela. UNA!~, y ::iún continu:1m:Js con ltls pL'.ít ici'ls y conferen

cias en los planteles que lo solicitan, sólo que .1hora se cst.'i utili:ando tam

bién lU1 :)Udiovisu:i.1. 

"I:'.esJc mi punto de vist:i, tanto las pláticas cono el .::md1ov1~"'l1:.ll, a¡.x>rt<m 

una infornw.ci6n muy incanpleta, pues sólo .se aLür<l<m algunos aspectos :Jnat(ni -

cos y bio16gicos de la sexualidad. Adanás, cano cada persona tiene un grado de 

aprendizaje, según la maduracl.l)n de su pcrsonalid3d, Jn sido un c>rror pasar el 
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mismo audiovisual a los estudiantes de prcp3ratoria, de 15 o 17 afios, hasta los 

de posgrado, de 28 a 30 :llos". 

"Nos hem:>s 1 ünitado a proporcionar info1~1aci6n -rcconoci6 el psiquiatra 

Juan Antonio Daníngucz-. ~-O hcros real.i:.ad1'J estudios que nos pc1mitM cvalúar 

el i111pacto que h:m tenido en los cstudiantC'S nuestras c:.nnpafi.:-is de prevención y 

las del CO~it\SID:\. Pienso tf.JC las acciones o.isl:-iJas que hcr.os venido haciendo: 

platicas y conferencias, no sir.ren para nai.b si no se evaltí::rn sus resultados. 

Estmoos haciendo las cos;1s muy intuitivamente, no tenemos un progr~a sistema

tizado. 
11A P3Sar <le que hcmJs venido hacicnJo much:i5 activid;ides aquí l.~n la [(JS'\1, 

siento que hemos perdido el ticnpJ al tratar de resolver el problema nosotros 

solos. N .. 1s hcroos d:ido cuenta de que p.:i.r;1 enfrentarlo, lo tenemos que hacer de 

un:1 manera gn1pal 1 canunitaria. Pur csv ~!.hora quc-r...-:r.Ds in·.:obcr.:lr J la CT.'LD1! -

dad universitaria, a los mismos jóvenes para que participen crn10 pra:1otores de 

salud -tD1a vez capacitados- pílra. que con su mismo lenguaje, con el conociraicn

to de sus prapL1s necesidades e inquietudes, tr:msrnit:m conoci:nicntos Je 1....JuL.1-

ci 6n sexual . 

"Sería la única m:lncra factible -advirtió el médico wüversitario- Je lle

gar n esta enonnc masa de 270 000 altr.1J1os, a L1 que el 5610 cquiJX) de la LG.9-1 

no puede m;mejar. Es.:i es la cstr.:itegia que venimos pLmcando desde 1938, que 

ya está estructurnda pero que tod.:wía no se sabe cu5nJo se va a poner a fWlcio

nar11. 

La evi<lcntc fal t;:i de infonnílci6n y cnscft:mza scxu<.11 en unn poblnci6n de 

la magnitud de ln TJNA'1, plantea a las autoridades la necesidad Je mayores es

fuerzos que los realiza<los hasta el momento. El CO~~ASiflA pretende confom1nr, 

con la participaci6n de los cstu<liJntes de las tnüvcr.sidades, un sector ·~:ote'!!. 

cialmente diseminador de inforr:iaci6n''. SL'1 embargo, ;,c6r10 p:;drá infonnar obje-

ca del SfDA, si por principio de cuentas tiene tma deficiente idea de los que 

es realmente la sexualidad? 

Significa que debe rebasarse el siJJple aspecto infonnativo, que es muy di-
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ferentc al educativo: con carteles conferencias y folletos rw se conseguirá 

inducir n la gente a que c.:unbie sus conductas de riesgo ni sus actitudes nc.1;~ 

ti vas; se ncccsi t:1 de una ;irJua tarea de ctJULi1ci6n umto para resolver los pr:2_ 

blcmas de 1;1 SC:\1..l.:1lidad CcT.lo p:ira cnfrent:1r el STfl.·\. Dentro del ~111.bito de la 

lNA'! es necesaria avan::~tr ('n ese sentido, ya qtit• esta instin1ci6n 1 ¡or su natu

raleza Je uni\·crsidaJ ptíh1ic'.1 :11 ::;::P.tic)o de Jos requerimientos de la sociedad, 

<lehe ser lmo Je los ors;mio;r;tn~; cuyos nie::1hros participen en la l;,ii,.-'r de <lifunM 

dir la eJ.ucaci6n sexual pn.•'./cnir ('\ SJJ)..\ 

''Así que sepa mucho sobre sexo ruc:; no, ignor;mte, ignor~mte, no estoy, 

más bien sé lo rt>g111ar. P.ueno, en prir:1cr:i :i ml no r;JC dijeron r¡tté ondJ con es

tas cesas. 

''Desde chjcos a r.üs hcrnu . .nos y J m:i. nos trat3ron de educar, scg(rn mis 

papás, de LID3 maner.1. estricta, ya vüs: quv los niOos por un lado, y las niñas 

por otro; que no dchím!los _iu..:;,ar a los novios ni tener :unlgos m:iyorcs C..'llC tmo; 

nadn. de tocarse allí, preguntar cochinaJas o decir groserías. t:o:. tentamos qne 

ir tcmpnmo a la c;uníl para no ver en la tele los progrGinas para mriyores, no oír 

las pláticas de los tíos horr;1chos o Je l¡1s visit;is adultas. 

"Todaví.a me at.1..ienlo y me (_fa risa l.1. founa en que mi m;uná me explit.:6 lo ele 

mi primera regla (ino me dijo nada µor su naabrcj):hija vas .:i 1.leg.Jr a tm nue

vo ciclo, a un nuevo período, que se te \'~~ a <les:irrollar eso (y yo Cíl.le !X!DSa

ba que se me iba a p)ner gr~mdísimo), que te va a salir srm~nJ por allí QCro, 

no te vayas a asustar, a todas las mujeres nos pa:'ia, qw.; después tendrás que.> 

lavarte aquello y usar esto otro ... 

''Y luego lo peor, la et:;pa de los consejos: que a1ídatc, que no te vayas a 

dcj.'.lr manosear, que los hanbres s61o buscan eso, :io hay que csttir a solas con 

l"l ~mj~n, rnn f'l nnvin 1 Jrn11d1n r1pnni;; .1 OO::C11r:1""); í~IP. h<1y que darse a resretar 

porque si no después nos vamos a arrepentir ... Y tú sin saber qué onda, p:>r qué 

tanto miedo, p.JT qué tantns i.ldvertencias y misterio. 

"Claro que poco a ¡:oco me fuí dando cuenta. 'lunca falta la <lJ'.liga que sabe 
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más sobres estas cosas y te cuenta las primeras novedades. Luego fueron llegan~ 

do a mis manos las revistas con fotos y toda la cosa; empecé a ver a escondidas 

algunas películas que ni entendía, hasta que más tarde ll"'lué a fonnar parte de 

la bola de ccrnpafi.cros de la esrucla que se iban de pinta al cinc para ir a ver 

puras de sexo. 

"Le que supuestamente nos ensefl .. 1ron en las escuelas me pareció puro rela

jo, nunca falta el gracioso, las risitas, tas Jllir~1das !nrlon.:is, y l.1 verdad no 

se puede ver esto con Sl'ric<lad. Donde creo que aprendí algo fue con los novios; 

que según ellos sí habían leído; ya ves que tamhién llegan con su rollo de que 

el sexo es nom.a l, que es una cosa. natural, que no tiene nada de m:ilo y te ba

jan las estrellas, en fin (,Por cierto todos ellos resultaron Lmos ca.r.~1llas). 
11Todo eso te hace rebelarte, hace o_ue te independices un poco de los pap5s, 

te J13ce madurar )' (::'i ;71(13 Ciffri 1 que te vean la cara de tont.1. Yo incluso he te

nido problemas con mis papás, pero como nruchas veces no te dejan i"l<u.:vr los q'Je 

quieres, no tengo otra m . .1.s que mentirles. N:> sé si esté bien o mnl, pero es que: 

a veces quieren tenerte muy lirnit:id..1. ( Victorian ~. , 20 años, estudiante uni

versitaria ). 

Un caso típico de cómo en nuestra sociedad los comx:ir.dcntos ncc:rca del se

xo no se transmiten con b::isc C"n los principios cl~ncntalcs de 1a pedagogía, si

no de acuerdo con las inercias del '1senti<lo cam'.'m11
• 

Dichos conocimientos fluyen de gcneraci6n en gPneraci6n a tr:wés de canales 

que los socializan, los vuelven costunbre: la familia, el gnrpo social, la TEÜÍ

gión, las leyes, los medios de canunicaci6n. ~liicnrs deciden qué aspectos del s~ 

xo deben cirrular en el lenguaje y qué conductas tolerarse o prohíhirse, c;on pe~ 

qUeñoS gntpoS hegan6n1cos 1.it.:tc11tu.::!G:r~5 rlp f!OdCr. Estos gn1pos tratan <le moldear 

el tipo de socieUad que más se adapte a sus intcréscs; prmucven su respl!t..i..i;,·v 

modelo de hcxnbrc, mujer, familia o de \•ida. Cano cada cual l~Úte sus ncnst~jPs 

desde diferentes puntos de vista, hace que ln.s enseñanzas sohre el sexo coinci ~ 

dan, se contradigan y se ccmplencntcn. 

Se trata de una cducaci6n "infonna.1' 1
, "suhtcrránea11 

, que no obstante 

la multiplici.dad de influencias, tiene una 16gica de funcioaanicnto ~.ís o menos 

característ íca: 
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Los padres y los maestros, rcgu1<1Ii71Cntc tcircrosos sobre las futuras ''con

secuencias" Je habLir de sexo a los niños (entre otrns cosas pora_ue no sat1cn 

qué y cémo cnscf1;ir)i dcc1Jen que entre m:ís ignor;mt.r:s pl·miaw:z.can c;;tv::., 1.1ei1u;; 

propensos serán a las "pcrvcrsiones 11
• Pero los pl'qUL'fios, robustos espíritus de 

investigación, no tardan en lanzar los 11 porqués 11
• La respuesta adulta es re

presiva, a cada prcgLmta "indecente" corrcspondL' una miracb de reprob.ición, y 

a cada indicio de "proniscuidad11
, una orden irrefutable: los nifíos no deben to

carse sus órganos genitales, ver a ~u5 paJrcs y hcn.'1.cmos tlesnu(lo.s :·mantenerse 

alcjaJ,Js rlc cualquier cosa qul' tcng'1 que vt•r con "eso". 

Sin canprcn<lcr ¡YJr qui\ los irúanu·s a.similnn que cualquier referencia a 

sus órgano~~ gcnit'11es es "sucia" y "pecmninosa". No obst;mte, dcbülo a que los 

secretos no h.:icen sino incn.i:ientar 1:1 curiosi<bd, su necesidad de sahcr más se 

vuelve una obsesión que i:.-ncuentr1 dcshaor,o, conforme van crccicnc.10, en fucnlcs 

ajenas a su f;1initia: en la escuela, en 1.1 calle, en los sitios que frco.1cntan, 

en los medios <le canunicaci6n. 

Ohserv:m act i tudcs y crn1p:>rt:11liento.s, escuchan pláticas, intcrcambbn du

das e inquietudes; se las ingenian p3ra con~;egui r de manera clandestüta revis

tas) hi.stnriet.1s 1 rccnrtc.s dC' r-criódico, pcllc1.11as; rr-ateri~1P~ qup devor;m con 

interés. Todos estos medios les proporcionan una infonnación parcial 1 <listorsi2._ 

nada y confusa, pero eme sin embargo les es suficiente para Jescubrir UI13. cnJd~ 

realidad: se dan c.11cnta de que h..111 sido engañados sistemáticamente por sus pa

dres y maestros, a quienes admirahan e imitab~m, de quienes cspL•rakm orienta

ción y enseñanza. 

L1 mentira pasJ a ser un factor inherente en sus vicbs, cont;iminar5 )'mar

cará sus actitudes frente a su propio sexo, el sc.<o canplerr:.cntariv y l::i. rcl:i

ción de pareja. :\prcnder.1..n a disimular y ocultar 5US verdaderas inquietudes se

xuales, no sólo frente a sus padres, sino también ante sus amigos y parejas. La 

mentira será una téalica que les scn'irfi para controlar sus relaciones scx1Jales 

y afectivas, a las que considerarán en ténninos de 11 lucha' 1 y ºconquista11
, de 

"ganadores" y "perdedores". El engaño será a la larga lil1 instnnncnto contrapro

duct'tltC que c;:iusará transtomos emocionales. 

cuando los hijos llegan a la adolescencia ya h:in asimilado gran pnrte de 
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los efectos de la educación sexual asimil3<la il1fomalmente. f\JTante ést.a etapa, 

la wn..:.e:r.ci6n ~!·:1~ki0n;i;1 pritcma que considera ouc rt los muchachos 5e les debe 

h:ibiar dt:· "r•sc' 1 
.:i. ~.:n..1 11 -J'.?tl."mi.n;Hla edad", hace acto de presencia: "hlJO, qtiit:ro 

plnti.car contigo de hcnbrc a hrn1\.'rl'' 1
; "hij,1 1 y:i c·rc::; una jOVl'IH.:it.1 y te quü.·rc 

ad\rcrtir sobre ciertos ricsgos 11
• 

Los v3lorcs Ut• la ca:1petitividad, el L·xlt0 y la "rc~li:aci6n pcrson:il", 

tan característicts de 1 :i soc ie<lo.J actu;tl, influ:·•c-n t:imhifn en las rcccmenJa

cioncs y consejos p3tcn10s: .:i la ya dcteriorad:1 ;: conflict.1v:J conccpcifin ado

lescente del a.mor, st: le agregi1 una dcsvalori;:nción m[\:•: frente a las c::<i~;en~ 

cins de la 11vicb nodem3'\ (•1 ;rnor y sus pl;iccres ...;on coga secu.11tlaria. ln\'aria

bkmcntc se les advierte <¡lle "pri:ncro están los estudios" y desrués 11 yn hnbr:í.. 

ticinpo p:.ir;:i 1 os <1.Jr'(lres y las J. i.vcrs icncs"; los nov i.azgos )' sus dcven l res se CO!!_ 

vierten en .. un riesgo", '\ma arnena::a" p:1ra el 11 cxitn'': 11no dejes que eso Jestru 

yn tu carrera .. , "ya te p;1s:n(l", "deséchalo11 , "con C'J tiempo le dar5s a1cnta <le 

que fue :ilgo sin importancia". 

1'cro h·.'!y r:i'.Í<> ri.lternatiw1s. L1 versión cducat iva fmnil iar no tiene control 

Sobn~ la influencia Jcl m1mdo externo, dnndc los mensajes acerca del se:-..o son 

abLmtbntes, y más en todo aquclJo que rodea al nu.mdo juvenil: progr31nns 1.!e tc

lcvisi6n, pe.tío.1ia~ 1 í:10d:i, ::í:si::::: >' ,livcrsién, en dnnclc el exceso <lcl conteni

do sexual corrcsp::mdG .:i las leyes de la oferta. y la dm.J.nt'.:i. 

De aruerJo con los otros valores de b sociedad moderna. el individualü~

mo }' la cancrcinl iz.aci6n, se ofrecen en los diferentes apar.'.ldorcs infonn.J.tivos 

una variedad de moclclos y estereotipos. El sexo aparece en much:is y disímbolas 

asociaciones, ya sea al lado del poJer, status, prestigio y dinero; al lado del 

amor, la ternura, l:t pnsión, o bien, ligado ;11 misterio, la intrir,;:i., la viole~ 

cia o las drogas. 

El exceso del tema sexual no mejora el nivel real <lo conock1icntos de los 

jóvenes en torno a la sexu:i.l idacl misma, puos el objetivo <le tal nbtmdancia no 

es el de cnseñnr, sino el de vender patrones de canportnmiento. La esencia del 

mnor y el sexo se distorsiona; los hcmbrcs y las mujeres son presentados como m~ 

ros 0hj etos sexuales: los autonóviles son la pro long.1ci6n de la ITtasatlinidnd, la 
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ropa es la mitad del hm!brt? y la otra r.üta<l lo es su s.olvcnciJ cconá:lic:i: rx!

ra las mujcn.•s los cosméticos y el buen vestir, son el C!.'ntro de stl nlm:i., de 

Su p:Jtcncial atractivo, Je su gloria. El an.Jr se rcducC" n.1 acto sexual y el Jf 
to sCXU<tl es sinónirno de ;-trnor, sin inport~ir la situ::ición en que éste se pn)du.=.. 

ca: 11hacer el il!T'Cr" es la frase convencional. 

Los ~ensajcs del !:iercndo :.c.\.ual difunden 1~1 crcenci~1 entre los jóvenes 

-ÍIBJXlrtantc gn.ipo de consumidores- de que si cu:nplen con los P~quisitos de to

do buen canprador, pc:dr[m satisfacer sus asp:raciones y cal'TIJr sus aD&'llstias, 

cn::antr;ir su función en esta '.'ida, la or.i.t'nt<iciOn acerca Je l~i pr:::fcsién ·1 :.;e

guir, el reconoci.TL1icnto a su identidaJ CO".Tio seres scxuale~; y las claves pan1 

alcanzar el "exito' 1
• 

Para atenuar la ''opresión familiar'' tienen ar1tc si las J11aravilla~ de la 

"libertad Sl'Y.t1al11
, de la rebelión juvenil", que no respel:l las "rcgl3s de les 

ach.11 tos11
, que pro.nuc\·c el "dcnunbruniento de las leyr:s <ll"l r.1tmdo" y cree cnco!.!_ 

tr.1.r en el :fn:n•:sí rk l:i divcrsi~n y el con5UTlo tll13 forrn.:t "<lífercntc11 Ce ser. 

Lo que &e. debvU:a labe-'t 

En !·i:!:xico oa1n·en, scg(m el Instituto ;,texicar10 del Seguro Social, LID pr~ 

medio Ce 70('1 ono ;1l1ortos a.nualc~ y se estL"1a que rwercn al rededor de SO 000 

r.1ujercs cada año por abortos 1:rnl practicndos. Fn el Distrito Federal se <lenun

cian LITT. promedio de diez violaciones diarias (tuias 3 600 nl ~o) y se calcula 

que el 67'b J.c las violaciones no se 1Jemmci:m. [l 78~~ de este tipo de agrc::.;1o

nes orurre en F.tenmes de edad con un promedio Je quince afios, cuatro Je cada 

cinco vict i.mas tiene p:ircntesco ce remo con el ::igresor y menos del 1 oi de los 

violadore:. ...: . .;t.'.i üf.:-.:t.:::Ja d~ ~11.;; fnc:nltades Mcntales~8 

.lticntrris las nnteriores cifras continúen i.ncrcr.:cnt[mdose, ?.Si como el nú 

mero <le casos de SlDA y de trunstomos emocionales provocados ¡x>r relaciones 

afectivas y sexuales conflictivas, menor justificación tendrá el atrnso que 

existe en nateria 1.lc educación sexual. 
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Se tendrá que acelerar el pru~e:so 1..k ,!ifusién !1:!Siv1 del conocimiento 

<le la sexual id.ad, un proceso que inició de manera fo1nj1 l en 1972 cuando el go

bierno de Luis Echcvcrria Alvarcz. llevó :i. cJ.bo trrrn rcfoma c<lucativa que rrodi

fic6 los contenidos de los libros de texto gratuitos de 1a cducaci6n primaria. 

Dicha revisión incluyó, en el libro de C.te.1~c.{.a..~ Na.tH-~ .. a(e,:, de sexto gr:i.do, el 

tema de la anatanía de los órganos scxu~llcs y el proceso <lcl erahara:o, y C'n el 

de C.ú?.WÁ.lló Socütle..~, aspectos rclacíonaJos con 1.:1 fnmi l ia, la canunilbd y el 

f cná.neno poblacional. 

Fue W1 primer intento ¡r)r Cifundir C'l conocimiento <le la scxt1:1lid.1d, que 

debe sunerarsc porque .Jesaf:Jrtu:1:1cl.-rr.cntC' no p:1.c;6 de ahí. fl cnfoí!_llC que tuvo 

esta incipí.cnte educación scx:u:1l fue m1y estrecho, estaba rr.ds oricnt<IJo a 11co!!_ 

cícntizar" aceren de 1;1 pianificJdón L.uniliar, que ~1 la l'llSC'ñ~HlZa de la sc;i...11~ 

lidad misma, cano ]o demuestra lo raquítico tk' sus contenidos. 

En rrucho se LlchW 1a no 3Jltpl bción Ce> >:>st·1 P'''r<;pectiv:i n las protestas que 

levantaron los eternos consi..."'rvac\orcs por la inclu~;íón de la tcm:i.tic.1 st'•:"tml en 

los J.ibros de texto gratuito. J)c inl'H.•diat.o SC Jien:n a la t<.lfl'J. Je ohstaculiz:tr 

(P:--.lf.S) J .. ~s presiones de los tr~1dicionnlistas rnin:1ron 1~1 vnlw1tad p:ilíti.c1 para 

sacar ndclantc dicho proyecto; crnpc:aron a aflorar la,:; típicas faltas <le rrc::;~ 

puesto con el suhsca.1c11te dcs!mimo <le .1os enc.ir¿¡:-1Jos de ;:tp1 ic::ir l'1 P!,,'E.3. Ya no 

hubo ni los re01rsos ni las ganas de c.::i.p:tcitar ;11 magisterio -cor'10 ~;e tenla pl~ 

neaé.o~ para que también ensefl.ara sexualidad. 

El material didáctico de los 1 i.hros se convirtió t:'n 1o quC' pensaba ccmba

tir: parte de la cducaci6n infonnal. JX!sdc h.:¡cc 18 años los maestros han sido 

incapaces de hablar de sexu:i.l idad con sus n1umnos; hnn preferido evitar el te

ma o verlo "de pasadita11
, agrcg5ndolc a sus explicaciones ~lis respectivas dosis 

de "infonnalidad'1. 

Lo mismo ha 001rrido en los nh'elcs educativos posteriores, en las secund~ 

ri,:..5 ¡- prc~:Jr~tcri'l~. C,i..::;i tndn lo que saben los escolares sobre sexo lo apren

den C31lpíricamentc y pnrecen tener el misrro niv~l de conocimicnt0s, como lo h:t !?._ 

vidcnciado tma encur.sta que el Consejo Nacional de la Población (COSAFC) aplic6 

a nivel nacion<il a los estudiantes de crJucación media superior. 29 



La irnpartición de una enseñanza sexual en todos los niveles de cducnci6n 

plantea no s6lo un problema pcd:ig6gico, sino t;r11bién político> debido a que ttn:J 

enseñanza integral de la scxunl iad httnill1i1 serfo tanto como í:npartir clases de 

democracia en las cscuel35 1 1m gr.:m inconve-nicntc t(Uc- r('queriría de todo una r~ 

forma de orden íclcoJ6gico. 

lbst:1 ahora lo p.xo que se enseña de !'CxuaUd;ill no ha rcba.sado los puros 

aspectos bio16gicos, por ello existe un profw1do dcsconociniiento, tnnto de m<lc;: 

tras Ccr.JO <le alumnos 1 3cerca de lo que L':i un:1 r_•<lucnción sexual integral. ~o se 

sabe que este tip:::i de cnscfüm:a tiene ccn.1 objetivo el proporcionar infonnaci6n 

científica sobre los díf eren tes aspectos quC' confonnan In :;C'Xl.Wl id ad humana; 

el biológico, el psíco16r,ico y el social, para c~1c: 

-Los individuos teng:m lma actitud nu.:jvnal hacia la SCX1.Húidad; 

-adquieran una ffiJ}'Of conciencia de lo que significa para que as~ 

man actitudes y can[XJ1 t<=:ti("ntos b;isados en la comprcnsitín y el res· 

peto para con l.::is preferencias sexuales de lo!S th::¡~j_~; 

-haya camhios sociales y cultur"lcs que ¡:osibilíten unn organiz~ 

ci6n cqtiitath'"<i y justa de los roles sociales de los hanbrcs y las 

mujeres~ 

-ejerzan su sexualidad sin sentimjentos <le tC'ffúr, culpa o vcr

guenz.::i que ohstaaJliz.cn las relaciones socíoscxunlcs~ 

-cuiden su salud física y prc\'cngan cnfermedadC'S y dcficienci.as 

orgánicas que dificulten el ejercicio de su sexualid:1cl, 

-sean capaces de enríquccer las relaciones hum.:uw.s. 

Ha.c..<11 el cam.uw Jet purla1t. 

Con la irrupci6n del SIDA, la etapa de las libertades sexuales, el ""'"'" 12'_ 

bre", las truigas y las minifaldas, parece ceder su lugar a nuevas olas de reca

to, de continencia y vestidos largos. La rroral social tradicional parece cerrar 

filas: se ha vwlto ' hablar públicamente de una ''nl'.lderaci6n de los apotitos", 
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ºdf-1 control de w10 mismo", de las ''virtudes de la roonogrunia'' y hasta (¿será 

posible?) de tm "ncoceli.bato". ~)usm1 Sontag explica esta nueva versi6n social 

d~J puJor: 

La ca.tJMJto~e de~ SIVA 6ug.le->e ta uece6.üla.d '1u11ed.úúa de ti 
1'l.i...talr.4e, ríe c.01t6.tltcllUt el cue-'tpo po.~ el b.ien de la concien:
cia, Pvw i'.a 1Leacc.t1fo a1 SIVA e..& m<l.I que ncgai.va, ma6 que 
.trme,to.6i.t y, poJi. co1L6ig1úe.ntc., a.phopi.ada. ante wt veJuiadew 
peli.gM, Tamb.l~,, exp·tl'M w1 de,;eo pao.t.Uvo, el dNeo de pa -
l!eJt Um<.tN m<l.I e..&Wcto; a i'.a conducota pCMonai'.,,, La 1Lcduc 
u611 en l'.l .lmpCILtiUVo de ffi ptomÜCILcdad de ta cJ'.a6e nied.ta, -
el ío1Ltateclmú1tto det .tdeal monog&n<oo, i'.a v.tda 6CXwu'. p-w
dcn..te., .6e nota. .tanto en E.o.tac.oiino, po.ii. ejemp-to, con un Viti.ü.1 
n..l5.ican.te númcuw de. e.u.o~ de SIVA, e.orno en Nueva Yohk, en ..... 
donde H puede decUt que ta e116e.1Lmcdad ha adqcú1udo p'WpM
c.i.or.M c.p..(d{n:.i~ ..• et uae.vo 1lea.l.Wmu óexua.t l'a. de la. mano 
con e.e r..ede..6CLLbJtún.ient.o de. la mú.6.ica ..tonal, de SouguVtean, 
de una C.aJt/1.Qll.Q pJui ~r.A.úmai e.ti un banco de. .invc.'rli-toneli tJ de. 
loó maWmon{o¿ po!L ta 1.ql~úa,30 

Y en ruanto a la educación sexual, ha surgido la polC"mica: ¿bastarfi s6lo 

con la simple infonnaci6n o habrá que ir en pos <le: los \'<llores morales? Algunos 

especial is tas piensan que la sola infonn:.ición objetiva sobre los aspectos biol.2_ 

gicos, psicol6gicos y soci;-!lcs es r.t:is que suficiente p.1rn '!'IC r.1 individuo a.su

ma una responsabilidad para con su sexualidad y la de los dcm5s. Otros piensan 

que nada más la infonnación no rodrá resolver el proh1cr.w de las rcsponsabili<l~

des, tan necesarias en ésta época del SIDA, y que JX>r lo tanto es necesario el 

amilio de la moral, ¿Pero de qué tipo?, ese es otro ardoroso ptmto de discu

sión. Mientras tanto en el 1mm<lo ya ha habl<lo c::imbios. 

Los Estados Unidos, el país donde nació y se <lífundi6 la Rcvoluci6n sexual, 

es ~ora tmo de lo:. principales prm10ton!S del sexo con 11 rec;:tto11
• JLUlto con Sue

cia, qu(' es el otro país pionero r con mayor experiencia en la rama de la educa

ción sexual, he reformado sus progr<.unas <le educación de la scxualid:Jd y ha pues

to énfasis en la difusión <le los valores morales. \ülliam j, Be1met, ex secreta

rio de educaci6n y actual responsable del control de drogas en los E.U,, escri

bió en Loo drito; acMca dct SIVA, una ¡,•ufo para escolares publicada en octubre 

<l~ 1987 que: 

U11a educawn pCLta i'.a ;alud que ;, e íu11da6 e útU:came1tte en i'.a 
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btruum,l~-i6n de .tn.~O"Jntr.c.ión 5c.kfo .ú1e1ú~.az.. Scta.r1Q.ntQ. ..!il!. lo 
g.'La ur.ml>{~-':. .f.a.6 cci!duc,ta.~ c.uitJufo üt in1c.~.maciú-:-n ~e apoqa. -
en ww.!i va.f.o.'!.e.!. !icclaXC' . .6 .t}·i..a_¡¡,:im~,ttdo . .!. tf compcth~,tido¿ po-'t. 
conv-lcc..lúH ••. a f.c1,!J júL1 {~1~r.~ hay q.fo mo6-litt'1.{e.6 fa~ l1ec.Jw~. 
pvw no debemaó olvida:-: qu.1: (!H f.o qaí? e.n de.~.Uti..Uva dctc.h..
mlna .!.U-~ ac.c.ü·111:>.6 e .. 6 w: .!.e.n.túio de. fu bueno {' d('. .to ma(.c1, 
,!Ju P·'tOp-út b.lliju.f.a moJt.at) 1 

En otro doaunento, o: .SIPA tj f_a. c.dw::.ac.t611 d1'. 11LLtti-t'l.o~ 11-i.jo,.!., ww gula p:!!za 

pad!t.e....!. y mac.<.!.tho~, el :nisr:io Pennet afimó que lo:; :tlLlltos que sC' ('ncargan ele e

ducar a los ;¡Jolcsct•ntcs debían prevenirles contra: 

•. . Wt.'t ~1.c.:t/v.lda.d ..:it~;:ua.t:. p-'u11:ia.tu.~.i.. \'.'-~ dccJ.:r., ccn.tJ:a C'Ji 1u..c 
rk .ea .!Jexuatidad a.11-te..~ de. que tenga¡¡ conc-i_e.r1c.út de ta g.>t.a
vc.dad que (1 

... l.C.o -Unµf..(c.a, ante~ d1~ adqulALtz. ~e. -!i ~n.Udo deL 
'1.Upí'....tu q1u· -~iz lrn :Í-.! tr.1!1"'.." hc.cJt-:. 1rn«J n1/~,.. · :; 1:_:::.~.1. [:;;, Je. 
Md.J, antc.!i de. M: 1t capaz d<!.. cww~.{!:. -':':7.6r)onsabt(!>Te11.te. ,{_a.5 c.on 
.6r..c.ue.nc.út~ rf.(. .Uu p.'<.cip.:~,H itcU:o11~.5. 3~· 

Y un.1 de li1S principales consc01c1Ki'1S scgfo-1 r:..:rmet, es el SIDA, p:ir ello 

el mensaje que se debe prop:Jrcionar a los j<.3vcncs debe ser: 

.. ,j.l tteHr. .. ~ -'te,Wc.üme..& !iCXLL.Ú.1~~ con aú1tLÜ~11 oue e.fit:!° .in-
6c.c..tadu con SIVA, coJl..-'lU ~.[. -~'1.!igo dr c.~m,Vtae.ii. el. L1/~i.It.~ tJ 
rnoft.,i,'t a con~ecucJtc.-Úl de d.J'o. _, 

El manual Ei SIDA (_(ea educac.i.611 de P.UC~Vtu-':. hljoJ ... , que ya está funcio

nando en las cscucL1s de nivel mc<lio superior (high scool) de los E.U., prop:ine 

tllla cstratcgio. cducat iva basada en cuatro plmtos: 

1) Ayudar a los adolescentes J. fonnarsc criterios r:~:Jrnlcs claros. Seg(m 

l.:t guía, los estudios danuestran que los rtdolescentc~ f!llr> rn.1ntiPn":!. ~!'i!~cipic: 

fi nnes de conW.ct3. pcrson::il y social, corren menos riesgos dL~ contr~ier el SIDA, 

''pues no suelen incurrir en actividades peligrosas''. Par:1 ello recomienda: 

-Enseñar que l.:i continencia es una virtud. 

·Presentar a la e<lucnci6n sexual dentro del contexto moral. 

-Hablar en favor de la instituci6n familiar. 

-~Ustrar nonnas claras y específicas de conducta. 

2) Predicar con el ejemplo. En oste caso debe ser aprovechada la influcn· 
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cia de los µaUr0s, y bajo ~1 :-.uriucstc de ~~11(' "los ach1ltos que intL'ntrm viv1r 

de acuerdo con los criteri()S morales. cuid~m su s;ilud y cst~m ClmpranetiJu~·· 

en una relación r.iatrllnoni:il nonogfunic:1 1 proporcionan a los j6vcncs tm ejem

plo de cáro evitar d riesgo de contraer et SIDA1
'. Las p:rutn.s a st!guir son: 

-fnscñar los criterios .rn::irnlcs f.1cdi.::1I1tc el cjci:iplo personal. 

-Llevar un;i con<luct:i. acorJc con la::. n'J1n:1s. para Li. consen:<J.ci6n Je ia 

salud. 

-Enseñar c.Jn el propio cjenplo el scntiJo de la rcsr)l,.msabilidnd en las 

re13cicnes con 1os dt..1n5.s. 

3) P,yudar n lo:; it-h:;lesccntc5 ,1 resi::.tir la presión social que les induce a 

conpro.11etcrse en actividades 11 pc:ligros:is11
• Este ptmto rcct.'"'!:1ien1.fa a los padres 

contrarrestar ln influencia de los amigos y ccrnpail.~~ros escolares que inducen h~ 

cia "la proni.scuidad sexuaJ y el constmlD ele drogn.s". Las líneas de actuación en 

este caso son: 

-Ayudar a los estudiantes .:i. identificar :l las personas "negativas". 

-F.star atentos a los co:nportamientos <le los ;ufok~~G:ntcs cll~ntro y fue-

ra de las cso1el.Js. 

-Estimular a 1os estudiantes a dar ln.1cn ejt.>m;1lo a S'!.lS crn1pañcros. 

-Tener capacidad de tratar con canpctcmcin e1 temc1 de las drcgas dela!!. 

te de los j6vcnes. 

4) Instn1ír a los adolescentes acerca del SIDA. P3.ra ello se prop:mc~ 

-Q:1e los progrwn;is federales csti.Frulen a los j6v0ncs a tuw conducta !3e 

xual rcsponsnhlc. 

-0ue todo material educativo elaborado ror el gobienw '/ dirigido t1 

los adolescentes, debe recalcar el valor lle la continenci;t y, en todo 

caso, utilizarse, contando para ello con el consentimiento de los pa· 

dres. 

Y mientras la educación sexual en otras p3rtcs ha experimentado, ha pasado 



p.Jr ln liberalidad, y hn retomado ú1 tint3.iilente a los causes morales, los p:;co:; 

enterados en nuestro país espcnm aún con inpnci.cncia la OIXJrt1.miJ~1d de ser 

convocados en esta era del SIDA, para unitir sus opiniones sobre qué y cómo C!:!. 
scña.r sexo en ~·léxico. 

María Je la l11z Cas~L'i i.fartínc:, h1:.:1n:itólog3 y miembro del gnrrX) int~rdic i

pl inario qt1e atiende casos de SIDA en la lY.-.:Nf, coincidió con l0s lineaJ:dcntos 

del progra:na scxu;il educath·o Uisci\~1Jo c:n los E. U. '1Jna 1.."<.lucaci6n de la sexua

lidad no puede desligarse Je los valores morales y principius éticos" -dijo la 

doctora C:.1sas en una cntrcvi;,ta que tuvo lugar en su con.sultorin del Centro :·16-

dico Universitario Je l.1. tr,~.~1 a principios de marzo Je l99íl. ,,Et querer expli

car 1:i. cducacion sexual con criteri..:6 ¡;urr..cr.to:.• ~inln~ist~1~. i_;n térnrinos de 

una manifestación física, neuroflsiológica y neurocnd6criJvJ -en 1a cual se pro

gr.1rr1a 3 un individuo para un estímulo y tma. rcsrA11!sta- el ser humano pierde s11 

dimensión, se le sacn Je su contexto social, y cur1 .. :llo, Ce ~l1 1:1·nl.1.:1cr~ 'tid<1. 
11 El ser tumn.no actúa en ccmple_iitlad con otros seres, L'I\ 1.1!1 sentido de va

lores; la práctica sexual tiene un contexto valor;1tivo, es decir, tiene sjcm

pre un valor positivo y 1.mo nc~;;itivo. Cu~mdo se explica ,_·¡ue la ;ictividad se

xual se lleva a cabo a partir de la pura biolo~ía, en un~ fonn,1 mecánica, se 

desvírtualiza la esencia hurn:ma, y eso está nal pa.r:1 la sociedad, para la étl.· 

ca y para las leyes. 

''l!n programa de educación sexual -dijo 13. doctora C..'lsas ~·hrtínez- debe b:i 

sarsc en los v;llores i:i.orales y éticos, en el nutorespcto, en la cxplicnci6n de 

1 o que vercladcrruncnte es la sexualidad, y no t.!Xp l icarsc ~6lo como tlll desahogo 

de hormonas, sino en el desarrollo del yo quiero o no quie1·0, es decir, en el 

daninio de uno mismo" 

"Una 100ral, parn n.~d . .J. -:::.fi~'5 Pnfiitic.1 Por su parte Sclm3 González Serrátos 

p~ic61~a, sex61ngn v catedrática de ta. Facultad de Psicol~'Íi-1 de la UN.!\'i. ':La 

IT\Jral no puede incluirse dentro de un progr.1ffin de Clhlcacióa sexu.11 pJrquc énta 

ünplica el conccnso de un grupo al cual se tiene c:i1e saneter la gente, le guste 

o no le guste. 

''Yo na les voy a enseñar roral a los chavos -dijo la psicólog.:1 1 una perso

na de unos -15 m1os, de atuendos holgados, "folkl6ricos'1 '!dueña ac las Hl..U~t:ra.s 
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y expresiones JUVeniie~. "::.....:, ;:::1:· Í.':'¡Y'l"tri.ntc que debe de incluir lllla cduc.:ici6n 

sexual fonnal son les :tspecto:. hio1é;.:i.co 1 psi.coló,üco y soci.11. Lo que debe

m:>s entender es que ln scxua1 idad es Lm:l integrnc:i6n hiopsicosocLd que contc-r

mn 3 w1 ser hum.:mo en tmJ intcrr:.cci6n con otro~ 11 • 

fntrcvistad;l en su cubículo <le la Fao.lltad de Psicologí.:1 1 que vunbiCr. 1~s 

se<le del ProgrJinri de St~xualid~1c.l lltnanJ. al cual ella coonlina desde hace ~eis a

ños, Sclma Gonzá.lcz se declaró no partit1.1rin de cu:llc!uicr moral ilh<l sexual. ºLo 

que sí cabe dentro de tnw. t...'<lucaci6n scx1rn.1 es una ética, que no es lo mi9'!10 

que tma moral, en (."llanto no inclu)'e al deber ser. Yo cccp lXlucndor tcm!o que t:::_ 

ner una éticn, pero no nada l'bs pa1-.1 enscflar sexual i<lad, sino para cnscfiar CW.l:!:_ 
quier cosa. L:.l Li.nica Dtic<1 que ~:r p11ede accpt~tr pa.ra cn:;eñar scxu;il idíld .incluye 

cinco puntos bftsicos: el respeto al ejcrcício sexual clc los dunás; el no practi_ 

car la sexualidn.d con violencia, esto c.s, .sobre la volunt~d <le> la otra persona; 

evitar el sexo con niíms; no obligar a las otras personas, mediante presiones o 

engaños, a hacer algo que rc:ilmcnte no quicn•n, y rcspct::ir la privncfa del ejc_r_ 

cicio sexunl. 
11 Ln cduc.1c5.6n scxu~ú no puede ser valorativa 1 de brnmos y malos, pJ.ra nat.b 

-advirtió la cspccinlist~1 en psicuiv~;:.L l.:Cl;c ::~·r i](''~criritiv:1, ostensible y ba

s.:uL1 en infonnación clara, con términos científicos respaldados en i.nvcstiga.ci~ 

nes, pero no valor;i.tiva~ na<la de que .:-1 mí me parece o yo crcP, eso no se vale. 

"P.n opinión de Osear Chávez. Lanz, -trei.ntañ.0ro, profesor de biología de la 

Facultad de Ciencias de la UN.~t, y, C'Y.ilJ el miSJOO dijo, 1 ~nct.ido en estas cues

tiones de enscfi.ar sexualidad Jestlc 1984"- ''lo princip:i1 es proporcionar una in

fonn3.ción científica acerca de los diferentes aspectos de la sexu:ilidad, ~.!.un.que 

es también imp:nt~mte fanentar tma ética h:1sada en ~l sii71plc rc511:<:>t0 por ln Ge

xualidad de unos y otros. 

"Yo pienso que una c<lucaci6n para la sexualidad deberla incluir tma ética¡ 

sin embargo, una cosa es aceptar este hecho y otra p:mcrse de acuerdo sobre el 

tipo de ética o moral -explicó Osear Cháve:. Por ejemplo, hay un:i <liferencia 

radical Jt= le que ~0!1~idernn ca110 moral grupos corro PROVIDA o la r\sociación Na

cional de Padres de f:unilia. Estas pcrsonJs girnn en tomo a la iJc;¡ ::le qiy• 1,1 



- 7R -

sexualidad es reproducción. Ellos, los psicoanalistas y ios mé-dicos en genor:ll, 

piensan que todo lo que se salga <le este contexto es lo no moral , c.orrecto ni 

aceptable. Este ha sido el esquema de la rcligi6n católica y el enfoque P"ico~ 

nalltico que han venido machacúndolc a la gente durante los últlmos S(•tenta a

ños11. 

Osear lñávez 1 quien ha prestado al cr: .. /ASlDA :i.sesoría en usur.to~ de sexu,1-

lidad, definió el pcríil del tipo <le ror;11 que utili:!:lll los v.:•nl3deros educrn.l~ 

res sexuales: "Entre las pcrsom1s que estudLm l:! scxualiJad cicntífii::nnPnte y 

se dicen sex6logos, existe otra coP.ccpciói1 de nor.:Jl o ética, ha:-n<la en el res· 

peto Ix:>r las persorntS, y no tllflto en si estd bien o si está rn:i.l. Lo que es mfls 

ra-;:on.:ible ri; rf"spetar, que si,gnifica no ohlig.1r :1 la gente 0 hac('r ciertas co

sas, pero tampoco obl i.gar1a a no hacerlas". 

Con aquel la cxcc lente voz que muchos torutorcs le cnvi J..iarí :in 1 y qut~ le 11:.i 

dado c1erl,1 t:Stcla:-úbd ~·n In:~ ~rograr'"!~-to;, <ic rndio .:? los qm~ ha asistido para h~ 

blar sobre sexo, Osear Ch:i.vc: ejemplifico: Sl se tiene una hija o un hiju y ¡¡u 

se quiere que tenga relaciones sexuales o que se innsturbc, entonces se le tiene 

que explicar el código noral que rige <l la f:unili;:i n 1~1 que pcrt.cncce, decirle: 

mira, esto es pecaJo, es u1w falt::i contra nuestra rcligi6n, o cualquier otro 

sistema moral parttculnr. Lo que es jncorrecto, y que es lo ~ue se hace, es tr~ 

tar de obligar a las personas a que tengan o no tcneJ.n detC'lllÜnndas conductas, 

mediante la mcntirJ., por cje!:lplu: rt.:stri.ngicndo 1:1 educación sexual en las es

cuelas, prohibiendo que!':>c hable de preservativos o del uso Jcl con<l6n. 
1'f;sas son formas sutiles de obligar a la gente a que no tenga rclJ.cioncs 

sexual!)S, indirectamente a través del miedo al embara:o, a través de las i11fcc

cioncs1 a través del miedo a ranpcr con la pareja, porque también la vír,ginidad 

("'~t.'i rlcntro de este csquen<l: sí. tienes relaciones sexuales no te vas a caso.r, 

entonces la chava se atcrrorizrt y se abstiene, nu ¡N• ~:..."'.:!. '.:''"l!nrirci6n ética. síno 

p:>r tcm:Jr a tm prohlcma sexual canplcjo, crno lo son el emhara:::o no <l.e:>eatlo o 

la pérdida de la virginidad -indicó el educador sexual. 

"Desde mi punto di.! vista, lL"13. ética nccptable es info11nar y valorizar las 

conductas y respetar Ja actividad sexual de las otras personas. Es ilrrp)rtmite 

pranovcr el aspecto de la responsJ.biliC.:Jd §.tir<l! entendida ésta CIT:lO el no per-
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judicar a otrns personas, ('I1 un sentido ampUo, p::¡rquc ;i vr-ces hncc.nos cosas 

que perjudican física y cr1ociunalmente a otras pcrson:is, n nuestras parejas. 

Ello se debe a que cstn.Ti'.OS educados a base Je eng:ifios y para ser cngan:idores11
• 

Sin ocultar su simpatín por la concepci6n cat6J ica <l1.• la se}:Ua) idad, mis

ma que le vaU6 ser incluí<la en la lista dl' los l 335 intelectuales me .. xkunos 

que se reunieron con el Papa Juan Pnblo I l el 12 de m.:1.yc de 1990 en la füblio

tcca México, ~bría de b. Luz C.:isas explicó: "Crnmdo h:.i:Jlo dr un::i ~tic.'.:i y una 

m:n-al no esto/ h,1blando de lll1a rc1 igi6n. Estos términos se· conflmdrn mucho, 

sobre todo entre los estu<líantcs, a quienes se les- h,1 Jichu, err6nc::t.111c:nte, q11e 

la religión co.tólicn C5 1 a otlp~!.ble Je los prejuicios sexuales. No es cierto. 

La religión no está en centra de L..1 sexualidad, sino del mal uso que se le tl:l, 

en hacer de ella un uso exclusiro del placer sin tom.ar en cuenta lo que repre

senta la fonn:1cí6n de un ser nuevo LPor cierto, me gusL,1ria r.0~.;t.rurlc un::i pel!_ 

rula para que viera la L111prcsi.onmtc cn.Jcldad del aborto, del ntque <'.!. tm ser 

ifülf:'fcn~o). T.:unbién est.1 en cnntra del sexo c<.1sual 1xnquc está fuera del contc~ 

to del amor, tm aspecto fund3Jl1cntal qui::· pretende; pcnnancncia, cxclusividw.i y 

trascendencia: cu:mdo una persona está realmente enarrorada ~lo quiere a una 

persona, espera que su rclaci6n sea duradera y ~ que trascienda en :-Jbras y en 

hijos. 

"La ecb.1caci6n se;i...'Uol que se imparte en ~·IL-xicn estfi inspirada en tm progra

ma que tuvo vigencia en los Estados Unidos y en otros paises hasta lil.Cdiados de, 

los afios sesenta y que fue clabor:ido ror 1(1 ,\..<;o)Ciaci6n Sexual Uc Suecia en 1934 

-infonn6 la especialista en SJDA. '1No obst:mtc, de 1987 para ;-icri ha habido una 

serie de refo1mas en el área de la e<lucaci6n sexual en el mundo, pero no nquí. 

Las autoridades educativas de los Estados Unidos consideraron que la e<lucaci6n 

sexual '!'"• habíM impartido hasta 1987 provoc6 wv1 serie de problemas sociales 

y psicol6gicos en los n.dolesccntes: embarazos no deseados, violencia se:ru..11 y 
transtomos anoc1onale.s C~\Usai.lu::. p.:.i¡ ¡·cl;..ci8~c-s :lfo::-,:i-iv;'lc; irresponsables. Aho

ra está el progr31r,a del doctor \\.'illi<1m Rennct, ba:;::;do en valores éticos <le ca1!_ 

p::>rtnmientoº. 

Sin embargo, ln psicóloga Scl.ma Gonzfílcz, quien confes6 ser una de las 

cuatro personas que la ,\sociaci6n !lcxlcrurn. de Educación Sexual ha acreditado 



crtno sex61ogos a nh•·:l intemJcional en lo que lleva de vida, no SC' mostr6 de 

acuerdo con lo tulterior: "Los rn:barazos no dcsendos, 1a \'iolencü1 sexuai y los 

transtornos psicológicos, Jesde mi punto di;,~ vista, no han sido pro\'ocados ?Jf 

la educaci6n hiologista; ci que· se les haya Jado ese tip~ de iJ1Ionnaci.6n no 

los ha inducido a ello, sino simplc·mente la:, pcrsonns no h:m asirnilaJo ~1 cono 

cim]cnto ni el contexto, y JXff lo tanto, se siguen e:nbar~izando, contagiándose 

enfenncdadcs sexuak5 y d;:ul.~mdo anocion:1lm0ntc-. La cducaci6n biologistJ no In 

sido sendll;Laent.:: ~ufú:íenlc p:ir:i prc-.·e:Llr lü anti:rior. Lo que se n:\.!uiere e!:i 

una c<lucaci6n int...:grt11. Brlnt!.'.1.r wia infamación pur~1cnte biológica es 1:my bu~ 

no, pero no es suficiente p;.ira que la perscn:-i <lS imi le de m<1ner.1 i:1tenu, 3 nivel 

cognitivo~ lo c~1e es el conc,~rto de sexualidad y de ci;.h1caci.6n sexu:1l; necesita 

involucrar.s~ L'fT!ocionaimentt:··. 

Con tono .1 1.:i vez .:un.:ible y Jid5ctico, la doctora \farfo. de la J.l.l: Casas ex 

plicó su posición frente :1 la educacir5n sc;t,.1.tal, un tona que le apJ5Íona: "Sim

plemente no se puede rccomc:;d:ir J. los jóvenes t~ncr relacione:> .sexuales -cono 

se ha venido haciendo implícitwncnte al ~~ólo proporcionar infon;iaci6n- piJrquL~ 

no cst[ln niadITos psícológíG1mentc para afrontJ.r las .:onsecucncias, ni siquie

ra de una rel;.ición directa, mucho menos de un cmhara::::o. Por medio de rni expe

riencia médiciJ. de r.1uchos mas en los Cokgios de~ Ciencias y IhJlWmidadcs, me 

pC"rcaté de que los transtornos psicol6gicos de lJs estudiantes de esas csaw

las es nruy m.nncroso. ~llchas jm'encitas se sentí;.in d:u1adas porque fueron objeto 

de relaciones sexuales que las hicieron sentirse usaJas. Las relaciones sexua

les sin responsabilidad hieren a las personas. Los transtorno!:..; psicolóbicos r~ 

prcscntm1 un gran problema porque ~tls scc1elas pueden durar p.:i.ra toda Ja vida 1 

no se pueden rurar con inyC'ccicnes, como en el c:iso de las cnfcr;¡:eJ.ades de 

tran!::inisión sexual. 

taría de s,1lud, CONASIDA y nquí ;aismo en la Dirección Genera1 de ~ervicios ~.1é

dicos de lél UXA'f, es que la rcsp:ms:ibi lidad significa no contraer cnfennt~dades 

sexuales y a::barazarsc -puntu;il iz6 lJ. doctora tmiversi ta ria, quien tmnbién col~ 

hora con 'í\'id,::i fluní1I1a A.C.", ún gn1po o.uc imparte cursos de anticoncepci6n y 

"paternidad rcspons<:ble". ni:so no es una vcrd.:idcra responsabilidad, se deja de 
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b:do a la persona, no se le explica el daño psícol6gh.:u> D qDé it~ pJcdc pr0<i11~ 

cir a las pl~rsonas el tcne.r contacto sexual". 

A fin de cuentas consciente de lo canplc_io y polúnico del tci;ia, \faría <le 

la Luz (Jsns suguri6: ''l..o que se nccesíta es hacer UJ1 c:-m1bio en la filosofí3 

de lo que se quiere enseñar. Tcnunos que revisar los programas que se cstrm e

laborando en el mundo. Se debe recapacitar en Jos programas de lo~i países que 

tienen 1:?ucha mayor e:<perienl'.ia en matcrür de eclucaci6n se:~'.\rtl que rosotros, so

bre los resultados que h:in obtenido }' los G?.mbios que han hecho, "V5xico debe 

clabonn· con tale~ r~fcrcr!r.ias su pro¡;rama, <le ao..icrdo a las propias c:on<licio

ncs sociales, ps]col6gica.s, médicas, ctcétcrt!.u. 

Para Osear Ch5vez. Lmz, l.¡t p:.dt.inicJ J.ccn.:J de los contenido~ y l;i.s formas 

de ensrfi:u sexualid.nd .se dchc a la permanencia de prejuicios, que son el vcnJ~ 

dero obstáculo: ''Creo yuc si se :1ceµta que el p1mto central <le la ética es el 

respeto por la gente, entonces las discusiones irán cayemio fAJr su pr0pio peso. 

En c1 cnso del aborto, 1:or cjl~plo, la persona cr:1h:iraznda es imiudablc.-'tnentc 

una persona que merece rcspt.~Lu; ubli;;1rl a :-i qw:.· ahortc o a que no lo haga es 

unn. ful ta a esa persona. Con respecto a la poli~a;ni3, LJ1fidel idad o atlul-::crio, 

¿pues quién sabe no? lbcc algím tirntpo sa1 ió e:1 los pcri6dicos 1Ina nota muy 

curiosa: el caso de un sefior que tenía cano trece csp.1sns y quién sabe c..urmtos 

hijos; el caso es que siete de ellos estudL:ib.:m en 13 mis..rna esaiela, el C01 fur. 

Ningtma de 1<1S CSPJsas se habí.a quej.:ido de nadn, el sct1or era runp! \do, tenía 

varias ch:t'!ll"las ~ visitaba con regularidad a sus fGlTliUas, ora un buen padre, 

etcétera. I.Ps hijos tmn¡"XJco se qucjabG.n, el rc:lajo 10 nnn~non las nutoridndes 

de la escuela, entonces los hjjos se sintieron m"l por b propaganda y la dis

cusión de que tenían hennm-ios desconocidos y que su papá era mujeriego, ; ... no'? 

Entonces, ¿por qué meterse con 3quclla persona con eso de la ilegalidad o Ü1ffiQ 

ralidad <le la poligmni3? A veces esto no tiene sentido. ~-!etcrse a calificar, 

señalar a c..t~Ui::.•r r:: trn:1 invJsi6n ;i Ja viJa priv:nh. En este ;ispccto, tenemos 

una lcgisl~lrión que la invade. 
11Sin embargo -dijo Ch5.vez LJnz, n.t.h.'.!)tra I~::_:t-;bción no es aún tan irrncio~ 

n~l cano la de otros países. Incluso sanos m5s liberales en el aspecto de quién 

se aruestn Cl'fl la gente. En ulglmos h~gare.:; de los Estados Unidos J p:Jr ejemplo, 
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es delito tener relaciones sexuales en ciertas posiciones, b. nctívidad honnse -

xual, y a vecest hasta el sexo prenarital o el uso de anticonceptivos. Aquí to 

davía no llegamos a eso 1 y ojalá mmca lo h.agams''. 

:\o s6lo la disaisión sobre lo rroTal y la val oraci6n de las conductas pue

den contaminar <le st~bjetividrtd la enseñanza de la sexualidad, sino también las 

diversr1s su¡::osicioncs -aún no ccr:1probadas científicunenf·('- r¡ur h:1P. di\ul~;J.~!o 

los :nismos especialistas, i¡_;ualmcnte procljvcs a 1:13 creencias. 

Acerca de este tl'IJ.'.l hnbl6 Osear CháYc: Lan:: dur~mte una. pl.'itica llev;i,da 

a cabo en un rPst::n1nmt!) cercnnn a Ciuda~I llni';l):-::itJ.rÍ.1.. IJ...: il!eJim1a estatura y 

Canplexi6n física, pelo ondulado y rebelde, barbicerrado, de lentes, vestido 

con pantalón de mezclilla y un saco de pan;1, Osear l115.vcz ;1parent6 W1 aire de 

infonnalidad, que sin embargo no está dispuesto a aceptar o.1ando se trata del 

estudio y 13 enscñ.:m::n del sc>xv. Convencido pJrticlari0 de l;:!. objetividad en es 

tos asuntos) Ch5ve: Lanz ~dvirtó acerca Je las falacins de los scx61ogos: 
11Por un lado está el problanJ de r=reud. Este autor tiene su mérito en cu~ 

to fue f;>1 pri'"'.1.cro en .Jccrcarsü al estudio de la sexuilli<lad, pero lo que si ya 

es Lm error es que se siga diciendo que sus teorías acerca del sexo son vigen

tes. Freud tenía un ptmto de vista ra<lic.:i.l en torno a lo que debía ser la SCXUE!.. 

lidad, para él lo que es maduro, sano y nonnal 1 es lo rcproducti\'o, cor.n t<J.J~1· 

bién lo es p3ra el esquema judeo-crist i.:lJlo. 

ºPara la teoría frcudiana el coi to vaginal es lo norn1.1.l: ¡:oner el pene en 

una \/J.gi.J1a t:S lo rtas sano que se puede hacer, porque ello p"..lc-dc conducir a la 

fertil iz:ici6n. Este tipo de coito era e! que Frcud :mtori:aba irnplfcitarnente a 

sus pacientes. Si por ejemplo una mujer sentía rico que le ac:irici:iran los pe

zones pero no sen tia placer con el coito vaginal, entonces estaba mal 1 había 

una anonnaliclad; y si otra mujer obtenía placer acarici;índosc el clítoris, tam

bién se der.fn 'lllC ~ lo ::icjor tcttía un problema de trasvestismo o trc:msexualisrno. 

debido a que el el ítoris, seg(m Fn::ud, er::i w1 pene atrofiado. Las terapi;is que 
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él utilizaba estahan destinadas a rurar semBj:ll1tcs dcfpctos. TOCas est<l.s consi

deraciones conforman la parte acicntífica de la sexualidad, fYJrquc Frcud JJX>y6 

sus hipótesis en un g1upito de pa.clentes que él 1~1do an.JJ.i:ar, pero nunca hizo 

un cst~1Jio renlmcnte rcprescntntivo. 

Luego viene lo. parte cicnt.ífica con lo:. estudios de ,\lfrc<l Kinscy y ~-bster 

Y Johnson, quienes anal i::~m rnuest ras mucho r:iis graneles. Fntonces, ocurre n lgo 

muy curioso: cono para d<1rlc la vuelt:i al asunto, resulta que casi todo el ~ru

po di: muj!'rcs estudiado por ~·bster y Jclmscn cbtenfa or¡,;3sms cstir.,ul:.indo:::c el 

Clítoris y no vaginalmcnte. Se desata entre los cstULUosos un:i gr:m pol(-mica 

que tcnninó con la aceptación mayoritaria del orgas1To clitorídco y de la concep_ 

ci6n del sexo y;i no tan 1 igJda 3 su ftmción rcproduct iva. El orgasrro vaginal 

quedó olvidJdo. 

"f:l'l 1980 ocurre el desa1brimiento del pmto G {LU1a pequeña tcnninaci6n ne!. 

viosa situada en el interior de la vagina y que es muy sensible) y de la eyacu

lación femenina -expi ic6 el sexólogo, entonces resurge la r..-0lúnica: hablar de 1 

pllllto G es volver a hablar de la vagina, de la pcnetraci6n y todns esas cosas a 

las que Frcud dotó de much.J v;iloración. 

"Por LID ludo est5n sus partidarios que vuelven a rcivlndic:n sus ideas, y 

por otrc, toda Wla gcncn1ción de sex61ogos que se formaron pcnsm1do en el pla

cer del clítoris y que les cuesta trabajo aceptar la existencia del punto G. 

Se han dado incluso discusiooes muy chistosas pero t:unbién muy cntcndi\Jles: 

cuando se obtiene placer por el clítoris, los freudianos dicen: está mal porque 

se trata de un placer masculino, y cuanJo se habl~ del ptmto G t:u~bi6n re~ul ta 

que es una aberración porque el líquido ey3culatorio que sac<:m l~is rr:uj eres está 

relacionado con la próstata masculina r no se qué tantas cosa._s, 
11Es evidente que hasta en los círa.ilos intelectuales existe mucha contami

n:ici6n de i clc::t~ Sllh.i í"t iV'l<:: l? incnmprcmc;i.Ón dP. l O í!llP f"<:; 1 <1 <;f"(ll:J. 1 iiJ;;¡rJ. r•11 ri PT

ta fonna, cano que se le impide a la mujer obtener su propio placer; en este 

sentido están orientadas las analogías con el pene, la próstata y dzmás, ¿d6n

de quedan ellas?, siendo que es al revés: en los primeros tres meses de vida 

del ser humano tiene las estructuras anatómicas de la mujer, y después de este 
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período se decide si se queda con ellas o adopta las masculinas. 
11 ln que es w1 hecho -aclaró Osc:ir Chlívcz., es que no todas las r;lUj~res tí~ 

nen placer ;ur la Wi;; ina, ni }.Qr el clítoris o el punto G. L~s mujeres con or

gasmos vaginale~; no san ni má::; s1:mas 1 m.nduras, buenas madres o buenas parejas 

que las que no lo tienen., sirn:_, sin1)lcmente son mujcr0s que les gusta la estimJ

laci6n vaginal, asi caro hn.y otr~:s que les gusta el placer clitorídeo o la es

timu1 ne ión orogcnit.al". 

Este b:iólo_¡_~n- y scxólogo 1 que altc-:nw su tarc::t co::rt:.) profesor di.? lJ nv1t('

ria ''biologin Evolutiv;/ 1 en la Facult.:J.d <lC" Ch:t.Lb.s con .su activl<l~d de difu·· 

sor de la educición se.xual en cu:mto foro cna1cntra disponible, allvirti6 ac~r

ca de otros riesgo5>: ''Otro <le- ios aspectos ouc <lifü.-ult11n el estudio y 1a cns!:._ 

ñunza objetiva de lri $C).Ua1idad es la c0nccpci6n de que pnra dt'iTOstr:lr cual

quier cosa científicx:?cntc de lo que pasa con los hn:1n•Js, hay que recurrir a 

la analogía de lo que ornrrc con los animales; no obst3ntc, en este caso resu!_ 

ta muy arbitraria. r;ui:.'.1 en otros .1spcctos sí es importante: en el caso <le la 

penicilina por ejemplo, que ~i ftmcion6 en anim;:zles y hLü11.1r:c:.:. 

"Pero CU3!ldo habL:m:J.s de suxuali<lad la crJSJ r}S hicn dist int-1. En los :mi -

males sólo hay respuesta sc'.\1rnl cuando hay óvulos que fecundar, plws su S(>XU3.

lidad está enfocada a la reproducción. En los humanos no: la gente se excita 

aunque no haya fertilidad: hay ex.el tacíón en los niños, en las r.iujcrcs menopá~ 

sicas y en los V3roncs anci3!10S que ya no t icnen erecciones. 

"El problcm::i es pcsadísirro p::n(\~IC c11an<lo se hacen consideraciones en tor· 

no a la sexualidad, se tiene que encasillar al ser ln.unano en otro contexto. ~ 

11\JS una. especie que se excita con facilidad: cu;indo uno ve algo, oye algo, }u1i::_ 

le algo, en fin. Alfrcd Kínsey uanostr6 que en los humanos uno de cada 900 or

gasmos tiene finalidad reproductiva. De este 1110do ya no se puede hablar de una 

::.upucst!! normalidad con respecto a la analogía con los ardinales. La valoración 

de lo que es nonnal o no lo es tin la& LVn..!'...:ct.:?5 .;exuales no se puede basar en 

dicha conparaci6n 1 y no obstaJ1te se sigue haciendo. Los textos de 11cd1cina que 

se utilizan en nuestro medio educativo dan C'1nnotaciones negativas a lo cr6tí

co: si tma persona se excíta por el o1or de su pareja, el médico o ~1 psic6lo-
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go, de acuerdo al prejuicio psicoanaiftico 1 V:ln a decir que está mal} y le v;m 

a recomendar una supuesta tera.pía que lo único que va a lograr es angustiar a 

esa persona. 
11fur todo ello -prop11so el sexólogo Osear Lñávcz. .. , es muy importante ha

cer a un lado todas las cosas que no teng:.111 un respaldo c-icntífico, que no do

cumenten de mancr.:i obj<.>t iva los ccrnporti'.irrticntos !.'CXtlah..,s de los seres humanos, 

cerno es el caso de los esquc:r:w.s de la rrcr:i1 jwJeo-cristi¡ma y los de corte psi

coanalítico. !Y: éstos últir.us es rccanendablc rescatar a aquellos aspectos que 

estén respaldados cfontífica.'l:~nte. Para la claborac:i6n de un prograr!k1. de educa .. 

ción sexual es necee;1rio procurar que los tcxto.s que se vayan a ut ili:.:ir tengan 

fund.amt:ntcs tle invcsti~aciones serias. Con todo y los problcm;1s se pueden enea!!_ 

trar aquí textos i'lpropiados, que incluso pueden se0;ir (..:r:v1io ¡;:uías de estudio o 

cano buenas referencias para el nborar un progr.:nna11 

Según cálculos de los propios especial is tas, exist iriín en el pais ¡X>r ca

da millón de habitantes unos 20 sexólogos. NingunÓ de éstos cuenta con el re

conocimiento académico de alguna escuela o universidad acreditada oficialmente, 

porque en México todavia no se fonn:i a este tipo de profesionistas. El h.1ccr 

masiva la educaci6n sexual es entonces, Lma tarea de gnmdes proporciont::s. 

El reducido grupo de sex6logos que existe, o se ha educarlo en el extran

jero¡ se ha preparado aqur con sus propios métodos y recursos, o se ha formado 

en organizaciones sin reconocimiento acadC>tnico oficial. 

Teóri camentc la carrera de sexología tiene tres espcciali:lades: la de sexó

logo educador> pcrson3 que se dcdíca a L.1. t';1:;~!'111nza de la s..:-xual id:J.d; sex61ogo 

terapeuta, encarg<1do de corregir las disfunciones fisiol6gicas o transtomoo 

psicológicos que afecten la actividad sexual, y los sexólogos invc;tigadorcs, 

orientados al estudio de la sexualidad en sus diferentes aspectos, biológico, 

psicológico y social. 
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Para la mayoría U.e los especialistas, para 5er scx61ogo cduc:?dor se nece

sita tt'ner cierta exp~nC'ncia en el trato con pi.1p::is de pcrson;_;,s, por cjc:7iplo. 

ser profesor) pedagogo 1 r:lédíco, psicóiogo, trabajador social o comtmic6logo, 

aunque, c.::t~gún r::tros ('ntendidos en la materia, OJ3lquier personn puede ser edu

cador sexual, sicr!1prc y 01am.l:J :;e le prop.Jrcione Ia debida infornwci6n. 

E1 sexólogo ter<1pcuta si tiene que ser w1a person;:1 más espccL:iliz.3da, con 

estudios previos en medicina o biología, si se trata de cur.:ir problcmns fisio-

16gicos, o con ;mtccedentcs :ica<l[--micos en psicología si los transtornos so:1 <le 

c1rfíctcr ment<ll. En el caso de Los sexólogos investigadores, si! rWCL•sita cunla1 

con una fonnación :'lc:.1i.lémica que incluya conocünicntos b.lsicos sobre lo que es 

lJ cicncía y sus métodos de investigación; aquí p.1drlnn entrar los bi6logo.s, m§. 
dicos, psicólogos, soci6logos, pedagogos, car¡uni cólogos, antropólogos, etc. 

La falta de medios y OpJrnmidades en el fimbito académico} ha hecho que 

las personas interesadas en el estudio del sexo, en sus diferentes especialida

des se hayan ido abriendo c~tnino <le tres m~meras distintas. El ~ruPJ m:is redu

cido lo conf01man personas que h~m ido a estudiar al cxtrn.njero, cspC'cinlmcn

tc a los Estados Unidos, con :.L.15tcr y Jol--nson o al lnst i.tuto Kinsey, aunque 

ttunbién hay quien se ha ido í1 algún país europeo. Son por decirlo asi, la "eli

te", pero su peso acadC-mico y actividad no han sido muy significativas. ; en 

las universidades y demás instituciones de cducaci6n superior, casi no se sL?be 

de ellos, no se les toma en cuenta )' su labor por la difusi6n <le este tipo de 

cnsefunzn ha sido nínhna. 

lh1 seb'1.111do sector, tal vez el más activo y de mayor reconocimiento, lo i!!_ 

tegran profesionistas de distintas áreas, que se h;m interesndo pJr la sexual!_ 

dad y que la han estucliado por su propia cuenta. De este ¡;rupo hay quien tie

ne posiciones radicales y subjetivas (los más nlllaerosos) y quienes han procur~ 

do acercarse al estudio del sexo con ri~or científico. Este último grupo es 

ci.:il y médica. /\ f't;S~ir de o.uc ~J<; conocimientos v ;1ctivid.ades no les son reco

nocidos por algtma institución académica, gozan de un "reconocimiento social11
1 

p..tcs a ellos rec.urren <lh~ersas asociaciones y organismos privados y públicos 
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que requieren de asesoría en sexualidad, cano ha sido d caso de:> la misma Se~ 

cretarin de Salud o el COX·\SIDA. 

El grupo lnterdiciplinario do Sernalidad (GfS) y el Progranm de Sexualidad 

Htnnan:i (PSH) son <le los ejanplos más activos y conocidos hoy düi clcl mencionado 

grupo se sexólogos. LilS se dedl.c;1 a fa:partir talleres y cursos para todo ti¡..··l\J 

de personas, principalmente, atmquc tan1bién ]mpartc pequc!los Ciirsos de. capacit.'..!_ 

ci6n para educadores scxuale5; todo ello en el .'liseo Universitario del ChoJX.l y 

en el centro rultural "El Ju~~Iar". In integr;ITT diferentes especialistas que, a 

decir del psicólogo /·'.oberto L6pe: Guinea, uno de sus miembros, "trat.:m de ense

ñar sexualidad de manera oh jet iva y con respaldo cfontffico10
• GIS es uno de los 

gnt!XJS que considera qui.! p.Jra ser f·d11c.1d0r sc:-:tial r1o :.e pr1'ci~·1 ,!.: •:::-tu:.!ics pr~ 

vios, sino "disponibilidad)' ganas, .:isí lo henos hecho y nos ha d:.ido buenos re

sultados" -informó Osear Cáve::., uno de los fundadores Jel gru¡)J. Lor. mianbros 

de GIS con frccucnciJ son invitados a participar en debates, conferencias, ase

sorías y en progrumas de radio y televisión. 

Por su parte, el Programa de Sexualidad Jlun1ma constituye el único y ais

lado intento p.lr pranovcr Ja eclJJcaci6n scxuJl a nivel univcrsitJrio. El PSI! no 

está integrado ril progra.rn:i de estudios <le ls Fai.."Ult<.1J <le Psicología de la UN.-\."i, 

es una iniciativa propia de l;:I psicóloga Selrna González Serratos, coordinadora 

del programa, y de un pequeño gmp.l de rrofcsorcs y egresados de esa Facultad. 

El Programa de Sexualidad fllmana funciona desde 1985 y ha tenido tm pr011c

dio de sesenta asistentes cada semestre. Esta confonnado por cinco áreas: acci

démica, investigación, difusión, cxtensi6n y sen.ricios. "La parte acadáníca. es

tá c~'.!':!~t~ por el túr,i.cu <lt:! la sexualidad human.a que contiene 18 tem:is a trn.~ 

tnr ·informó la sexóloga C-:<.mzále: Serratos . .SU tarea e;:; la de prop:>rcionar una 

infonnaci6n amplia, vasta, y tma base rrruy s6lida acerca de la sexualidad íunut

na. Aqui no capacitamos propiamente caoo cducéldorcs sexuales 1 sin embargo, con

siderrunos que pueden tener la capacidad de ir a transmitir conocimientos sobre 

la sexualidad de manera objctiV.1 rorqu!:' 011 su prcp::irilcién les cslt.i.111vs t:nsc:fian

do con mucho énfasis n investigar". 
Al PSH sólo tienen acccsv 1os estudiantes de la Facultad de Psicología, a 
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quienes les sirve cano canplcrncnto <le l:!. materia '}!otiV<lci6n ~· Fr.od6n". L;i 

activi<l.iJ de las otras .'.irca..s de dicho progr.i::w c>s muy rct1J.1cid;1, lJ p;i.rte d0 
11scrvicios11 , por cjmplo, s6lo C1IC'l1t3 con dos tcr~1pcutas. 

Según infames de la prnpia psic6log0; ~-<>L'1a Gonz<1le:: 11 
.. \ctualmentc se 

está estructuran<lo tm programa de educación SE'XU:Il que se picn~il incluir en 

el plan de estudios de esta f¡¡cultnd". Dicho pro~~rwn.'.1, en <:'1 cual ella colabo

ra, 11 no tendrá crno objetivo f01mar educadores sexuales, sino cnscttar a los 

estudiantes qué pasa con su propi.:t sexualiJ.ad, porCT,Ue actualmcntP, y más con 

Cl problema tlel SIDA, existe mucha neccsi<líl<l de ello. ~~o obstante, afm no .se 

tiene tma fcchJ precisa par:i flUC se p-:::.nga t:ll prüctica". 

En lo que respecta J.l dl tiJoo grupo, se trata de SC'XÓlo~os que !:ie formaron, 

y lo siguen hacicmlo, bajo el auspicio de gn1pos y asoci~ci.cncs priv;:1·l~:.; que 

tampoco tienen im rccr_moc.i...'l.i.:mtu ac;idémico y que s0n muy heterogéneas: \'an de 

las más o menos serlas hasta las que definitivrunentc se dedican a 111crur, del 

tipo de los llamados "institutos p¡1t1ulla", los cuáles a Últimas fechas hM 

tenido cierto auge cana lo constat<l11 los diversos am.mcios que aparecen en las 

revistas y los peri6dicos. 

De entre los di_· cierta serie<lar.1 está el Instituto Mexicano de Educación 

Sexual (Il-tES), grupo que 1111.s personas h .. 1 capaci tad0 ~'J educadores y terapeu

tas sexuales. Cano requisito para entrar a sus cursos no se necesita de estu

dios previos, lo que era ccmpensado p.ir un aceptahle suministro de iJ1fonnaci6n 

y capadtaciérn. Sin embargo a últimas fechas su actividad ha dejado mucho que 

desear. "Se ha convertido en w1 negocio en donde la calidad ya no es lo primor

dial; utiliza uctunlmente un sistema muy parecido a las terapias grupales. Si 

prop:>rcionan infonnación y ventilun a1~1m0.s ;:o~blafld!>, pero en rcalidéld es co

mo un curso de fin de scr.iana"- reveló Osear Chávcz. Lanz, quien estuvo ligado 

al !MES durante algi.u10s afias, pero que a raíz de su falta de seriedad dccidi6 

abandonarlo junto con otras persooas para después fundar al crs. 
El director del !MES, Juan Luis Alvarcz Gayou, es autor de algunos libros 

de sexualidad cuyo objetivo ha sido más el de vender qu~ ~l d~ lnstnúr. L<t 

condi.c..{6n .~e.mal dd me.U.c.1.rno, el más importante de sus textos, no contiene por 

ningún lado lo que prcrnetc su título, pero sf repeticiones de lo •¡ue se ha es-
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crito t'n los manuales puhlic:idos en los Estruios Unidos. 

Con menor nfimcro de Cí!resaclos, ~ro con similares circunstancias h.1 corri

do la Asociación >lcxicana <le Educaci6n Sexual (A'IES), fundada en 1974 cmo la 

primera institución dcdicJda a inpo.rtlr cursos de sexualidad en M~5xico. El ni

vel de estudios del 1~·U:s tanbién n1vo su é[DC3 Je corr.pctcncia y accpt3bil idad, 

incluso 11cg6 a acreditar matra alumr'kJs a nivel intemJcionnl (llll logro dentro 

de las carencias). So abstn.ntc, su calidad ha venido deteriorándose con el tiCJ!. 

po; los nctunlcs cursos de la ¡\\1ES son muv irregulares y están ya muy contrunin!!_ 

dos <le cucs tioncs psicoanal ít ic:ig y roral i stas que hrm minado el cri tcrio de 

sus cada vez menos alunmas. 

Fuera de las anteriores dos instituciones hay todo una ~~ama muy variada 

de csruelas que, según reza su publicidnd, "capacitan corro educadores sexuales 

a todo tipo de personas". Lnn encuesta np1 icrtda a un grup::> de egresados ele es

tas escuelas, en la que participó personal de la Direccion General de Servicios 

Médicos de la UlW·l, revel6 que su nivel <le conocimientos en relaci6n a la sexu!!_ 

1 i dad fue muy por deba¡ o <le lo esporatlo. 

Otro tipo de posibilidades las ofrecen organbinos cmo el Consejo Nacional 

Para la Población (aJNAPO), que tmnpoco certifica de maMra oficial al personal 

que capacita y ruyos cursos son irregulares y orientados al aspecto del control 

natal. Con esta rnisna tónica est(m instituciones cano el Centro de Orientación 

para Adolescentes (CORA) y la Fundaci6n ~'cxicana para la Planificaci6n Familiar 

(MEXFAM), grupos financiados con capitales extranjeros que no fonnan profcsion!!_ 

les de la educación sexual, sino personas que orienten acerca del embarazo y la 

contracepci6n. El grado extraoo del asunto lo constituye el Instituto de Terapia 

PsicoanaHtico (ITP), que imparte rursos con el consabido esquema freudiano. 

No hay por el momento algún indicio oficial significativo de avance en 

cuanto a la cducaci6n sexual. El SIDA ha puesto el grito en el aire, pero no ha 

sido motivo suficiente. fa1 un pais en donde las meditlas a corto plazo son lo 
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coo1ún, todavía no hny lugar para un 1:ial a largo plazo. l.a abundm1cia de discur

sos que hacen votos por la mo<lcnüznción en tc,.::los los (nbi tos, :iún no incluyen 

en sus contenidos a una ensefi.anza de ln se:\l.1~11 i(lJd, que signific3rí:i esfuerzos, 

costos p:Jlíticos y gastos para un ~léxico pobre con mucho ror resolver: deudas, 

crisis ccon61'1icns, dcsnbastos, reprivatizacioncs, fraudes electorales, conflic

to~ con los Est.:idos Unidos, nJrcotrfifico, cornrpci6n, violaci6n de derechos hiJ · 

manos, daños ccol6gicos, etc. 

Sí en cmnhio, ha habido sc-ñales de :-etrocC'so: el gobien10 parece estrechar 

lazos ;: vivir tm "rori.:incc" con 13 Iglcsi3, uno de los gr~m<lcs obstáculos Fara 

este ti[X) de cducaci6n. Se habla de tma ''fonnaliz.nción" <le las relaciones con 

Ol Vaticano, la jcrarqufa cat61ica se reune a escondidas con altos fi.mcionarios, 

y el gobierno ya no se preocupa t311to por disimul:ir sus considerables aporta· 

cienes cccná:lic:J.s r~r:i l;i c:Iusa de la grey, como sucedió con la visita del 

Papa. Los ftmcionarios que están a cargo de la prevención del SIDA, se muestr311 

muy cautelosos en sus actividades para no irritar a 1 os grupos conservadores. 

Estos por su parte parecen gozar de mayores libertades: en ocasiones han a.sumi -

do el papel de autoridades y han decidido qué se puede y qué no de puede expre

sar, cliJl.lsurando obras o exposiciones artísticas, a su libre arbitrio, "indc

centes11 o ''inmorales". Los reclan)Js de las diputadas contra la violencia sexual 

se siguen viendo corro notas curiosas¡ las peticiones de la r.rujer ror sus dere

chos, cerno elborto, no pasan de meros foros y convenciones; y los dueños de la 

televisión y la radio, los más influyentes medios de infonnaci6n, no parecen 

muy dispuestos a dejar hablar de todas estas cuestiones con claridad en sus ca· 

nales de mayor audiencia. 

Ante este panorama, ¿acaso seria necesario que el núncro de personas afec

tadas por la violencia sexual, los abortos mal practicado~ u c-1 S1DA m ... ~c::.tc? 

Desgraciadamente casi sier.rpre ese es el parJnctro: se actúa Li.1an<lo la dimensi6n 

del problema tiene tma justificación de miles (¿decena.s de miles?) de víctimas. 

Al parecer tma educaci6n para la sexualidad no será posible sino a costa de 

grandes obstáculos. Haría. fal tn enfrentar a toda tma red de interéses y poderes 

que se sienten amenazados por Wla enscñan::a clar3. y oh jet iva del sexo; cano lo 

ha dicho el pensador e historiador de la sexmlid:id, )•ichel Foucault: 
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. • . ha!Úa &alta nada me•w.i que wta .tltMg.1e;.üfn de la6 !e
~1e6, <LM mtLLlaC<'.61t de ta ¡Y<.ohibiuo"e.i, wut .iNtupcúfo de. 
Ül pala.fJJ'._a, UltC! lt.M.tU:UCÁÚll dd µJ:.J..L..:':. rt f(! '!.{!11.Í 11 Jnda 
wta mwt•fl. eco1wr.úa. de. ~a~ me_c(lnJAmOh de pode,'!., pu~ el me. 
ttJI!. ,(.\<lgmmto de ve1do.il eUJi wjew a eo1tdú:.w1: pollt.i- -· 
ca.. 34 

El ep.Uogo de lo.i uúmvw.i 

1. - lle los 14 millones de mujeres en edad fértil que hay en México, 7 mi

lones 420 000 utilizan algún método anticonceptivo. 

2.- Porcentaje de los estudiantes de la Faailtad de Ciencias Políticas y 

Sociales(FCPyS) que utilizan algún anticoncetivo: 40\. 

3. - En todo el país se enbarazan anualmente 946 000 mujeres ¡xir no usar 

adecuadamente los contraceptivos. 

4.- l>roporci6n de estudiantes de la FCPyS que han vivido la experiencia de 

un embarazo no deseado: 1 de cada 10 mujeres y hanbres con actividad sexual. 

5. - Cada año abortan 700 000 mujeres a nivel nacional. 

6. - Porcentaje de estudiantes úi! la FCPyS q1_¡p snfri6 tm embarazo no desea

do y que recurrió al aborto: 60\. 

7. - Cada año 250 000 nrujeres mexicanas abortan en crntdiciones precarias, 

insalubres, peligrosas, culpabilizantes y nmenazadoras. 

S. - A consecuencia de abortos mal practicados ITT.1eren cada ai\o SO 000 muje-

res. 

9.- Sólo en el Distrito Federal ocurren unas 10 violaciones diarias, unas 

3 600 agresiones de este tipo cada ai\o. 

10.- El 78\ de estos ataques los sufren mujeres menores de edad con prane

dio de 15 años. 
11. - Basta el lo, de junio de 1990 se habían rcg istrado de manera oficial 

en México 4 454 personas infectadas de SIDA. 
iZ. - Se cotifo.:! q>•P ímicamentc en el Distrito Federal existir~ para 1991 

cerca de 600 000 personas infectadns con este virus, pero aún sin de~anvllar 

la enfennedad. 
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13.- De acuerdo con los casos de !:i.U1:\ rL·t: • .i::>t.rrillos ot1ci.'.!lntt:ntt.· hast3 el 

1o. de junio de 1990, 1 de c:td3 3 191 hc:mbrcs entre ~S y .t4 anos tiene SIDA '/ 

1 de cada 1 J. 364 hc1nhres jóvenes de 1 S a 2.4 afias. 

14.- Hasta 1989 sóio existí;m en t.!l paí~ tL'10S 300 000 consLUnidores dt:: con

dones. 

15.- Aproxi1ladarnc-ntc t·l 70) d.e los consumidores de prcscrv.1ti\'OS ti~nc tul 

prmcdio de edad de 27 ai1os. 

16. - Sólo el 9~ de los j óvencs univcrs i tarios que rus idtn ~n e 1 Distrí to 

Ft.>.::.k·ra1 util i:;¡ l:l condón casi sif?il'.pre ctuc tienen contt:icto 5e:;...11:1l. 

17.- Porcrnt;1jc de los estudiantes de 1.J. fCPyS que utili::.0 el :-cnd•5n r:c·n 

regularidad: 27~. 

18. - Por cada millón de habitc:mtcs sólo existen tmc•s 20 educadores scxua-

les. 

19.- En todas lJs csruelas oficiales, desde el nivel primario h.:ist:i ~1pew 

rior, no funciona hasta el momento (junio de 1990) ningín1 programa de ech.tcaci6n 

scxua1'.
4 

- No obstante existen millones de promesas y csperanz;:1s de que t.Tipicc.e ..i 

funcionar alg¡mo en tm plazo no mayor de dos ruíos (1993). 

- Mientras tanto, el núnero de personas afectadas por algún problema tlebi_ 

do a la falta tic infonnación y educaci6n sexual se sigue incrrnentando diaria

mente ... 
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